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   SINOPSIS


  Bien, voy a decirles que no hacer cuando sufras una enorme desilusión:


  Nada de acostarse con desconocidos por muy calientes que se vean, o por muy buen aroma masculino que emanen de sus costosos trajes.


  ¿Por qué?


  Porque acabarías regresando a tu ciudad natal con un ser creciendo en tu vientre del que no tenías idea, y siete años después, intentas descubrir quién es su padre en realidad.


  Eros Nikolaou es un seductor empedernido y lo acepto, pero ya no soy la misma chica que se entregó a él, ahora tenía prioridades en la vida, la primera era criar a mi hijo y darle el mejor futuro que pueda, y lo segundo es mantener a flote mi restaurante. Mientras eso sucede, tengo al griego justo al lado de mi local, llevado a cabo su trabajo, por lo que me era más difícil mantenerme lejos de su persona.


  Es insoportable, pero hasta el día de hoy no he podido sacarlo de mi memoria. 
 


   


  Capítulo Uno


  “Una escapada única”
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  Siete años antes


   


  —¡Hola, Los Ángeles! —Grité con los brazos abiertos, apenas salgo del aeropuerto y mi corazón palpitaba de felicidad, olvidando la mierda que he tenido que soportar los últimos tres días de mayo—. Espero verte brillar cada mañana con ese sol deslumbrante que me está dejando ciega…


  Busco los lentes de sol en mi bolso de mano, mientras intento que mis dos maletas no se vayan al suelo, me los coloco y empiezo a andar hasta el estacionamiento donde ubico casi de inmediato a mi hermano mayor, aunque solamente por cuatro años, Sean Harris. 


  Sean apenas acabó la universidad en nuestro pueblo natal de Virginia, le ofrecieron ser becario de una editorial en el gran estado dorado, por lo cual no dudó un segundo en coger un vuelo y crear su futuro a lo grande.


  —Escuché que te dejaron plantada en el registro civil, enana —él me da una mano con los equipajes, y los lleva directamente al maletero de su camioneta—. Eso debió ser duro para ti.


  —¿Y por qué tengo la sensación de que estás contento con mi desgracia? —me cruzo de brazos, ofendida.


  —Porque ese mocoso era un desperdicio para ti, no te convenía. Era cuestión de tiempo para que la cagara.


  —¿Y por qué no me lo advertiste? Desde el martes estoy llorando como magdalena, papá y mamá tuvieron que llevarme a una psicóloga.


  —En cada videollamada lo he hecho, pero tu cabeza de diecinueve años enamorada no te permitía ver la realidad de las cosas —me abre la puerta del copiloto, en cuanto entro, el rodea la camioneta y se mete en la del conductor—. Además he apostado con nuestros padres de cuando te darías cuanta por ti misma que tienes un serio problema para escoger pareja. Eres terrible, Abbie.


  —Oh, cierra el pico —apoyo mi sien sobre el cristal, mientras que los rayos del sol golpean la ventanilla—. No es bonito que apuesten esas cosas, y menos cuando tu hermana menor sale perdiendo por una traición como la que Colton me ha hecho pasar sin piedad alguna.


  Colton Cooper ha sido el amor de mi vida desde que era una chiquilla y estaba cursando cuatro grado, todos imaginaban que era un enamoramiento pasajero, pero resulto que cruzó barreras cuando al llegar a la adolescencia todavía me sentía derretir con su presencia. Pensé que él no me veía, que ni sabía que yo existía, hasta que me invitó al baile de invierno de la preparatoria, pero porque descubrió que yo lo quería, y creo que sentía lastima por mí. En fin, entre una cosa y otra, terminamos por conocernos con más profundidad y en los meses siguientes nos convertimos en novios, luego llegó la universidad estatal, donde ambos nos inscribimos, todo iba viento en popa, y en un arranque de locura ambos nos propusimos casarnos para sellar nuestro amor, por lo que sacamos turno en el civil sin decirle a nadie en particular, pero él nunca se presentó.


  Cuando fui a reclamarle hace unos días, lo hallé dentro de su residencia con dos mujeres desnudas, entrelazando sus piernas con las suyas, me dio un ataque de furia por lo que comencé a vociferar sin frenos, y luego me sacaron de allí por maniática, y acabe en la casa de mis padres casi en el mismo día, llorando desconsoladamente.


  Me encontraba tan destruida emocionalmente que no sé cómo es que he movido el culo para tomar el primer vuelo que salía de Front Royal hasta el estado dorado.


  —Mira, Abbie —suspira Sean, deteniéndose en un Stop—. Eres joven todavía, pasaras por varias rupturas amorosas a lo largo de los años. Pero vas a superarlas a cada una de ellas, y finalmente encontraras a tu alma gemela.


  —Me hablas como si yo tuviera quince y tú cuarenta, Sean.


  —Soy mayor que tú, se cómo funciona la vida.


  —Eres mayor, pero no por una década. Aprecio tus palabras, pero no me trates como si yo fuera una niña, que no lo soy.


  —Tu forma de compórtate me dice lo contrario.


  —Tengo el corazón roto, ¿Qué esperas de mí?


  —Que entiendas que la vida no se acaba porque alguien ya no forma parte de tu vida. Cosas peores suceden en esta tierra como para que te pongas de melancólica por alguien que ni valía la pena.


  —Oye, no tienes que ser tan brusco, Sean.


  —Es que tú, hermanita, a veces desesperas. Cumplirás veinte en unos meses, sin embargo, te comportas como si fueras una niña a quien se le ha negado un juguete, y chillas por eso.


  —¡No estoy llorando! —espeté, elevando mi tono de voz.


  —Pero tus ojos me indican otra cosa —me responde de la misma forma.


  —Porque me estas gritando, me tratas como si todo hubiera sido culpa mía. Y no lo fue, déjame vivir mi dolor a mi manera, y si he venido hasta aquí no fue para que me critiques por querer llorarle a Colton, entiende que yo si lo amaba, pese a que él no sentía lo mismo que yo.


  Frunciendo el ceño, vuelvo a mirar a la ventanilla, ignorando sus ojos avellanas como los míos, heredados de mi padre. Ambos somos casi idénticos físicamente, es como si hubiéramos nacido mellizos, cabello pelirrojo, tez algo pálida pero con toques bronceados gracias al sol, y una mirada a veces fastidiosa, pese a que no nos encontremos en ese estado emocional. Y con respecto a la altura, en eso sí que no coincidimos, él mide alrededor de un metro con setenta, y yo uno con sesenta, he de ahí mi apodo, no me molestaba, era chiquita pero peligrosa.


  Bocinas detrás de nosotros me sobresaltan, habíamos permanecidos ensimismados al mismo tiempo que pasamos por alto que aun estábamos delante del letrero, por lo que Sean se apresura a conducir antes de que algún loco se bajase de su vehículo para comenzar una disputa. Oh, lo sé porque esta ciudad no es reconocida por su armonía precisamente.


  —Lo siento, Abbie —menciona él, suavizando su tono—. No ha sido mi intensión provocar una discusión, eres mi hermana pequeña y única, odio saber que sufres y no poder hacer nada ante ello.


  No me hago de rogar, ambos nos hemos exaltado.


  —Borremos eso de nuestra memoria, no quiero que circule una tensión entre ambos, por favor —le dedico una sonrisa más un guiño.


  —De acuerdo —asiente—. Escucha, no le digas a papá ni a mamá esto, pero, me reuniré con unos amigos en un bar/karaoke esta noche, ¿te apetece acompañarme?


  —¿Me dejaras beber un copa al menos?


  —Aún eres menor de edad, jovencita.


  —Oh, vamos, Sean, no sean un aguafiestas. Beber me va a ayudar con las penas.


  —No seas manipuladora —me da un toquecito en el brazo, riéndose y aparcando frente al complejo de apartamentos en el que vive—. Podrás beber una piña colada sin alcohol.


  —¿Por qué mejor no me llevo un termo con café? —pongo los ojos en blanco.


  —Estupendo, asunto solucionado —me levanta el dedo pulgar, mientras que sale de la camioneta, lo sigo casi al instante.


  —Sabes que ha sido puro sarcasmo, nada más.


  —Y yo lo he usado a mi favor, hermanita.


  —¡Idiota!


  —¡También te amo!


   


  Capítulo Dos


  “¡Aprovechar las oportunidades!”
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  El bar está mucho más llenó de gente de lo que me imaginaba, por lo que para escabullirme hasta la barra, sin tener la mirada reprobatoria de mi hermano y dos de sus amigos sobre mí, fue sencillo.


  Sean se había tomado literalmente lo del café, tanto así que él mismo me lo ha preparado y lo ha traído con él, aunque creo que ha sido más una broma de su parte para mantenerme centrada en otras cosas que no sea en el infiel de mi ex novio, lo cual por cierto, ha funcionado. Se lo agradecía internamente, pero yo no me he estado alistando por una hora entera escogiendo mí mejor vestido carmesí, y un peinado que he visto en un tutorial de YouTube para nada.


  He venido para pasarla bien, y tener una buena aventura esta noche. Así que puedo darme el gusto de un trago sin que nadie de mi circulo lo sepa, y luego tal vez, me suba al escenario para cantar una canción que me desmenucé todavía más el alma y el corazón. Pese a que eso era un poco masoquista de mi parte, estaba llevando mi rompimiento a otro nivel.


  ¡A la mierda!


  Colton Cooper fue mi primer novio formal, fue mi primer beso y mi primera vez, tengo todo el derecho de sentirme como quiera por el tiempo que quiera. Y el que me diga lo contrario, lo mando por un tubo.


  —¿Qué tal, señorita? ¿Qué le sirvo? — El cantinero parecía estar al borde de un ataque de nervios por tantos pedidos que le llegaban, tanto que no me pidió una identificación como me temía.


  —Voy a beber un mojito, por favor.


  —Dame un momento.


  —Muchísimas gracias.


  Mientras esperaba el mojito, me di la vuelta buscando rostros familiares, si mi hermano me atrapaba haciendo exactamente lo que me dijo que no hiciera, tendría que dar por terminada la noche. Y si sus dos amigos me cachan también, van a ir directamente a él con el chisme, tenía que tener cuidado.


  El cantinero me entrega mi orden, para luego seguir preparando tragos.


  Antes de que pueda disfrutarlo, siento una mano acariciando mi trasero.


  —¿Qué carajos? —dejo con cuidado la copa sobre la barra.


  —Hola, preciosidad, ¿no me digas que estás sola? 


  Me enfrentó a una mirada espeluznante de un tipo que no pasaba de los treinta, y completamente ebrio, fuera de sus cabales. 


  Lo examino un minuto extra, y en definitivo no quería tenerlo cerca, me causaba muy mala espina.


  —¡No te importa! ¡Lárgate!


  —Vamos a bailar… —me coge de la mano para llevarme a la pista.


  —¡Suéltame, imbécil!


  —Anda, se… que quieres…


  Su aroma que llegaba a mis fosas nasales, me hizo arrugar la nariz. Y sabiendo que no tenía intención de dejarme ir, recupero mi copa y se la rompo en la cabeza de manera instintiva. Y, por supuesto, no lo dejo inconsciente como lo esperaba, así que tira de mi brazo bruscamente, como una forma de castigo, antes de soltarme.


  Respiro hondo mientras veo cómo se va sin que mi reciente acción llegase a mayores consecuencias.


  —Hey —el barman desliza otra copa de mojito sobre la barra—. Corre por cuenta de la casa por tu valentía.


  Mi mal humor se esfumo casi de inmediato.


  —Pues gracias, entonces.


  Paso la siguiente media hora disfrutando de las personas que suben al escenario a cantar varias canciones moviditas, para que los demás se animen y lo sigan. Sin embargo, también paso la siguiente media hora esquivando a varios extraños que no pierden oportunidad para pasarse de la raya conmigo. Ya a este punto pensaba en regresar con Sean, pero sabía que no me permitirá continuar ahogando mis penas en alcohol, por lo que al final, permanezco pegada al barman.


  —¿Quién se ofrece a darnos un espectáculo ahora? —inquiere el ultimo que ha subido a cantar, pregunta una segunda vez hasta que se baja.


  Tras meditarlo unos segundos, y tras haberme bebido la tercera, cuarta o quinta copa sin perder el buen juicio, me subo al escenario, escogiendo la canción Earned It de The Weeknd.


  Tenía muchas ganas de una canción dulce y subida de tono, sólo un poco. Amaba a ese cantante, y siempre me hacía mover el cuerpo, así que elegí lo que estaba dispuesta a cantar a todo pulmón.


  —You make it look like it's magic


  'Cause I see nobody, nobody but you, you, you


  I'm never confused


  Hey, hey


  I'm so used to being used


  So I love when you call unexpected


  'Cause I hate when the moment's expected


  Cuando comencé, sentí un nudo en mi pecho, a mi mente venia la imagen de Colton, y su sonrisa. Vaya, que esto del amor perjudicaba a una persona demasiado, no tenía idea que doliera tanto.


  No obstante no me puedo decaer, voy a sacarlo de mi corazón definitivamente, esta noche o la siguiente, con que sea o con quien sea.


  —Nunca se dejen enredar por nadie, porque al final te pondrán unos cuernos más grandes que los de un toro —digo al micrófono tras darle fin a mi cover—Gracias.


  —Oye, ¿Estás bien, Abbie? —Sean me atrapa justo al poner un pie en el suelo—. ¿Quieres que volvamos al apartamento?


  —No… solo necesito un poco de aire fresco.


  —Hay una terraza encima del bar.


  —Supongo que voy a subir, me vendría bien algo de paz.


  —Bueno… —olfatea mi aliento—. ¿Rompiste la regla de nada de alcohol?


  —Te veo luego, hermanito. No me extrañes.


  Me cubro la boca, y me escapo apresuradamente.


  Al llegar a la parte de arriba, el cielo nocturno me recibe, y una suave brisa me recorre los brazos desnudos. Como hay unos sillones alrededor, me siento en uno de los desocupados, había unas pocas almas en la terraza por suerte, por lo que puedo admirar las estrellas y relajarme al mismo tiempo.


  De pronto recibo un mensaje de mi mejor amiga Eden.


  Ed: ¿Ya has conocido a alguien mono para follartelo? ;)


  Abbie: Si, claro, ya lo hemos hecho tres veces, y vamos por la ronda cuatro.


  Ed: Sé que bromeas.


  Abbie: Oye, no puedo acostarme con cualquiera. Es mi primer día en California.


  Ed: Y te quedan catorce para disfrutar.


  Abbie: No importa, no puedo enrollarme con alguien así como así.


  Ed: Por supuesto que sí, mañana o cuando regreses a Virginia, ni te acordaras de ese rollo.


  Me rio, entreteniéndome con esa loca que tengo como amiga, y que es como una hermana más que adoraba eternamente.


  Estaba tan absorta en los mensajes de texto que no me he dado cuenta de que tengo a un tipo sentando al lado mío.


  —Buen show el que has brindado abajo.


  La voz ronca me hace levantar la cabeza del dispositivo, mis dedos aún sobre las teclas.


  Y no sé si me he pasado de copas o qué, pero lo que tengo delante de mí me parece un dios griego salido de un libro, o de una película que te deja las bragas empapadas.


  —¿Disculpa?


  —Te he escuchado cantar, eres bastante buena. Quería decírtelo, perdona por invadir tu espacio.


  Miro los ojos verdes esmeraldas que me hechizan por un instante.


  —Gracias, entonces —mi tono sale un poco sutil, como si de repente me abrumara la timidez ante lo que veo con mis ojos.


  —Nada que agradecer, no dije más que la verdad.


  Me sonríe con una sonrisa calculada y embriagadora que me tiene hipnotizada, no sé si quiere ligarme, pero de todas formas no quiero perder las formas.


  Al contrario de las demás personas del bar, él estaba vestido con un traje azul marino de tres piezas que hacia resaltar varias partes de su cuerpo, como sus hombros y brazos anchos, el nacimiento de su pecho que me provocaba ganas de morderme los labios instintivamente. Sus pantalones a medida no dejaban nada a la imaginación, con respecto del paquete que llevaba encima.


  Ruborizada corro la mirada antes de que me considere una depravada.


  Mi celular me vibra justo en la mano, era otro mensaje de Eden.


  Abbie: Te hablo más tarde.


  Y lo guardo otra vez.


  —¿Puedo invitarte una copa? —inquiere, con una sonrisa deslumbrante que hace que se me corte la respiración.


  He dicho que iba a olvidarme de Colton como sea, y no hay mejor manera de hacerlo que con un bomboncito como el que está sentado a mi lado.


  —¿No estás acompañado?


  —¿Por qué lo estaría?


  —Porque estás bueno —me animo a decirle.


  —Gracias por el cumplido, pero he venido solo. Es más no pensaba quedarme mucho tiempo hasta que apareciste en mi campo de visión.


  —Sospecho que intentas flirtear conmigo.


  —¿He sido muy obvio?


  —Deduzco rápido.


  Ambos soltamos una risita, que llena nuestro pequeño ambiente de cordialidad.


  —Me llamo Eros Nikolaou.


  —Abigail Harris, mucho gusto.


  Al estrechar nuestras manos, una descarga se apodera de mi cuerpo, una que me hacía sentir de maravilla.


  —Entonces, ¿quieres que te traiga algo o estás mejor sin nada?


  —Estoy mejor así.


  —Perfecto, no quería volver a bajar. Mucho bullicio —me guiña coquetamente el ojo.


  —Es un bar.


  —Lo sé, pero como es día de semana, esperaba que no estuviera tan abarrotado.


  —¿Y cuál fue tu razón para venir?


  —Salir de la rutina diaria, supongo —se encoge de hombros, apoyando sus brazos en el posa brazos y dedicándole una mirada fugaz al cielo oscuro—. ¿Y la tuya?


  —Puedo decir que lo mismo.


  Recuezo mi cabeza en el cabezal, y admiro el cielo igual que él. El suave viento nos golpea con amabilidad.


  —Cuéntame algo de ti, Abigail.


  —Soy una cornuda —solté antes de percatarme.


  La comisura de sus labios se elevan, y sus ojos me atrapan.


  ¡Vaya que ha sido bendecido con la belleza esté sujeto!


  ¡Viva la vida!


  Me alegra haber venido a Los ángeles.


  —¿Algo de lo que quieras desahogarte?


  No lo conocía, ¿Qué más daba si le contaba algo privado de mi fracaso amoroso? No lo volvería a ver.


  Así que comencé a deshacerme de todo lo que llevaba dentro, Eros escucha cada una de mis palabras, y entreveo en sus ojos como capta todo lo que le digo y no finge solo prestarme atención como si fuera alguien despechada.


  —Te has salvado, un papel no da la felicidad igualmente —me dice con franqueza—. El matrimonio no es para siempre.


  —Yo si lo creo, solo que no todos pueden darse el lujo de cosechar el amor día tras día, y lo terminan abandonando porque ya dan por hecho a la persona que tienen a su lado.


  —Difiero de eso. Pero cada uno tenemos nuestras opiniones, ¿no?


  —Exactamente.


  Nos concentramos nuevamente en el cielo estrellado.


  Nuestros cuerpos casi se pegaban el uno al otro por lo cerca que estaban, pero era bastante reconfortante tenerlo tan cerca, un sentimiento que no puedo explicar.


  —¿Sabías que el color de las estrellas depende de su temperatura? —Eros pregunta, y giro mi cabeza al costado, encontrándome con su penetrante mirada.


  —Cuéntame más.


  —Las estrellas rojas son la de menor temperatura —mientras me habla, me pierdo en sus labios y en su manera de hablar de algo que parece encantarle—. ¿Qué es lo que tengo?


  —¿Cómo dices?


  —Estabas mirando mi boca. Pensé que tenía algo que te distraía —sus ojos relucen esperando una respuesta.


  —Sí, tienes algo que me está distrayendo demasiado.


  ¿Por qué he dicho eso?


  No era propio de mí coquetear a la primera.


  Pero entonces, ¿Por qué se siente tan bien?


  —¿Te gustaría quitármelo? —me dice, con una mirada que está llena de picardía, mientras me desafía con la misma.


  —Acércate más y lo haré.


  Nos reímos simultáneamente, y hace lo que le pido.


  Me abraza con cuidado mi cintura y me aproxima a él, mientras que yo situó mis manos sobre sus hombros, casi aferrándome a su persona.


  Mi cuerpo reacciona subiéndome la temperatura gracias a él.


  —¿Me das permiso? —con sus ojos, apunta a mis labios.


  Sin responderle verbalmente, lo hago con el deseo invadiéndome, y cogiendo la solapa de su camisa, lo tiro de él, estrellando mis labios con los suyos.


  Noto el sabor de un Martini seco en su boca, si mal no me equivoco. Las especias frutales de ese trago, se convierten en uno más dulce e intenso. Él me devuelve el beso con la misma energía y fervor.


  —Me encantas —susurra, con la respiración agitada.


  —Demuéstramelo.


  Mientras que su embriagante fragancia me roba el sentido común. Eros me sonríe y me muerde el labio inferior suavemente, y aprovecho para involucrar a nuestras lenguas en el proceso, que comienzan a bailar con entusiasmo.


  Me da vuelta la cabeza de placer, siento que me pongo cachonda cuando sus manos ásperas se meten por debajo de mi blusa, llevándome a lugares insospechados con unos simples roces.


   Por mi parte, y sin saber de dónde saco tanta osadía, froto mi mano sobre su bulto creciente.


  —¡Dios…! —gruñe.


  Tengo miles de pensamientos rondando por mi mente, y entre ellos esta recorrer todo su cuerpo y tocarlo como si fuera mi primera vez en este tema del sexo.  


  —¿Tienes planes para el resto de la noche? —me toma de la parte atrás del cuello, mientras que me devora con la mirada.


  No tenía ni idea de que decirle.


  Mi instinto fue darle una respuesta negativa.


  Pero, ¿y mi hermano?


  Más mi deseo por este hombre me obligaba a dejar a un lado cualquier pensamiento sensato.


  ¡Pero qué bien besaba!


  A la mierda con todo.


  No me importaba que él me superara en años, yo estoy completamente consiente de mis acciones. Soy mayor y lo deseo.


  —¿Alguna sugerencia? —con esa dos palabras, lo incentivo llevarme donde le apetezca. 


   


  Capítulo Tres


  “Una noche”
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  Nos escapamos.


  Y unos quince minutos después me encontraba con sus manos calientes recorriéndome enteramente, dentro de un ascensor metálico perteneciente a un enorme edificio moderno, y desde allí, el mundo se desvaneció para mí.


  Todos mis sentidos se centraban en el hombre que yacía besándome con una profundidad que me hacía gemir, a medida que los números avanzaban para llegar a nuestro destino, al número cuarenta y dos. Nuestros cuerpos chocaban desenfrenadamente, lo único que yo tenía en mente era en desabrocharle la camisa y tocar su cuerpo, sentir el tacto de su piel en mis dedos, como él estaba haciendo conmigo, acariciándome con una lentitud tan adictiva para encenderme.


  Aún me parecía una locura hacer esto con un simple desconocido. Confieso que una parte interna de mi temía estar cometiendo una equivocación, pero a medida que me dejo actuar como si no hubiera un mañana, esa sensación desaparece como si nunca hubiera existido dentro de mí.


  Tuvimos que resistirnos a no terminar desnudos dentro del ascensor, cabía la mínima posibilidad de que seamos cachados con las manos en la masa, y la vergüenza cubriría nuestras caras al instante, al menos la mía sí.


  Eros se saca el saco tirándolo al suelo apenas nos metemos dentro de su piso, que me deja anonadada al ver la sala en tonos dorados y negros que resplandecía gracias a la ciudad que ilumina el enorme espacio, con sus luces a través de un enorme ventanal.


  —¡Por todos los santos! —exclamo—. ¿Aquí vives?


  —Shhh —sus ojos brillan con el más puro deseo, mientras me levanta del suelo y me lleva hasta el cristal de la ventana, pegando mi espalda contra esta—. ¿Quieres hablar de eso ahora mismo?


  Voy embozando una sonrisa tentadora, meneando la cabeza despacio.


  —¿Tú no? —susurré cerca de sus labios, mientras él no aparta su mirada de los míos—. ¿Por qué no pruebas algo para mantener mi boca cerradita?


  Su boca se retuerce con una magnifica sonrisa que me hacía temblar.


  Antes de darme cuenta, Eros, manteniéndome acorralada con sus fornidos brazos, comienza a besarme con fervor. Cada parte de mi cuerpo es consumido por un calor abrasador, que hace que mi corazón y mi respiración se aceleren.


  —Eros… —mi cuerpo se sacude en cuando cruza sus labios a mi cuello, succionándolo como un lobo sediento e insaciable.


  —Quiero oírte pronunciar mi nombre tan alto que toda la ciudad se quede helada sin saber exactamente de donde ha provenido. Y que solamente tú y yo tengamos la respuesta.


  —Pero es probable que tus vecinos no tarden mucho en averiguarlo.


  —Lo sé.


  Se ríe, y a continuación muerde mi labio inferior al abandonar el hueco de mi cuello. La necesidad que yo tenía de él va creciendo dentro de mí, rodeo su cuello con mis brazos, conforme aprovecha para apretar mis muslos descubiertos con sus manos, y parte mis labios con una agresividad excitante, en cuanto nuestras lenguas se encuentran, ya no se queda quieto. Me vuelve a bajar, pero sin despagarse de mí, me ayuda a quitarme el vestido, bajando la cremallera de atrás y sacando provecho para dejar un ardor con las yemas de sus dedos a su paso.


  Al terminar mi vestido en el suelo, él retrocede unos centímetros, admirando ya mi cuerpo descubierto, con una mirada tan depredadora que mi vientre se inunda de deseo.


  Me enrojezco automáticamente al sentirme tan expuesta como ansiosa.


  Eros no tarda en regalarme un Striptease al desojarse de cada una de sus prendas de ropa, la boca se me hace agua al deslizar mis ojos por su mandíbula cuadrada e irresistible. Luego sigo bajando por sus pectorales bronceados, continuo bajando hasta su abdomen marcado y bien trabajado, mi lengua quería ser la primera en probar esa tableta de chocolate, pero fui buena chica, y me contuve. Lo que hizo que apretara mis piernas por instinto fue captar lo que ya mi mente ya se imaginaba, pero que era muchísimo mejor verlo en la realidad, su largo y grueso miembro agitándose en el aire.


  Casi me arrastro de rodillas hasta él, sin embargo, se me adelanta, acercándose a mí, y con su cálido aliento me susurra:


  —Me has parecido preciosa en el bar y me tenías deseando saber de ti, Abigail, pero estando a mi disposición ahora, completamente desnuda y empapada, me tienes anhelando abrir tus piernas y descubrir el paraíso.


  Nos miramos momentáneamente, antes de sentir dos dedos introducirse en mi interior.


  Jadeo conforme una ola de placer me sucumbe.


  —Apuesto a que lo disfrutas, pequeña traviesa —me dice, jugando conmigo, succionando uno de mis senos mientras disfruta de mis gemidos, y continúa embistiéndome.


  —Por favor… Eros…


  —¿Por favor qué? Sé más clara, mi chica traviesa.


  —No te atrevas a disminuir la velocidad.


  —Eso no sería posible de todas maneras.


  El sudor de mi espalda ante mi clímax que amenazaba con estallar, va empapando el gran ventanal, donde las luces del exterior nos iluminan a ambos ya que no hay ni una sola lámpara encendida dentro de la sala.


  No puedo evitar contraerme en torno a sus dedos al moverlos más rápido, y grito su nombre cada vez que me da lo que le he pedido.


  —Me encanta escucharte gritar mi nombre —me devora de un beso corto, pero intenso.


  —Es lo… que querías… ¿no?


  —Y apenas comenzamos —con esas palabras, saca sus dedos, lo que me causa una sensación de vacío rápidamente.


  —¡Oye! —junto el entrecejo.


  —¿Qué sucede? ¿He molestado a mi chica traviesa? —Lo fulmino con la mirada, tras recibir de su parte una sonrisa arrogante y sexy—. Dime que es lo que quieres, y te lo daré.


  —Ya no puedo esperar más… te quiero dentro de mí.


  Sus ojos esmeraldas se oscurecen instantáneamente, al tiempo que desplaza su mirada traviesa sobre mí otra vez.


  Con el dedo pulgar en mi barbilla, me toma.


  —Eres perfecta.


  Me sonrojo automáticamente.


  —Tengo que ir a por un preservativo —me dice, pero antes de que tenga la oportunidad de dar un paso, lo detengo.


  —Tomo la pastilla anticonceptiva.


  —¿Estás bien con que no use un condón entonces? —me acaricia la mejillas dulcemente.


  —Sí, no te preocupes —le guiño un ojo coqueta.


  —Como gustes, preciosa.


  Eros eleva una de mis piernas hasta su cadera, mientras que con la otra yo mantengo el equilibrio para no caerme.


  Coge su erección y la guía a mi resbaladiza entrada, me muerdo el labio inferior, brincando internamente para que se deslice dentro de una buena vez, y como si me leyera la mente, es lo que siguiente que hace.


  —Oh… ¡Sí! —cierro los ojos fuertemente, y abriendo mi boca que es capturada por la suya de inmediato.


  Inicia penetrándome despacio, con la intensión de que me adapte a su formidable tamaño, pero no es eso lo que necesitaba de él.


  Hundo su polla más en mi interior, aferrando mis uñas a su espalda, dejándole algunas marcas que apareciera mañana quizás.


  —Me encanta lo apretada que estás —gruñe.


  —Dame más duro, Eros, no te apiades de mí…


  —¿Segura?


  —Tan segura de que al llegar el amanecer, todavía quiero sentir que aún sigues dentro de mí.


  Me aprieta contra su pecho robusto, asentándome más fuerte y siento que como me parte en dos, y yo lo recibo felizmente, rogándole entre gemidos más y más. Sin embargo, luego de unos minutos decido que es momento de enseñarle que puedo hacer yo también. 


  Cuando le pido que se recueste en el suelo de espaldas, vacila un poco pues no quería abandonarme, pero finalmente accede. Me monto encima, sin esperar un solo segundo.


  —Follas tan bien, Abigail… —lleva sus manos a mi trasero, ayudándome a moverme más de prisa—. Vas a terminar conmigo.


  Arqueo mi espalda cargada de lujuria, algo que nunca antes había experimentado, ni siquiera con Colton. Es como si Eros sacara esa chica con los pensamientos perversos en tan poco tiempo, que anhelo dar todo de mí en una sola noche.


  —Quiero exprimirte hasta la última gota —artículo con bastante dificultad.


  —Eres increíble.


  Mientras continúo encima de él, entierro mi cara en su cuello, inhalando su olor tan varonil que me vuelvo una codiciosa por él.


  Aceleramos simultáneamente el ritmo, a pesar de estar sobre su cuerpo, él no parecía ceder el control tan fácil, lo cual agradecía dado que él sabía cómo complacer a una mujer hasta dejarla exhausta.


  Noto como se va acercando el orgasmo de ambos.


  No percibo cuánto tiempo más continuo cabalgando, pero su cuerpo se pone rígido y explota dentro de mí justo cuando termino de hacerlo yo también. 


  —Detrás de esa dulce carita hay una animal salvaje —me dice, riendo con dulzura, mientras acaricia mi cabello y poco a poco vamos recobrando el aliento.


  —Para que me recuerdes cuando me vaya —sonrío, bostezando.


  —Ten la certeza que has logrado tu objetivo.


  —No crees que alguien nos haya visto, ¿Verdad, Eros? —inquiero, con los ojos abiertos de par en par, luego de reaccionar que lo hemos hecho justo delante de su ventana.


  —Tranquila, Abigail. Estamos en el último piso, no por nada lo he escogido.


  —¡Oh! —exclamo, apoyando mis antebrazos en su pecho y mi mentón entre ellos para mirarlo embelesada—. ¿Eso significa que eres un casanova y traes a muchas chicas a tu guarida?


  —¿Es un reproche? —arquea una ceja, divertido.


  —Para nada —contesté con franqueza.


  —En realidad es para tener más privacidad, ¿sabes? Suelo trabajar hasta tarde y que no hay nada mejor que hacerlo con la ciudad a tus pies.


  —¿A qué te dedicas?


  —Soy arquitecto, trabajo para mi padre.


  —¿Con tu padre querrás decir?


  —Para —enfatiza—. Nadie trabaja con él, todos trabajan para él.


  Pone los ojos en blanco como si fuera algo totalmente absurdo.


  No sigo con el tema, no me corresponde saber más de este hombre. Así que de a poco siento que voy perdiendo la batalla con las ganas de dormir, y de repente caigo desmayada por ello.


  —Hasta mañana —lo escucho susurra, bostezando igual.


   


  Capítulo Cuatro


  “Lo que pasa en Los Ángeles, se queda en Los Ángeles”
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  Un ligero dolor de cabeza me molesta cuando abro los ojos, además siento un disgusto instantáneo por tener la luz del sol apuntándome directamente y sin compasión. No recuerdo haber bebido demasiado como para tener algún síntoma de resaca, me deshago de las sábanas de seda que me cubrían, lo que me pone en alerta.


  Se supone que he dormido en el suelo anoche.


  Inmediatamente el aroma del tocino frito llega a mis fosas nasales. Me levanto de la cama y sigo el delicioso olor con mis pies descalzos, atravesando las puertas de la cocina, me encuentro con la espalda descubierta trabajada y muy definida de Eros, moviéndose de un lado a otro mientras que con una mano maneja una espátula dentro del sartén.


  Recuesto la mitad de mi torso sobre la encimera, observando también un trasero respigón y durito a través de unos pantalones con estampado cuadrados que está mucho más bajo de lo normal, casi enseñando la raya de su trasero, pero que sexy se le veía a Eros.


  Él está también por lo visto, chequeando su móvil, es como si tuviera el ojo derecho en su desayuno, y el otro en las notificaciones que le entraban cada cinco segundos.


  —Te vas a quemar si no te enfocas en una sola cosa.


  Me mira de reojo, dándome una sonrisa sexy en la comisura de su boca. Su cabello castaño oscuro arrojaba algunas gotas de agua, lo que lo hacía mucho más tentador para cualquier ojo humano. Todavía no podía creer que pasé la noche con él, y en mi primer día en la ciudad de Los Ángeles, es algo que guardaré en mi memoria como el mejor polvo de todos.


  Más nunca lo mencionaré a nadie, y mucho menos a mi hermano, me mataría.


  Oh, no.


  ¡Sean!


  —Hay jugo de manzana en la nevera, y el café ya está caliente. Sírvete sin problemas, preciosa.


  —Dame un segundo.


  Corro hasta la sala en busca de mi celular, al no ubicarlo, voy a la habitación y me relajo al encontrarlo sobre la mesita de luz. Pero me frustro al ver que ya no tenía ni un porcentaje de batería, estaba muerto.


  Regreso con Eros.


  —¿Me prestarías tu celular, Eros? Tengo que marcarle a mi hermano, debe estar comiéndose las uñas al no tener noticias mías.


  —¡Claro que sí!


  Me lo desliza sobre la superficie, al cogerlo, no pierdo un solo minuto y ya estoy esperando a que Sean me responda, pero nada. Es como si lo tuviera a mano o cargando pero en silencio. Lo intento unas tres veces seguidas, pero obtengo el mismo resultado, por lo que desisto de continuar y le dejo un mensaje en el buzón de voz.


  —Gracias —le digo, devolviéndoselo—. Tengo una ligera migraña, Eros. Y eso que no me he pasado de copas anoche.


  El griego saca de unos de los cajones unas pastillas.


  —Toma estos analgésicos —me guiña un ojo, pasándome un vaso con agua—. Te va a ayudar a contrarrestar los síntomas de la reseca.


  —Bien, porque necesito estar libre de dolores en cuanto enfrente a Sean en un rato —sigo las intrusiones de Eros.


  —¿Tu hermano?


  —Sí, mi hermano mayor.


  De pronto suelta el plato con los tocinos súbitamente, entrecerrado sus ojos esmeraldas.


  —No te lo he preguntado ayer, y ahora tengo miedo de hacer la pregunta —se rasca la nuca—. ¿Cuántos años tienes?


  —Casi…


  —No me digas casi, por favor. Porque me estas asustando, Abigail.


  —Tengo diecinueve, y soy legal —ruedo los ojos, con una media sonrisa—. Cumpliré los veinte en diciembre, por eso te he dicho “casi”. Relájate, que casi palideces.


  Deja escapar un ligero suspiro y vuelve a poner su rostro confiado.


  —Yo no diría que casi, falta mucho para fin de año —me dice.


  —Da igual. ¿Y tú cuantos tienes?


  —Dame un número y te diré si aciertas o no.


  —¿Qué gano a cambio?


  —Lo podrás saber pronto —en sus ojos brilla con un destello que me provoca una sensación de calor en mis entrañas.


  —¿No tienes que ir a trabajar en vez de estar jugando a estos jueguecitos? ¿No me contaste ayer que trabajabas exhaustivamente? —alzo una ceja.


  —Y merezco un descanso de unas horas más en mi piso, ¿no te parece?


  —¿Y tú padre no se molestara contigo?


  —Puedo manejarlo.


  Con el plato de nuevo en sus manos, rodea la encimara y lo deja justo delante de mí.


  —Ahora —coge un beicon y me lo lleva a la boca, apenas alcanzo a darle un mordisco—. No has adivinado.


  Siento que se me corta la respiración al sentir su torso junto a mi cuerpo aún desnudo.


  Sí, estaba desnuda y no tenía un gramo de vergüenza. ¿Qué sentido tendría tenerlo? Después de todo ya ha visto hasta lo más íntimo de mí, y viceversa.


  —Bueno, al principio te he dado de treinta años, ¿Acerté?


  Se ríe entre dientes, negando.


  —¿No lo hice?


  —Tengo veintiocho años —inclina su cabeza hacia mí hasta quedar unos centímetros apenas de mi rostro, siento el roce de su aliento fresco y me estremezco, su mirada se posa en mis labios—. ¡Perdiste!


  —¿Y qué? —me muerdo los labios coquetamente y a la vez burlona—. ¿Me darás unos azotes con un látigo a lo cincuenta sombras?


  —No me va eso —se encoje de hombros—. Pero, si quieres te los puedo dar.


  —No, gracias —rio retrocediendo un poco, y cogiendo un beicon entero de la mesa—. ¿Por qué no mejor desayunamos que me muero de hambre, y luego me das mi castigo por perder en tu querido juego?


  Sonríe encantadísimo, completamente satisfecho con mi proposición.


  Eros me tiende unas tostadas recién salidas de la tostadora, más mermelada de frambuesa. Ambos bebemos café negro y nos devoramos todo lo que teníamos a disposición. Por lo que pasamos la siguiente media hora charlando verbalmente, pero también con nuestros cuerpos que parecían imanes de lo ansiosos que se sentían por ceñirse el uno al otro.


  Él se me coge de la mano para sentarme en su regazo y seguir comiendo, pero el hormigueo entre mis piernas ya no me permitía dar un mordisco más a nada.


  —¿Te has llenado ya?


  Paso mi brazo por sus hombros, y Eros me acaricia el labio con su pulgar, los abro por instinto. Yo me centro en esos perfectos, besables y descarados labios suyos, a medida que muevo mis caderas ligeramente, buscando poner más erótico el ambiente al avivar a su polla aún más.


  Me acaricia un pezón palpitante, mientras me besa.


  —¿Este será mi castigo? ¿Me provocaras hasta excitarme?


  —No, porque sería castigarme a mí mismo también —me abre los muslos, acariciándome la clítoris e círculos—. Desisto, no hay castigo. Solo placer, Abigail.


  Se delita mirándome fijamente, observando cada una de mis reacciones al sentir sus caricias.


  —Y yo pensando que estarías fatigada por lo de anoche —me colma el cuello de besos—. Pero eres insaciable, ¿no es verdad?


  —Disfruto de mi sexualidad, Señor —pico su nariz con mi dedo.


  —Lo sé, me he dado cuenta por lo mojada que estás.


  —¿Y harás algo al respecto?


  Sin responderme, nos pone de pie a ambos y me penetra por detrás, despacio, tomándose su tiempo.


  —Estás muy estrecha —gruñe en mi oído.


  Esta posición es algo que ya había probado con Colton, pero de cierta forma, no se sentía tan bien como se siente con Eros.


  ¿Por qué?


  ¿Por qué sabe lo que tiene que hacer?


  No lo sé.


  Lo único que sé es que le pido que siga, mientras me ensancho para recibirlo, y aumenta el ritmo de sus embestidas.


  No he tomado mejor decisión que volar a esta hermosa ciudad, esto estaba claro.
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  —Aquí es —señalo el complejo de apartamentos—. Gracias por traerme, pero no hacía falta. Pude haber venido con un taxi, o autobús.


  —No es nada. Tengo que ir a trabajar, me queda de paso.


  —Bien, me quedaré unos días en Los Ángeles. Si te apetece salir unos de estos días, llámame —anoto mi número en su teléfono celular con demasiada confianza, pero a él no parecía molestarle—. Tal vez podemos tomar un café…


  Mi frase queda a mitad de camino, en cuanto la puerta del conductor se abre desde afuera, y el cuerpo de Eros sale del coche, estrechándose contra el capo por obra de Sean.


  ¡Mierda!


  Salgo apresuradamente.


  Eros no duda un segundo en lanzarse contra Sean y darle un puñetazo en medio de la mejilla, provocando que este se tambalee hacia atrás.


  —Oigan, par de cavernícolas —grito, y él único que gira el rostro para mirarme, es Eros, por lo que mi hermano aprovecha para devolverle el golpe—. Sean, para.


  Eros empuja a Sean por los hombros, preparándose para seguir con esta absurda pelea.


  Antes de que prosigan, me meto en medio, y la que tiene el infortunio de obtener otro impacto de un puño, soy yo, no tengo tiempo de descubrir quien ha sido el responsable, dado que todo se vuelve oscuro rápidamente.
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  El dolor en mi ojo izquierdo me tiene gimiendo.


  —Abbie, ¿Estás despierta?


  —¿Qué me ha ocurrido?


  Tras varios intentos de abrir mis ojos, termino por hacerlo, y descubrir que estoy entre cuatro paredes blancas, y tumbada en una camilla de una plaza.


  —¿No recuerdas nada?


  —¿Por qué crees que te lo estoy preguntando?


  Sean al percibir que me pondré bien pronto, se le endurece la mirada al comenzar a atacarme por desaparecer sin mencionárselo personalmente.


  Según ha estado moviéndose de arriba abajo por toda la ciudad en mi búsqueda junto con sus dos amigos, fueron a poner la denuncia a la estación de policía, sin embargo, no se la tomaron, dijeron que regresaran en veinticuatro horas. Luego llamó a nuestros padres que venían en camino, y sé que tendré que dar una extensa explicación, exceptuando alguno detalles como que me acosté con un extraño que conocí en la terraza de un bar, por ejemplo.


  —De verdad que quiero abrazarte y darte unos buenos coscorrones en la cabeza, Abigail. No he dormido en toda la noche, preocupado por saber dónde estabas.


  —Lo siento, Sean —siseo—. Pero te he dejado un mensaje en tu celular, ¿no lo has escuchado?


  —No puedo recibir llamadas ni mensajes de números desconocidos.


  —¿Por qué?


  —Gracias a una aplicación que me he descargado. Estoy harto de las llamadas publicitarias, tenía que hacer algo, y es lo mejor que se me ha ocurrido —me deja saber—. Aun así, ¿en qué pensabas al salir con un extraño? ¿Y si te hacía daño? Sentía que me daba un infarto al no poder obtener noticias de ti.


  —Lo siento, Sean…


  —Ya te he oído, y no estás perdonada —resopla, cruzándose de brazos y tomando asiento en una esquina de la habitación—. Debes ser responsable y tener más conciencia con lo que haces, y no cometer disparates.


  Le brotaba la cólera por cada poro de su piel.


  Al verlo en ese estado, caigo en cuanta lo idiota que he sido. Pude haberme tomado la molestia de haber ido a él y decirle que me iba del bar, en vez de dejarle un simple mensaje de texto, conociéndole como lo hago, le creo cuando me ha dicho que no ha pegado el ojo. Y el agotamiento físico que tiene, lo refleja a simple vista.


  —Ve a descansar, Sean. No te veo bien.


  —Aquí me quedaré hasta que mis padres lleguen —dice, esquivando mi mirada.


  —Prometo que no me iré. Además tengo que esperar a que me den el alta.


  —Ya no confío en ti.


  —Por favor, Sean —arrastro las palabras—. Me haces sentir la peor persona del universo con tu actitud.


  Me ignora.


  Una enfermera entra en ese momento, me revisa con una paciencia y encanto que me siento relajada. Entonces Sean sale de la habitación, avisándole directamente a la enfermera que va a ir a por un poco de agua.


  —Más tarde serás dada de alta —me informa la enfermera—. No tuviste ningún daño por el cual preocuparte afortunadamente. Ahora duerme si quieres, te vendrá bien.


  —Muchas gracias.


  Ella me asiente cálidamente, antes de salir por completo, y dejarme sola. Cuando recuesto mejor mi cabeza en la almohada, un sonido me sobresalta.


  Miro mi celular totalmente cargado, estaba en la mesa al lado de mi cama.


  Era una llamada entrante con un número desconocido.


  —¿Hola?


  —Abigail, soy Eros.


  —Hey —sonrío—. ¿Cómo estás?


  —¿Cómo estoy? —se ríe—. ¿Cómo estás tú? Quise subir a verte, pero tu hermano me ha prohibido entrar al hospital.


  —¿Estás aquí?


  —Más concretamente en el estacionamiento.


  —Mejor quédate allí, que el horno no está para bollos.


  —Siento lo ocurrido, Abigail —noto en su voz una total franqueza—. Te he traído algo de mala suerte.


  —Yo creo que no. Fue una fortuna que te toparas en mi destino justo cuando más necesitaba olvidar, ¿sabes? No te sientas culpable, que estoy fuera de peligro, no ha sido la gran cosa.


  —Te debo ese café del que me hablaste, ¿recuerdas?


  —Te llamaré pronto para que me lo saldes —digo, con una sonrisita boba en mis labios.


  —Estupendo —escucho como cierra de golpe una puerta, suponía que era el de su coche—. Muero por volver a verte.


  —Oh, cuidado o terminaras enamorándote, ¿eh?


  —Oh, no, no, no, es muy temprano para eso, Abigail.


  La puerta de la habitación se vuelve a abrir, son mis padres que me aplastan con sus brazos, casi pierdo el celular por lo que tenía que finalizar la llamada.


  —Tengo que irme.


  —Estamos en contacto —dice, y estoy segura que ha escuchado los chillidos de mi madre—. Y lo siento, de verdad.


  Cuando colgué, no supe que lo que vendría después, y más aún, que ya ninguno de los dos volvería a comunicarse con el otro nunca más.


  Mejor dicho, por unos años al menos.


   


  Capítulo Cinco


  “Un asunto sin resolver”
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  Tiempo actual


   


  —Un sabroso Pastel lane para la cumpleañera —dispuse el plato sobre una de las diez mesas que poseía dentro de mi restaurante, frente a una niña que había llegado junto a su familia para celebrar su cumpleaños número trece—. Deseo que lo disfruten muchísimo, está hecho con amor, y por supuesto que esto corre por cuenta de la casa.


  Los familiares me dan las gracias con hermosas sonrisas dibujadas en sus rostros. No eran del pueblo, al parecer han venido unos días para visitar Virginia, y me sentía halagada de que eligieran mi local que tenía un cartel con una hermosa caligrafía colgando afuera, para festejar un día especial para uno de sus integrantes.


  También me ha agradado de que el postre que fueron a escoger entre lo que tengo en la carta, fuera uno que me encantaba preparar todas las mañanas para mantenerlo fresco para el mediodía, donde solían llegar la mayoría de las personas que escapaban de sus trabajos una media hora o una hora completa para almorzar.


  El pastel lene es un bizcocho de harina montado en capas con relleno cremoso y un toque de licor. A veces cuando me sobraba un trozo, aunque rara vez sucedía eso, me lo cogía y me lo llevaba a casa felizmente.


  —¡Jefa! —Charles Wong, se acerca a mi apenas cruzo las puertas dobles metálicas de la cocina, con algunos dibujos en papel pegadas con cinta adhesiva—. Se nos ha acabado todas las salsas de tomate. Ya no podremos hacer más espaguetis, ni lasaña que tanto gusta aquí.


  —Lo sabía de antemano —respondo, mirando la hora en mi reloj de muñeca, eran la una y media de la tarde—. Nuestros proveedores vendrán en unos veinticinco minutos aproximadamente. De todos modos tenemos mucho que ofrecer, nada se desperdicia aquí, Charles.


  —Medio año trabajando para ti, y nunca te he visto perder la compostura cuando algo no parece ir por buen camino, por ejemplo, cuando se nos pasa una orden y los clientes se te lanzan encima por ser irresponsable, o cuando se nos ha cortado el agua y no pudimos seguir manteniendo el restaurante abierto —con sus ojos cafés, me apunta levemente con el dedo, mientras coge un ají para cortarlo—. Eres muy calmada ¿Cómo lo haces?


  Me rio ante tan locura de su parte.


  —Oh, mi querido Charles —me acerco a él, y le doy unas cuantas palmadas en los hombros, observando como mueve su mano izquierda para cortar cada pedazo perfectamente, como me gustaba, cocinar era un arte para mí y para todos—. Siempre estoy al borde del colapso, pero he aprendido en estos años que debo mantener la calma porque puedo echar a perder todo si tengo la cabeza caliente y no fría.


  Me sonríe dulcemente, y tengo que alejarme de inmediato.


  Charles es mi único cocinero, ambos nos ocupamos de cocinar y al mismo tiempo de atender. Somos dos y nos bastamos. Desde que me ha venido a pedir trabajo, luego de graduarse de un curso culinario, nos hemos llevado bastante bien. Pero, me ha estado coqueteando desde el primer día, por lo que de vez en cuando debo ponerle unos límites, que siempre se olvida que no debe cruzar. A pesar de todo ello, es un excelente trabajador que no cambiaría por nada. Me ha sacado de varios aprietos algunas veces, por lo cual estoy muy agradecida con él, siempre se lo digo.


  —Oh, por cierto, jefa.


  —Dime —digo, revisando la olla donde tenía hirviendo unos rabioles, y al lado estaba una riquísima salsa blanca que emanaba un aroma del que nadie quería perderse.


  —Tendremos unos problemitas por unos meses, seguramente.


  —¿Por qué? —frunzo el ceño, desviando la vista del fuego, y colocándolas en mi cocinero.


  —El enorme terreno que tenemos pegado justo al lado del restaurante, ¿Si eres consiente que estaba en venta desde hace tiempo?


  —Sí, claro —pongo los ojos en blanco—. Aparco mi coche dentro de él todos los días.


  —Lo cual es ilegal.


  —Nadie me ha dicho que deje de hacerlo —le guiño un ojo.


  —En fin, ya se ha encontrado un comprador y por lo que he oído construirán unas oficinas pequeñas.


  —Eso quiere decir que nos fastidiaran con alborotos indeseados debido a la construcción, y por consiguiente, van a molestar a los clientes —asimilo, resoplando—. Menos mal que tenemos una cierta clientela fiel, o de lo contrario la mayoría se mira con nuestros competidores.


  —La cual está ubicado al otro lado de la calle.


  —Ni me lo recuerdes.


  Hace unos años, al volver de Los Ángeles, volví decidida a no continuar en la misma universidad que el infiel de mi ex novio, por lo que la abandoné. De todos modos estaba inscrita en una carrera que me hacía muy poca ilusión, esa era medicina, yo no me veía en el futuro siendo una, no era para mí, la había escogido porque a mis padres parecía agradarles esa idea, y porque el innombrable de mi ex, también lo había escogido, absurdo de mi parte haberle seguido la corriente.


  Entonces, me fui por el camino que yo sabía que era el correcto, gastronomía. Con la gran ayuda económica de mis padres—que estaban algo decepcionados y en desacuerdo de que hubiera abandonando los estudios universitarios—, me pagaron la escuela culinaria en la cual me gradué hace dos años aproximadamente, con un compañerito especial que siempre fue mi apoyo incondicional y por el cual me levantaba todos los días para darle un buen futuro.


  Tan pronto como ya obtuve mi diploma, y al enmarcarlo, mis salvavidas, y las personas a las cuales les debo todo lo que soy hoy en día, es decir mis progenitores, me han extendido sus manos para que yo encontrara un lugar, uno propio para montar mi restaurante. Y luego de dos meses de búsqueda, nos han ofrecido uno que justo se encontraba al lado de una propiedad descampada , pero a un excelentísimo precio, así que yo no podía pedir más, era lo justo.


  Al ir restaurando y decorando mi local, me sentía emocionada, sabiendo que estaba cumpliendo un gran sueño.


  He estado depositándole dinero a mis padres a su cuenta bancaria desde que mi negocio empezó a florecer, aunque ellos no lo aceptan, dicen que no lo necesitan. Así que lo mantienen guardado en el banco para su nieto, para costear sus estudios en un futuro.


  Tenía una imagen fija de lo que quería, un restaurante acogedor, risueño, contemporáneo, elegante, y a la vez uno donde familias completas vinieran a almorzar, cenar, o donde adolescentes quisieran venir a celebrar sus despedidas de las clases, y demás. Quería tener todo en uno, y lo he conseguido.


  Claro que no todo es de color de rosa.


  Eso sería ya pedir demasiado, lamentablemente.


  —¿Y cuándo comenzaran las obras, Charles? —inquiero, colando los ravioles.


  —Supongo que en unas dos o tres semanas. Eso si no lo he averiguado bien.


  —Lástima que no sabemos cómo amortiguar los futuros estrépitos.


  —¿Ofreciendo soda gratis para no perder clientes por el tiempo que dura la construcción?


  —Suena muy interesante y amable, pero creo que no sería un buen negocio.


  —Entonces, ¿Qué haremos?


  —Veremos qué tan ruidosos van a ser —comienzo a repartir sobre la mesa cuatro platos para servir y poder llevarlos directo hacia la mesa nueve—. Tengo la fe de que no nos molestaran demasiado. Porque entonces, tendremos serios problemas que estoy dispuesta a afrontar.


  — ¿Afrontar? —Charles hace un gesto, confundido—. ¿En qué sentido, jefa?


  —En muchos —finalizo allí la conversación—. Bien, basta de charlas, el trabajo nos espera.


  —A su orden —me dedica una dulce mirada que acepto y que devuelvo en forma amistosa.


  Desde que estoy ejerciendo esto de ser de camarera en mi propio local, he cogido la habilidad de cargar con cuatros platos sin perder el equilibrio. Dos platos en cada brazo, y eso que no me ejército para tener fuerza.


  El amor de mi vida, me suele llamar la super mamá.


  Y como si lo hubiera llamado con el pensamiento, unas manos se envuelven en mi pierna derecha justo al llegar a la mesa nueve.


  —Mamá, he regresado.


  Sonrío desde arriba.


  —Estupendo, amor. Pero harás que mamá deje caer los platos llenos de comida como me sigas tirando de la pierna.


  —Lo siento, lo siento —su hermosa sonrisa ilumina enteramente mi corazón. Es mi motivación número uno en la tierra.


  —Disfruten —digo, al dejar los platos.


  Acto seguido, recojo a mi hijo de seis años y medio y le planto un beso en la mejillas.


  —Cuéntame —lo llevo hasta donde se encuentra nuestra caja registradora. Y lo dejo sentado sobre la mesa de madera de acacia—. ¿Cómo te ha ido en la escuela?


  —Su maestra me ha dicho que tiene problemas en matemáticas —mi madre aparece en mi campo de visión, soltando la mochila del hombre araña—. Que necesita un tutor que le enseñé.


  Ella es la encargada de ir a recoger a Noah toda la semana, y luego me lo trae a mi local para verlo antes de llevárselo a su casa y cuidarlo hasta que yo salga de trabajar. Cualquiera podría decir que es un sacrificio para mi madre, pero ella es la más gustosa de pasar tiempo con mi hijo.


  —Tiene seis años —ruedo los ojos—. Apenas ha entrado a primer grado, se está acostumbrando.


  —La maestra Williamson, dice que las sumas debieron enseñármelas en preescolar —me dice Noah, encogiéndose de hombros, observándome con sus hermosos ojos grandes verdes—. Pero yo ya le explique que no fue así, mamá.


  —Está muy bien que se lo expliques, mi amor —acaricio su cabello castaño, a pesar de que sus seis años de edad, comprende muy bien las cosas, a veces admiro su inteligencia y su curiosidad por ciertas cosas, me sentía orgullosa de mi pequeño Spiderman, es fanático de ese personaje, se disfraza muchas veces de él y no se cambia hasta que tiene que ir a clases —. Y dile que si tiene algo que decirte con respecto a las matemáticas, que se comunique conmigo. No tiene por qué tomárselas como un niño.


  —Yo le digo, mamá.


  —Bueno, ahora, ¿Quién tiene hambre? Que levante la mano.


  —Yo —mueve su bracitos entusiasmadamente—. Pero primero quisiera comer Pie de limón.


  Me hace un ligero puchero.


  Pellizco sus mejillas, depositándole otro beso en su sien.


  —Muy bien jugado, Noah, poniéndome esa carita que derrite hasta el polo norte. Pero nada de dulces hasta que hayas almorzado. A mamá no se la chantajea tan fácilmente, eh.


  —Oye, yo también quiero comer —Olivia Harris, mi madre alza la voz, por estar ignorándola—. ¿Dónde nos sentamos?


  —Cojan una mesa vacía, enseguida les llevaré el plato del día.


  —Perfecto —baja de la mesa con Noah, y los dos al no hallar nada vacío como pensaba, son invitados por una pareja de ancianos que a menudo vienen a comer aquí, todos charlan animadamente.


  Esto era una de las cosas buenas de este pequeño pueblo, los habitantes eran amables entre sí. Por eso he decidido quedarme a vivir aquí, y no irme a otra ciudad como planeaba a veces.


  Aunque hay una persona a la cual no me apetece ver, y a la cual cada vez que lo hago por mala suerte, me hago una sola pregunta, y de la que tengo miedo la respuesta.


  Noah desde que aprendió a hablar me ha hecho la misma pregunta de siempre, ¿Quién es mi papá? O, ¿Dónde está él?


  La cuestión aquí era que no sabía exactamente. 


  Desde que me enteré que estaba embarazada, no pude descubrir quién era el padre.


  Había dos opciones.


  Mi ex novio.


  O, la persona de la cual no he vuelto a saber desde hace años.


  La persona con la cual he pasado una noche inolvidable.


  Confieso, que me siento una terrible madre al no tener una respuesta. Y la verdad es que tampoco he querido hacer una prueba de ADN, temía el resultado. Desde que Colton ha regresado de la universidad como médico, ha intentado conquistarme pero siempre lo he rechazado, por lo que ir hasta él y exigirle una prueba de paternidad era algo que quizás no aceptaría.


  Y con respecto al otro, a Eros, no me atreví a volver a California, además olvide su dirección. Y lo he llamado un par de veces desde Virginia, pero jamás respondió a mis llamadas.


  Sé que un día cuando Noah crezca tendré que decirle la verdad muy seguramente, pero por el momento, él ya no me lo pregunta más.


   


  Capítulo Seis


  “Una pasión desenterrada”
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  —¿Tú, alejado de los rascacielos y de las sexys modelos que tienes agendadas en tu libretita de ligón? No me lo creo, no podrás estar en un sitio de casi catorce mil habitantes por meses, y sin echar un buen polvo —Lucas, mi querido hermano mayor se ríe a través de la línea—. ¿Por qué aceptaste el proyecto?


  —Porque yo lo presenté —digo, manejando por las calles de Front Royal, atento a las posibles paradas, y al mismo tiempo mirando cada detalle que mis ojos llegan a captar, y en cierto punto, siento que no hay vida aquí.


  Todo es muy apagado, y la decoraciones de las tiendas como de las casas, era algo inclinado a lo antiguo. Quizá lo pienso dado que he crecido en una enorme ciudad donde las playas estaban a un paso de distancia de cualquier hotel donde estés u apartamento. Donde las noches son unas obras maestras debido a sus luces de cada edificio que opaca las calles. Una ciudad donde los turistas siempre se dirigen al paseo de la fama, u recorren uno de los barrios más conocidos como lo es Beverly Hills y sus despampanantes mansiones, además de que es una de las ciudades con decenas de escenarios de películas y series—casi lo mismo que en Nueva York—, Y donde una de las tantas atracciones es el observatorio Griffith y sus vistas a los rascacielos del Downtown. Para mí, todo era de color allí, y es por eso que a mis treinta y cinco años jamás me he planteado la posibilidad de mudarme, de salir de aquella ciudad en la cual he crecido felizmente.


  A excepción de esta vez.


  Tenía que supervisar la construcción de un pequeño edificio para uno de los grandes magnates de hotelería, quien quería expandir sus negocios hacia una ciudad no tan grande, ni de cerca, como lo era el que estaba ubicado en el estado de Virginia, donde yo tenía varias tareas que realizar, como supervisar y considerar las modificaciones durante la construcción, entre mis funciones como arquitecto, lo de supervisar es fundamental, no importa si tenía que abandonar mi hogar por un buen tiempo, y dejar atrás mi vida aventurera que apreciaba.


  —¿Dónde vas a hospedarte, Eros?


  —He alquilado una casa completa muy apartada de la población.


  —Eso no es muy social de tu parte —se ríe.


  —Me gusta estar tranquilo, hermanito. ¿Qué puedo decirte?


  —Tus saliditas nocturnas y alocadas de un hombre que está a unos pocos años de cumplir cuatro décadas en esta tierra, me dice lo contrario.


  Ruedo los ojos, ya casi llegando a mi destino.


  —¿Me tratas de viejo, Lucas? Te recuerdo que tú tienes treinta y nueve


  —Y no me quejo. Pero me comporto sabiendo que tengo treinta y nueve, en cambio tú lo haces como si aún fueras un adolescente.


  —Estás sobre exagerando —replico—. Me paso la mayoría de los días en lo alto de un edificio trabajando hasta horas de la madrugada. Abrirme un poco de tiempo para mí y disfrutar de mi soltería no me hace un adolescente de nuevo.


  ¿Y cómo es que llegamos a tocar este tema, por cierto?


  —Una cosa siempre lleva a la otra.


  —Bien, entonces cambiemos de tema.


  —Perfecto —Lucas se removió en su sillón, jadeando levemente, sabía que se encontraba dentro de su oficina Miami, Florida. Y muy seguro desde que amaneció, le gustaba trabajar en su compañía y darlo todo en el proceso.


  Lucas me acompañó durante el resto de viaje que duro unos minutos, mientras charlábamos de nuestro padre y de cómo se estuvo sintiendo estos últimos días. El viejo no andaba del todo bien como le hacía creer a sus dos hijos, lo teníamos presente, y por eso mismo, ha tratado de convencerme de tomar su lugar en la firma que había montado gracias a mi abuelo. Mi padre estudio la arquitectura en una universidad en Grecia, luego se inscribió en una de Estados Unidos, por lo cual se mudó junto a mi madre en ese entonces. 


  Como Lucas ya estaba metido en sus propios negocios, y no le interesaba en lo absoluto heredar nada, además de que él había escogido otro camino en vez de meterse a la carrera de arquitectura como yo, para complacer a papá, fui la única opción para relevarlo. Así que he estado considerándolo, pero sé que eventualmente tendré que dar el sí.


  Bueno, después de todo para eso he estudiado.


  Supongo que lo haré apenas regrese a mi anhelada ciudad de Los Ángeles.


  —La fachada es horrible, y de muy mal gusto —pronuncie, adentrando mis maletas a la casa que he alquilado—. Y para colmo la electricidad parece estar fallando.


  Hago unos intentos más para encender la luz, pero me rindo.


  —Me largaría de aquí si no fuera por el hecho de que soy responsable.


  —Todos hacemos sacrificios por nuestro trabajo —se burla Lucas.


  —¡Vete a la mierda!


  —Oye, cálmate. Sé que papi te ha acostumbrado a lo chic, pero no te matara estar allí los meses que hagan falta —continua riéndose.


  Decido no responderle, mientras recorro cada rincón de la casa. Decido subir a la segunda planta, había dos habitaciones: una principal, y otra para huéspedes. No fue necesario que lanzara una moneda al aire para saber dónde me quedaría, claramente en la más grande que es la principal.


  —Menos mal que son las tres de la tarde y hay luz de día, arreglaré todo para dormir como un príncipe esta noche —bajo las escaleras de nuevo, y recojo con una mano uno de los equipajes para llevarlo al segundo piso, y comenzar a desempacar—. Escucha, hermanito, tengo que colgarte.


  —En pocas palabras, ya no quieres hablar conmigo.


  —Exacto —sonrío—. Veré que puedo hacer por esta casa en las siguientes horas.


  —Deberías descansar en vez comenzar a trabajar, Eros.


  —Tengo que hacerlo si quiero sentirme cómodo.


  —Ya.


  —Adiós.


  Miro a mí alrededor, y pongo manos en mi propia obra personal.
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  A las diez de la noche, la oscuridad penetró el pequeño pueblo. Mientras tanto conducía en busca de un restaurante para cenar, a pesar de que ya es demasiado tarde.


  Mi estómago ha estado gruñendo desde esta tarde, no podía irme a la cama sin un solo bocado en mi boca, mi cuerpo me lo exigía.


  Entonces me viene a la mente, el restaurante que está justo al lado de la futura construcción.


  Me dirijo directamente allí.


  Cuando estoy a tan solo dos cuadras, tengo que obligarme a colocar el pie en el freno súbitamente, y frenar antes de impactar a alguien con mi coche.


  —Maldición —refunfuñé, bajándome apresuradamente, y ver si la persona que casi atropello estaba en un buen estado de salud.


  Me quedo de piedra al descubrir que se trataba de un niño que no pasaba de los ocho años tal vez.


  Su cabello rebelde le cubría algo los ojos, al igual que sus lentes que no le permitían ver del todo bien, dado que se habían partido sus cristales. Su bicicleta estaba en el suelo, mientras él se levantaba sin dificultad.


  —Hey —susurré, acercándome con mucho cuidado—. ¿Te he hecho daño? ¿Necesitas que te lleve a un médico?


  —Yo me he caído por mis propios medios —afirma con toda seguridad—. Y no me puedes llevar a ninguna parte, mamá dice que no me fie de forasteros.


  —¿Forasteros? —arquee una ceja, incrédulo.


  —No eres de Front Royal —dice, cogiendo de las manijas de su bicicleta con dos rueditas instaladas, y levantándola.


  —¿Cómo sabes que no soy de aquí? —quiero darle una mano, pero me rechaza negando con la cabeza.


  —Conozco a todas las personas de aquí.


  —Esa es una excelente explicación —me rasco la nuca, algo incómodo al tener que dejarlo en una calle no muy concurrida aparentemente.


  —¡Oh, no! —exclama el niño, colocándose de rodillas y observando como una de sus ruedas se han pinchado—. Mamá le ha cambiado las gomas la semana pasada, y la bicicleta es nueva.


  —Disculpa, niño.


  —¿Si?


  —Mira, sé que esto va a sonar extraño, pero no me siento del todo a gusto irme sin más —busco con la mirada alguna señal de una mujer u hombre que este con él niño—. Así que, ¿me dejas acompañarte hasta tu casa?


  —No —responde sin preámbulos.


  —Entiendo, nada de fiarse de desconocidos —admiro la manera en que le han educado con respecto a eso—. Pero te prometo que mis intenciones son totalmente sinceras. Dime hasta dónde puedo acercarte a ti y a tu bicicleta, claro.


  Me frunce el ceño, desconfiando de mis palabras evidentemente. Unos segundos más tarde, como si hubiera analizado la situación, y tras analizarme a mi igualmente, acepta.


  —No estoy lejos —me dice, al momento de subir la bicicleta en el baúl—. Yo te digo por donde debes ir.


  —Sí, capitán —digo, riendo suavemente.


  Me sorprendía su determinación.


  Pongo en marcha el motor.


  —Me gusta este auto —dice, inmediatamente.


  —Gracias.


  —¿Cómo se llama?


  —Es un Aston Martin.


  —Ya, ¿pero cuál es su nombre real?


  —Ya te lo dije —respondí, siguiendo las indicaciones de mi copiloto.


  —No, no —mueve sus manos como si yo no hubiera entendido nada—. Su nombre real.


  —¿Te refieres a un nombre como el automóvil de Batman?


  Asiente, alegre de que haya caído en cuenta.


  —Oh… pues… nunca me he detenido a ponerle uno —arrugo la nariz, preguntándome quién le ponía un nombre a un auto.


  —Tienes que ponerle uno.


  —Deberías ponerle uno tú si quieres.


  —No, no es mío —se encoge de hombros—. Allí es. ¡Puedes estacionarte ahora, por favor!


  —¿Cuántos años tienes, niño? —inquiero, bajando la velocidad.


  —Seis, ¿por qué?


  <<¿Seis?>> Abro los ojos asombrado, por su comportamiento. Casi me recuerda a mí a su edad.


  Había una mujer que encontraba afuera del restaurante al que yo me dirigía antes, ella tenía el rostro cubierto como si estuviera llorando. A su alrededor había personas apoyándola por lo visto.


  El niño baja de mi coche apenas apago el motor, y corre hasta los brazos de dicha mujer que lo atrapa y entierra su rostro en su cuello.


  Yo soy el segundo en bajarme, y saco su bicicleta para devolvérsela.


  —¡Disculpe! —Llame a la señora, unos seis ojos se fijan en mí, pero no les doy importancia—. Esto es de su hijo.


  El rostro de la señora se elevó, sus ojos estaba rojos e hinchados, al mirar lo que yo aún conservaba en las manos, me abofetea.


  Auch.


  —¿Qué le ha hecho a la bicicleta de mi nieto? —me grita enfadada.


  Oh, es la abuela.


  Ya me parecía.


  —No, no, abuela —el niño salta para que esta lo mirase—. El señor sin querer casi me atropella.


  <<Oh, pequeño, no mejoras la situación>>


  —¿Cómo, Noah? —los ojos de esta casi estallan al ver a su nieto.


  —¡Amor! —una voz que me resultaba vagamente familiar provoca que me gire, y me encuentre con una desesperada mujer corriendo hacia mi dirección, pero no hacia mí directamente, claro—. ¡Noah! Noah, ¿Dónde te fuiste? Me tenías con el corazón en la mano, no puedes irte así como si nada.


  El niño cuyo nombre era Noah, va al encuentro de la hermosa pelirroja que vaga entre mis recuerdos.


  Ambos no tardan en dar un abrazo, uno que es duradero. Hasta que los ojos de dicha pelirroja se abren a medida que se sorbe la nariz con un pañuelo blanco.


  Entonces, me atrapa mirándola, bajo la luz del exterior del restaurante.


  —¡Tú! —pronuncia, conteniendo la respiración.


  Abigail.


  Nunca olvidé su nombre, ella me había dicho que la noche que tuvimos iba a ser memorable, y no ha mentido. Es por ello que no la he olvidado, y todavía la recuerdo.


  Estaba cambiada, es normal, no es que la haya visto apenas ayer.


  Pero, señor, mis ojos fueron recorriendo su pecador cuerpo. Unos pantalones jeans negros ajustados resultaban sus caderas jugosas, su cabello pelirrojo caía como una cascada sobre sus pechos que se encontraban cubiertos por la fina tela de una camiseta blanca. Y su rostro, presentaba una seriedad que antes no había en él, pero eso no quitaba el hecho de que lucía como un jodido infierno en el que quiero meterme. Los mismos deseos que tuve una vez por ella, se desataron, pero como no estaba solo en medio de la calle, tuve que recomponerme desde el interior hasta el exterior de mi cuerpo para no demostrar cuanto me afectaba verla de nuevo.


   —Mamá, la bici se ha pinchado —le dice Noah, jalándole del dobladillo de su camisa—. Pero no ha sido culpa suya, fue mía. La abuela le ha pegado.


  Abigail procesa toda la información.


  —Mamá, ¿Qué hiciste qué?


  —En mi defensa, Noah no me ha explicado nada con lujos de detalles —dice la misma señora a mis espaldas.


  —Y merezco una disculpa —rugí, sin mirarla.


  —¿Qué haces aquí? —La dulce pelirroja traga saliva—. ¿Y que hacías con mi hijo?


  —¿Tu hijo? —exclamo, alejándome.


  —Exactamente.


  Oh, no, no, no.


  No me involucraba en esos asuntos.


  Vaya que ahora veo el cierto parecido que comparten ambos.


  —Seguro que te lo explicara él mismo —digo, desactivando la alarma del coche—. Un placer verte de nuevo, Abigail.


  Ella sigue mis movimientos, mientras yo me coloco el cinturón de seguridad.


  Antes de irme, estiro mi cuello fuera de la ventanilla para decirle unas palabras a Noah.


  —Lamento lo de tu bicicleta, te debo una —levanto el dedo pulgar, huyendo del lugar.


  Ya no me apetecía comer.


  Vaya manera de volverla a encontrar.


   


  Capítulo Siete


  “¡Cuidado!”
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  Llevo las primeras seis horas trabajando en el restaurante, no he parado de elaborar platillos que me nacen del alma, uniendo diferentes ingredientes y sabores, algo así como un experimento que si me sale como pienso, se va directo a la carta, como también otros tradicionales que ya están en la carta.


  Estaba completamente agotada, pero manteniéndome en pie ante las personas que se encontraban dentro almorzando. Por suerte, ha venido Eden para hacerme compañía, no siempre estoy de buenos ánimos, así que ella viene a ponerle algo de salsa a mis días.


  Eden Wilson es enfermera, y mi mejor amiga. Desde que éramos dos niñas de cinco años, me ha repetido lo mucho que le encantaría poder curar a la gente, como no pudieron hacerlo con su madre. Algo que hasta la fecha suele dolerle demasiado, no importa cuántos años trascurran. 


  —Dame un segundo —le digo a Eden, corriendo hacia una de las cuatro de nueve mesas que están ocupadas, y voy a retirar las sobras que han dejado los recientes clientes. Limpio todo, y regreso junto a ella—. Ahora sí, ¿qué tal estás?


  —Esa pregunta debería de hacértela yo a ti —se sienta en un taburete—. Pareces que has escapado del infierno.


  —No bromees.


  —Es la verdad, mírate. Llevas mucho estrés encima, Abbie.


  —Tengo muchas cosas en la cabeza, ¿Cómo quieres que no me estrese? Además de que tengo un hijo al cual cuidar.


  —Te ayuda tu madre, afortunadamente —lleva un mecho largo de su cabello oscuro detrás de su oreja—. Bueno, no he venido a que tengamos una discusión. Dime, ¿lo has visto otra vez?


  —¿A quién?


  Me hace un gesto como diciéndome: “¿En serio, Abbie, tengo que mencionártelo? Sabemos a quién nos referimos ambas”


  —No finjas que tu memoria ha sido borrada. Hablo de sexy, y Dios del sexo del que no has podido dejar de hablarme desde que regresaste, hasta que te diste cuenta que fue solo una noche, y pensaste que no lo volverías a ver. Todo el pueblo habla de él, especialmente las mujeres.


  —La verdad es que no me lo he cruzado más —frunzo la nariz, tratando de disimular indiferencia.


  —¿Has considerado la idea de tocar el tema sobre su hijo?


  La reprimo con la mirada, luego la cojo de su antebrazo para apartarla de cualquier oído humano.


  No necesitaba que las personas que me conocían desde que era niña se pusieran a hablar de mí, y sobre que no tengo idea de quién es el progenitor de mi hijo.


  Mis padres tampoco tenían conciencia que yo no lo sabía, y gracias al cielo nunca me han cuestionado nada sobre su paradero. Front Royal era un pueblo chico, por lo que los rumores y habladurías vuelan como los pájaros. No tendría porque, pero así es el lugar donde vivimos.


  —Por supuesto que no está en mis planes llevar a cabo esa locura, Eden.


  —¿Y por qué no? —se cruza de brazos, ha sacado las garras, me doy cuenta con solo mirarla a los ojos, así es ella, dulce y una fiera cuando lo quiere, por eso la adoro, muchos la ven como alguien frágil por ser una enfermera que es sonriente casi todo el tiempo, pero suelen subestimarla mucho—. Tiene derecho de saberlo.


  —Eden, tú no estuviste cuando él huyó al enterarse que yo era madre —el recuerdo de Eros y su reacción me impactaron, se escapó como si tuviéramos algún tipo de virus mortal—. Me atrevo a decir que fue hasta ridículo. Se espantó, al principio me vio como la primera vez que nos conocimos, y al segundo siguiente como si tuviera una peste, no sé, sarampión por todo mi rostro y uno que era muy contagioso.


  —Creo que te estas justificando para no serle sincera y decirle que ha plantado su semillita en ti, y ahora tiene seis años, a meses de cumplir los siete, y además se llama Noah, y es el niño más mono que en su vida conocerá.


  —Nada de eso —resoplo—. Y por si no lo recuerdas…


  Chequeo que los clientes estén dentro de sus propios mundos, antes de inclinarme hacia Eden, y susurrarle unas palabras.


  —No tengo la certeza de… de quien es el padre. Ya lo sabes, Eden.


  —Bueno, yo ya te he dado mi opinión. Colton Cooper definitivamente para mí está descartado.


  —Lo dices porque lo odias.


  —¿Tú no?


  —No —afirme—. Ya he madurado. Aparte la infidelidad es cosa pasada, yo no tengo porque sentir nada por ese tipo. Que se pudra.


  Se ríe con ganas ante mi arrebato.


  —Ya, no lo odias entonces —dice, con sarcasmo—. En fin, Noah no se le parece en nada. Él es un niño bonito e inteligente, en cambio el que pone cuernos, no lo es. Aunque podríamos habernos sacado de dudas hace dos años cuando te dije que hiciéramos la prueba de AND, yo tenía unos de su cabellos, listo para ser usado.


  —Lo sé, lo sé, Eden. Sin embargo, no iba a realizar nada sin que estuviera enterado de aquello.


  —No es cierto, no me mientas que somos como hermanas, Abbie.


  —No te miento, Eden.


  —Lo haces, tienes miedo.


  —¿Miedo? —La miro con una falsa sonrisa—. ¿De qué?


  —De que Colton realmente sea el padre. Sabes que su reputación lo precede, no es alguien a quien quisieras tener cerca de Noah. ¿Por qué no lo admites de una buena vez? Prefieres que sea Eros no sé qué, no estoy enterada de su apellido. Pero prefieres que Eros sea el verdadero.


  Suspiro derrotada.


  Siempre me ha surgido el pensamiento y la pregunta: ¿Cómo se lo tomaría? ¿Cómo se tomaría Colton ante la revelación de que tiene un hijo? Si fuera de él, claro. Pero es que mi ex, deja mucho que desear. Al salir de la universidad como todo un médico, graduado como uno de los mejores de su generación, ha estado trabajando en lugares diversos, pero de alguna forma, obtiene una mala calificación por las personas que lo contratan, es como si no hiciera bien lo que ha estudiado. Es por eso lo de su reputación, y razón por la cual su prometida, lo abandonó hace un año atrás, dejándolo devastado. Pensé que era el karma por lo que me hizo, lo confieso.


  —Tengo que seguir atendiendo —digo finalmente, y proceso a entregarle la cuenta a una pareja de enamorados que han quedado satisfechos, cosa que me devuelve la sonrisa.


  —No puedes esquivar el tema por siempre, Abbie —mi amiga me sigue, pisando los talones, a medida que voy rotando de mesa en mesas, y recibiendo nuevos clientes.


  —Si vas a estar taladrándome los oídos con lo mismo, al menos coge un delantal y dame una mano aquí, ¿quieres?


  —Lo haré, pero porque no tengo nada importante que hacer. Ya he acabado mi turno en el hospital.


  —¿Y no estás cansada, Eden? —me adentro en la cocina, dejando los trastes sucios para lavarlos próximamente.


  —No, una vez que te acostumbras a los horarios de un hospital, ya tu cuerpo se adapta perfectamente.


  —Buenas tardes, Eden —Charles, que estaba afuera, cierra la puerta trasera de la cocina—. ¿Otra vez por estos lados?


  —¿Y a ti que te importa? ¿Te molesta? —replica ella.


  Tengo que darle un ligero codazo.


  —Oye, respétalo.


  —No me cae bien —susurra, fusilando con la mirada a mi empleado—. No me gusta cómo te mira, como si te quisiera.


  —Solo compórtate, por favor. Charles es alguien muy profesional, ¿sí? No lo hagas sentir mal.


  Tras su asentimiento, todos continuamos nuestras labores.
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  En los días siguientes he tenido unas ganas absurdas de convertirme en una asesina serial, realmente estoy a nada de dar ese paso.


  ¿Cuál es el motivo? Pues resulta que la construcción de al lado de mi restaurante ha iniciado y los alborotos no se han hecho esperar, cosa que amargan tanto a mi gente como a mí.


  Muchísimas veces una fuerza de voluntad dentro de mí ha intentado incitarme a ir directo hasta al lado y pedir que se tomen un descanso para tomarme un descanso de ellos yo también, no obstante, recuerdo que están cumpliendo con su deber, y yo no era nadie para reclamarles de tal forma.


  Ellos hacen su trabajo, y yo también.


  Pero eso no quita que no me siga fastidiando como los obreros gritan sin cesar en su tiempo libre.


  —Jefa, creo que voy a retirarme temprano hoy —Charles, se frota la sien—. Me palpita el interior de mi cabeza, siento que alguien me perforara la sien en cualquier segundo.


  —Charles, son las cuatro y media apenas —me quito un poco de sudor de la frente, la cocina estaba que ardía, a veces solía ser un calvario convivir con los hornos la mayor parte de los días.


  —Entiendo eso, Jefa, pero hay una pared que nos separa de la obra, estoy metido aquí desde que llego hasta que me voy, y de verdad que no soporto más. Dame el resto del día, por favor, ¿sí?


  No podía culparlo por querer desaparecer de aquí.


  —Bien, ve a casa.


  —¿Puedo? —abre los ojos sorprendido.


  —Claro que puedes —sonrío, ladeando la cabeza—. No soy una exploradora, ¿Sabes? Y Si mañana todavía no te sientes cien por ciento recuperado, entonces tomate el día también.


  —¿Qué hice para obtener a la mejor jefa del pueblo? —me da un abrazo sorpresivo.


  —Ya, está bien —cojo de sus antebrazos para apartarlo, pero pone resistencia—. Muy bien, Charles. No tienes que darme muestras de cariño para endulzarme.


  Da un paso hacia atrás, avergonzado por su arrebato reciente.


  —Lo siento.


  —No te disculpes, por favor. Solo ve a casa, y haz lo que sea que quieras hacer. Yo me voy a encargar de cerrar y continuar atendiendo. Por suerte ya tenemos la mayoría de las recetas listas.


  —De acuerdo. Voy a cambiarme —se quita la gorra blanca—. Nos vemos, jefa.


  —Adiós —con una última sonrisa de mi parte, sale por las puertas.


  Como no hay mucho movimiento fuera de la cocina, me pongo a realizar algunas tareas y aprovechar el tiempo. Debería descansar, sin embargo, no podía quedarme quieta, y no porque me sentía con mucha vitalidad, sino por de verdad no podía. Tenía demasiadas cosillas por terminar, y era mucho mejor no dejarlo para más adelante, o de lo contrario terminaría cerrando pasadas las doce de la noche, y para nada me apetecía llegar a esos extremos.


  Ahora bien, me frustro cuando los estruendos sobrepasan la pared, haciéndome gemir. Escucho como varios hombres vociferan, y ríen a carcajadas, mientras golpean la pared.


  Y con ello, ya he decidido que es mi punto límite.


  Me disculpo con las únicas seis personas que estaban comiendo, y salgo al exterior, dispuesta a tener una pequeña charla con los tipos y pedirles amablemente que cesaran los ruidos, aunque es probable que se me rían en la cara, lo cual no sería descabellado por parte de ellos dado que era lo más normal del mundo al tener que construir no sé qué cosa, no me he molestado en averiguarlo. Pero seguro era algo enorme, el terreno lo era igual.


  —Si sabía que tendría estos problemas al montar mi restaurante, ni siquiera habría considerado este lugar —farfullo, mientras estiro mi cuello en busca de un responsable para ser más directa.


  Me cubro la frente para que el sol no me atacara tan fuerte.


  —Me disculpo por las molestias causadas entonces, Abigail.


  El corazón comienza a latirme con fuerza solo al reconocer aquella voz a mis espaldas, y por primera vez en una semana desde que supe que él estaba aquí, me voy girando sobre mis talones, con mis piernas flaqueando.


  Me costó levantar el mentón para encontrarme con esos ojos verdes que se aclaran bajo los rayos del sol, ojos que ya conozco. No importa cuántos años han pasado, aún están grabados en mi memoria.


  Mantengo mi mirada hacia arriba, puesto que es mucho más alto que yo, tiene un metro con ochenta y cinco de altura. Sigue luciendo extremadamente sexy, y con una barbilla bien afeitada y expendida.


  —No quería quejarme… Eros…


  —Oh, ¿todavía recuerdas mi nombre?


  —Tampoco ha pasado una eternidad desde nuestro primer y último encuentro —digo, y él me mira fijamente, evaluándome.


  —Que fue maravillo, hay que recalcarlo —su mirada se intensifica, aunque trata de ocultarlo rápidamente, evadiendo la mía por un breve instante.


  —Que se habría repetido si tú hubieras respondido a mis llamadas.


  ¡Genial!


  ¿Por qué he dicho eso en voz alta?


  Sí, me he quedado deseando más de él, con tan solo una sola noche en donde sacamos a relucir un deseo sexual incontrolable y extraordinario, pero no tenía que ser evidente ante Eros ahora, y para colmo, su mirada me atraviesa como si supiera lo que he estado pensando en este último minuto. Y creo ver algo dentro de sus ojos, como un destello de necesidad, pero lo retiene muy bien, manteniéndose erguido, y a la misma vez en una pose sexy con su pantalón vaquero azul, su camisa de mangas cortas blanca que ensanchaba sus hombros, más unos zapatos con un tono oscuro que le daba un toque único para combinar con todo lo que traía puesto.


  —Tuve que cambiar mi celular, y me dieron ganas de cambiar mi número también —se justifica solamente.


  —Admite que no querías recibir una llamada mía.


  —Sigues siendo igual de directa que antes —sonríe pícaramente—. Algunas cosas jamás cambian, ¿no?


  —No te incumbe.


  —Un carácter bastante fuerte también. Me gusta, Abigail —siento una presión ardiente en el vientre, justo cuando se me acerca involuntariamente.


  —¿Por qué huiste de mi la otra noche? —ignoro cualquier tipo de sensaciones que me llega a provocar.


  —Temía que me fueras a dar unos bofetones, como lo ha hecho tu madre.


  Me pongo colorada.


  —Oh, sí, eso —me aclaro la garganta—. Lo lamento mucho. Prometo que va a pedirte disculpas en cuanto te vea. Ella está muy avergonzada, se ha sobresaltado por pensar que ha perdido a Noah, y…


  —¿Noah? —inquiere, curioso.


  —Umm… sí, Noah es el nombre de mi hijo.


  Espero impaciente al ver su reacción, pero como ya me ha escuchado mencionarlo la otra noche precisamente, no le causa mayor impacto.


  —Sí, el niño con el que casi sufro un accidente, ya recuerdo su nombre.


  —Exactamente. Él me ha contado como ha sucedió las cosas, ha salido a pasear con su bicicleta, es nueva, se la ha comprado mi padre. En fin, mi madre le había dicho que no se fuera muy lejos de su vista, y aunque este pueblo tiene una tasa de criminalidad baja, no quería arriesgarse…


  —Yo entiendo, Abigail —que pronuncie mi nombre entero no me causa conflicto, dado que al salir de su boca, lo hace de una manera sensualmente intencional que me gustaba—. No debes explicarme nada.


  —De acuerdo.


  —Por cierto, le gusta hablar mucho.


  —¿A quién?


  —A tu hijo.


  —¿Hablaron? —De repente me inquieto—. ¿De qué han hablaron con exactitud?


  —Honestamente, sobre algunas cosas que me hicieron darme cuenta de que él es igual que yo cuando tenía su edad, ¿No es raro?


  Se me hiela la sangre.


  Mis manos están sudando, y para evitar su mirada, trato nerviosamente de salir de su línea de visión.


  Con mi vista nublada ante cualquier sospecha que pueda tener dentro de él, no me percato de que estaba a nada de cruzar la calle.


  —¡Cuidado! —Eros me grita, antes de arrojarme a un lado de la carretera cuando un auto toca la bocina dos veces, tan fuerte que siento que se me revientan los tímpanos.


  Mi cabeza golpea contra el pavimento, por lo que la parte superior comienza a dolerme demasiado.


  —¿En que estabas pensando, Abigail?


  Al tenerlo sobre mi cuerpo, siento que me arde la piel, no sé si es porque sus dedos están en mi cintura y por eso me deja sin aliento, o tal vez porque el suelo está caliente por el calor.


  De todos modos, pierdo el conocimiento y lo último que veo son esas esmeraldas que estaban llenos de una preocupación imposible de ocultar.


   


  Capítulo Ocho


  “Un disgusto para el griego”
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  ¡Demonios!


  ¿Qué se supone que hago yo aquí todavía?


  Con mis codos sobre mis rodillas, muevo mi pierna izquierda impaciente, mientras estoy sentado en la sala de espera como un idiota, mirando el reloj cada dos minutos o menos, mirando a enfermeras y enfermeros guiando a pacientes con dificultad de caminar hacia ciertos destinos, y lo mismo ocurre con los médicos que se aproximan a la sala para llamar a personas por su apellido e informarles sobre la salud de sus familiares.


  Me tendría que haber marchado en cuando traje a Abigail en mis brazos aun desmayada, y luego alguien intentó arrebatármela casi al cruzar las puertas del hospital, ha sido su mejor amiga, así me ha dicho. En seguida la colocaron en una camilla y se la llevaron sin decirme a donde, ni nada, me ignoraron luego de preguntarme que había sucedido realmente.


  No tuve que intentar buscar a sus padres, ni llamarlos, dado que ellos aparecieron casi a los diez minutos de ser ingresada. Pasaron de mí, y no descansaron hasta dar con su amiga, quien a su vez los guió hasta la doctora que estaba al pendiente de Abigail, por lo que pude escuchar no ha sufrido ningún daño permanente.


  Me alivie al escuchar aquello, entonces la pregunta aquí es: ¿Por qué no me he ido?


  De reojo percibo la presencia de alguien, al darle toda mi atención, veo a Noah, quien había llegado al hospital junto con sus abuelos. Toma asiento a mi lado.


  Nos miramos el uno al otro con suspicaz, lo cual es raro dado que es un niño apenas.


  —¿Todo bien, niño?


  —Mamá está internada por tu culpa —me suelta sin preámbulos.


  —Vas al punto, eres igual a tu madre —sonrío brevemente—. Y no, le he salvado la vida, de nada por cierto.


  Se queda pensativo por un instante.


  —¿D verdad?


  —Lo juro.


  Saca del bolsillo delantero de sus pantalones cortos de jeans negros, una barra de chocolate.


  —Me lo compró el abuelo para el receso en la escuela, pero no me lo he comido —lo extiende hacia a mí—. Es tuyo, te lo regalo.


  —¿Por qué? —Pregunto, arqueando una ceja con recelo—. Hasta hace nada estabas inculpándome por lo que le ha sucedido a tu madre.


  —No lo sé —se encoge de hombros—. Decidí creerte. ¿Lo quieres o no?


  Lo cogí lentamente, él volvió a hundir una de sus manos en el bolsillo y sacar otra de sus barras.


  Al abrir la mía, me doy cuenta que estaba medio derretida por lo que acabo por mancharme el pantalón.


  —¡Maldición! —me levanto, buscando un cubo de basura para botar el estúpido envoltorio.


  —Tienes que poner un dólar —me dice Noah, y me mira a través de sus lentes nuevos, sus cristales estaban nuevos y no como la otra vez, que se los he arruinado.


  —¿Un dólar? —arrugo la frente, rebuscando en mi ropa pañuelos descartables para poder limpiarme el pantalón que ha quedado manchado, y pienso en lo que me va a costar una eternidad quitarle cada manchita.


  —En casa tenemos un frasco de groserías, cuando mamá se le sale alguna palabrota, ella deposita un billete. Lo mismo sucede conmigo, saco de mi alcancía y allí lo dejo.


  —¿Tan pequeño y dices groserías? —estoy sorprendido, y anonadado.


  —No, no, no —menea la cabeza, como si lo que hubiera salido de mi boca fuera lo más disparatado del mundo—. Mi mamá no me lo permite. El dólar es para cuando no hago los deberes de la escuela a tiempo, porque estoy mirando los dibujos animados hasta tarde. Igualmente, eso sucede escasas veces.


  —Oh.


  —¿Ya le pusiste nombre a tu coche, Eros?


  —¿Debo preguntar la razón por la cual tienes conocimiento de mi nombre, niño?


  —No me llames niño, mi nombre es Noah —me lo dice en una forma entre dulce y firme—. Como dice mamá, no ha pasado nueve meses pensando un nombre para mí, como para que las personas me digan cómo les de la gana.


  Me río con intensión.


  No conozco demasiado a Abigail como me gustaría, pero de alguna manera me la puedo imaginar exclamado aquello.


  —Bien, Noah. Entonces, ¿Cuál es mi respuesta?


  —Se lo escuché mencionar a mi abuela en la habitación hace un rato.


  Tiene sentido.


  —No, Noah, aún no he nombrado a mi coche.


  —Tengo una sugerencia para ti —él come su chocolate derrito gracias al calor, lo devora desde el envoltorio sin problemas, y me mira ansioso por soltar su idea—. ¿Puedo decírtelo?


  —¡Deslúmbrame!


  —La sombra —le da su toque con un susurro.


  —¿La sombra? ¿Por qué?


  —Es muy oscuro y guay, yo lo vi bien la otra noche cuando se rompió mi bici.


  —Bien, lo has bautizado entonces, Noah —digo, mientras que más friego mi pantalón, termino por arruinarlo más—. Por cierto, ¿Qué tal tu bicicleta ahora?


  —Lo llevamos al super taller mecánico, y allí me lo devolvieron como nuevo —responde orgullosamente—. Y casi no nos han cobrado mucho. Y yo mismo lo he pagado.


  —Eso es genial, amigo. ¿No debí decirte así, verdad?


  —No importa, eso está bien. Mientras no me pongas sobrenombres tontos.


  —Eso se considera una grosería —le guiño un ojo, él reacciona llevándose las manos a la boca.


  —Tienes razón, voy a decirle a mamá.


  Antes de que tenga la oportunidad de salir corriendo, una mujer, a quien reconozco enseguida por la bofetada que me ha dado, relaja su cuerpo al ver a su nieto.


  —Noah, tienes que parar con esto —lo abraza—. No te escapes a ningún lado sin avisarle a alguien primero. Un día le vas a causar un disgusto irreversible a tu pobre abuelita.


  —Lo siento, Abuela.


  —Soy Lillian Harris —se presenta ella ante mí, extendiendo su mano.


  —Eros Nikolaou.


  —Un gusto saber tu nombre completo luego de que has salvado a mi hija y nieto en su momento, ojala hubiéramos interactuado antes.


  —Oh, lo hicimos. Pero usted ha sido tan amable que me ha golpeado sin motivo alguno.


  —¿Me tienes resentimiento? —por su expresión, sospecho que pensaba que yo no diría nada sobre ese tema.


  —Yo lo llamaría recordatorio.


  —Sé que te debo una disculpas —coge al niño de la mano—. Perdón, no es nada en contra tuya, estaba desesperada por saber el paradero de Noah. No es justificación suficiente, lo entiendo, de todos modos, lo repito, perdón.


  Sonaba sincera, no había rastro de hipocresía al menos.


  —Esta perdonada —susurré, de nada valía hacer enemistades por el lazo de tiempo que me encuentre en Virginia.


  —Fantástico —embozó una sonrisa—. Noah, vamos a la cafetería a por algo dulce para tu madre.


  —Y para mí también.


  —¿Un pastel?


  —¡Sí! —salta de pura alegría, iluminando sus ojos verdes en el proceso.


  En cuanto se fueron ambos, dejándome solo en la sala de espera, supe que no tenía más nada que hacer, tenía que irme a casa y darme una buena ducha, necesitaba una cambio de ropa urgente, odiaba tener que estar sucio por mucho tiempo, más me detuve un segundo y aunque al principio dije que no quería tener nada que ver con Abigail, creo que sería desconsiderado de mi parte si no iba a verla personalmente por una última vez.


  Tras preguntarle a una enfermera cual es el número de su habitación, me dirijo a ella.


  Primero coloque mi oreja en la puerta para tener la certeza de que no haya nadie, no quería interrumpir algo. Pero todo estaba en un profundo sosiego, es lo que puedo apreciar al menos desde afuera.


  —No lo sé, Eden… —su profunda y sexy voz se oye decaída de repente, decido no entrar entonces, tenía que retirarme.


  —Ya lo ha averiguado, tú misma me lo has dicho, Abbie.


  —No, quizá lo he malentendido. No me ha reclamado nada, solo fue una insinuación. Cualquiera podría haberlo dicho, le recordó a su yo de la infancia, nada más. Y yo en medio de la conmoción, no supe que hacer, dado que fue repentino.


  No sabía la razón de por qué no retrocedía, y dejaba que ambas amigas hablaran tranquilas sin que nadie estuviera escuchando a través de la puerta. Sin embargo, una curiosidad se instaló en mí.


  —Tiene el derecho de saber la verdad, Abbie.


  —¿Qué verdad? No hay ninguna verdad, Eden.


  Me pierdo una parte de la conversación, cuando varias camillas son arrastradas a mi lado.


  —No seas terca, Abbie, es su padre


  —Eso aún no lo sé.


  —Entonces se arregla fácil. Una prueba a cada uno, y te sacas esa duda que ha estado atormentándote por años. Oh, y él está aquí en el pueblo, tenemos que aprovechar esa oportunidad. Es más, Eros está en la sala de espera, podemos decirle que nos brinde un poco de su sangre y…


  —¿Por qué quieres un poco de mi sangre? —intervengo al escuchar mi nombre.


  Ambas chicas tienen el semblante en blanco.


   


  Capítulo Nueve


  Reina de una mentira
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  —Eso, Eden —la fulmino con la mirada inmediatamente—. ¿Por qué tiene que tiene que sacarse sangre?


  No puede evitar ponerme rígida, pero tuve que recomponerme en seguida. No tenía que levantar sospechas en Eros. Aunque dado su expresión facial, ya lo hemos hecho con mi mejor amiga.


  —Es que hay un paciente que necesita sangre AB positivo, y pensé que como has sido tú el culpable de que mi amiga casi se marchara al otro lado, podrías… ayudarme a salvar al paciente de la otra habitación —contesta Eden, con una rapidez impresionante, pero para su mala fortuna Eros no parecía tragarse en lo absoluto aquella mentira—. ¿Y qué haces escuchando detrás de la puerta? ¿No te han enseñado en casa que eso es de mala educación?


  —He oído algo sobre un padre —él ignora totalmente las últimas dos preguntas de mi amiga—. ¿Me quieren explicar qué significa?


  —¡No! —respondemos ambos al unísono.


  Luego de intercambiar miradas, la que prosigue es Eden.


  —No porque hayas follado con Abigail significa que puedas meterte en su vida, y hacer preguntas que no te corresponden.


  ¡Voy a matarla en cuanto estemos a solas!


  Le pellizco el muslo derecho en modo de reproche, y ella da un pasito atrás, gimiendo de dolor. Con el rostro fruncido, decide callarse la boca por su propio bienestar.


  —¿Le has contado sobre nosotros? —inquiere él, elevando las dos cejas.


  —Es mi confidente —me excuso.


  —No puedes ir por la vida contando lo que hemos vivido —luce enojado—. Además ha sido una sola noche, no ha sido para tanto.


  —Tranquilo —ahora la que se siente enojada soy yo—. Que no lo he mandado a publicar en ninguna revista, o periódico. No tienes razones para alterarte, Eros.


  Asiente, al notar que yo me enfadaba mucho más que él por su actitud medio agresiva.


  —Bien —susurra—. Solo quería saber cómo te encontrabas antes de irme.


  —Estoy bien.


  De repente, alguien lo empuja hacia adelante, lo obliga a entrar en la habitación y, como resultado, cae encima de mí. Con su respiración sobre mi cuello, me electrizaba la piel y acelerándome el corazón, mi cuerpo era un maldito traidor al hacerme reaccionar de esa forma, no era justo. 


  Su perfume masculino mezclado con el aroma natural de su piel, me invade, cuando hace un esfuerzo por dejarme de aplastar y quedar cara a cara. Todo lo que vivimos hace años, regresa a mi mente otra vez. Y mi cuerpo me responde involuntariamente, tengo que apretar mis muslos, y hacer lo posible por apartarlo.


  El deseo por él, era insostenible.


  —¡Mamá! —mi pequeño niño atrapa uno de mis brazos desde el lado libre de mi camilla, y me abraza—. ¿Ya podemos ir a casa?


  —Pronto, amor mío —beso su cabeza.


  Eros se disculpa con la mirada, y con la barbilla baja, se acomoda la camisa y se levanta, un tanto inquieto, y tragando saliva.


  —Debe quedarse en revisión toda la noche —le explica Eden, acariciándole el cabello—. Pero no te preocupes, sobrinito, mañana la tendrás estupendamente en casa.


  —En el restaurante mejor dicho —digo.


  —No podrás trabajar por unos días, Abbie. Necesitaras al menos una semana de descanso.


  —No me voy a desentender del restaurante tantos días —afirmo—. Ni loca. No sucederá.


  —Es orden del médico.


  —Me importa un comino lo que me diga el médico. Mi restaurante no va a funcionar solo.


  —Tienes un empleado allí, ¿no? No me agrada, pero lo tienes.


  —Pero yo soy la dueña y responsable. Iré a trabajar, o no me sentiré bien conmigo misma.


  —¿Por qué eres tan obstinada, mujer? —Eden estaba a nada de perder su buen juicio.


  —Porque es igual a su padre —mi madre se adentra a la habitación con varios dulces entre las manos, seguidamente se dirige a Eros, quien se mantenía al margen de mi discusión con Eden—. Sé que no has comido nada, Eros, te he traído esto.


  Le entrega un trozo de pastel, y este lo acepta sin protestar.


  —Y Noah —mi madre hace que mi hijo se acerque a ella, para darle otro pedazo de pastel—. Es lo que me pediste.


  —Mamá, te agradecería que no consintieras tanto a mi hijo con el azúcar, ya sabes cómo pone luego cuando no tiene nada dulce que comer —le digo, relajando mí cabeza en la suave almohada, me sentía cansada.


  —Lo sé, pero…


  —Tiene Kiwi.


  Miro directamente a las dos personas que han pronunciado esas dos palabras al mismo tiempo.


  El primero es el hombre que ha sido dueño de mis fantasías por años. Con su cabello castaño oscuro desordenado luego de pasarse una mano por su cabello, mira atentamente con desgana lo que mi madre le ha. La forma en la que su ropa se amoldaba a su cuerpo era lo que me hacía perder momentáneamente la noción del tiempo, era realmente sexy. Tal cual lo recordaba, no importaba cuantos años trascurrieran, era como el buen vino, como dicen, mientras más viejo, mejor, ¿no?


  Y el segundo era mi pequeño hijo, quien deja su trozo de pastel sobre la cama, disgustado, se acomoda los lentes, negando con la cabeza.


  —¿Disculpen? —mi madre parecía no enterarse de lo que estaba ocurriendo, sin embargo yo ya lo he entendido en medio segundo.


  —Mamá, Noah es alérgico al Kiwi, ¿recuerdas? —Investigo que ingredientes tiene el pastel—. Y esto claramente tiene varios trocitos diversos por todo el bizcochuelo.


  —Yo también soy alérgico —expone Eros.


  Eden me mira, con los ojos tan abiertos que llega a asustarme, y me dice entre líneas: Te lo dije.


        Ella tiene la esperanza de que Eros sea el verdadero padre de Noah, más yo no puedo decir lo mismo.


  Nada era seguro.


  Además, lo de que ambos tenga alergia a la misma fruta, no significa nada. Podría ser solamente coincidencia, después de todo, hay miles de personas que sufren de lo mismo.


  Quizás, mi única preocupación también sea que no sé qué haré si descubro quien es el padre de Noah, porque Colton no creo que quiera responsabilizarse, y por otra parte, Eros se ha puesto furioso al saber que Eden sabía sobre nuestra aventura de una noche, y dudo muchísimo que se tome bien la idea de tener un hijo conmigo, no luego de ver su reacción.


  Quienquiera que sea, tal vez no necesite saberlo.
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  —Ten un bonito día en la escuela —beso la frente de mi hijo, apenas bajamos de coche.


  —Gracias super mamá —me sonríe dulcemente—. ¿Está bien que haya venido con mi traje de hombre araña?


  —Claro que sí, amor.


  —¿Y si la maestra se enoja?


  —No lo hará —digo, y seguidamente escucho las campanas—. Bien, es hora de entrar. Pórtate bien, estudia y juega mucho.


  —Sip. Te amo —me dice, encontrándose con varios de sus amigos, y adentrándose a la escuela.


  Le lanzo un beso en el aire, y luego conduzco hasta mi restaurante.


  —Jefa, hoy te ves mejor que hace dos días —Charles me guiña un ojo, en cuanto nos encontramos fuera del local, a punto de abrir—. ¿Cómo va la recuperación?


  —Lento, pero voy recuperándome que es lo importante.


  Hace tres días que me han dado de alta del hospital, y a regañadientes me vi forzada a tomarme un día de descanso por lo menos, de lo contrario amenazaron con dejarme internada, y esa no era una buena opción para mí, no cuando quería ocupar mi mente en otra cosa que no sea en Eros y en la razón por la cual el destino me lo ha puesto de vuelta en mi camino.


  —Hoy seré el encargado de las mesas —me informa.


  —¿Cómo ayer?


  —Tu madre y Eden han sido muy claras conmigo, no puedo permitirte hacer mucho esfuerzo. Después de todo no te has roto una uña, casi te atropellan.


  —Por favor —pongo los ojos en blanco, encendiendo las luces del local—. Es absurdo, están siendo exageradas. Soy una mujer adulta, yo escojo si me esfuerzo o no.


  —Sé qué haces lo que te apetece, jefa. Pero me mataran si no obedezco.


  —Y yo te despediré si intentas decirme que puedo hacer o que no puedo hacer —finalizo la discusión con una pequeña sonrisita en los labios.


  —Ya me has convencido de que es mejor no meterme —se ríe, cogiendo su delantal y colocándoselo—. ¿Cuál será nuestra especialidad de hoy, jefa?


  —Pizza Italiana —se me hace agua la boca de tan solo mencionarlo—. A la gente del pueblo le fascina sentirse en otro país con la comida, y que mejor hacerlo con una buena pizza tradicional.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  —Bien, entonces manos a la masa.


  Charles y yo seguimos al pie de la letra nuestra rutina de todos los días, cocinar, probar, limpiar, y atender. Debo confesar que era demasiado trabajo para tan solamente dos personas, pero lo hacíamos de maravilla, formábamos un equipo excelente.


  En estos últimos días que hemos estado sobrecargados de trabajo—gracias al cielo—, y dado que mi pequeño accidente me ha impedido actuar con eficacia en mi restaurante, he pensado en contratar a otra persona, pero aún lo estoy sopesando.


  A las una y media de la tarde, los ruidos que provocaban los trabajadores a un lado de la cocina de mi restaurante, cesaron. Que mis clientes y yo nos acostumbremos a los alborotos, será una pesadilla constante. Rogaba que terminaran de edificar y se largaran, era una tortura para los oídos, y una tortura sobre todo para mi gente que venían a pasarla un buen rato a la hora de comer, y a la hora de festejar ciertos eventos personales.


  Al salir de la cocina con dos bandejas de pizza recién salidas del horno, y emanando un aroma delirante, me choco con un cuerpo rígido, con un pecho que me impide ver más allá de una camia blanca algo húmeda.


  —Eros, ¿Qué haces? —inquiero, al hallarme con sus expectantes ojos, y su mirada que me derretía.


  —He venido a hacer un voluntariado —dice simplemente.


  —¿Cómo?


  —A partir de este momento, seré tu esclavo, Abigail.


  —¿Esclavo? —Él coge una de mis bandejas—. ¿Has estado bebiendo mientras supervisabas la obra, Eros? De verdad, dime.


  —Trabajaré para ti unas dos horas aproximadamente. 


  —¿Por qué?


  —Me siento culpable.


  ¿Que?


   


  Capítulo Diez


  “La jefa”
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  —Eros, devuélveme eso, por favor —tengo a Abigail pisándome los talones, mientras que yo sitúo la comida delante de las correspondientes mesas una vez más desde que he llegado hace menos de veinte minutos, en los cuales he tenido que lidiar con la sorpresa y negatividad de la dueña del local—. No voy a aceptar que trabajes para mí, aparte de eso, yo no voy a darte un sueldo, ¿lo entiendes?


  —Nunca te he manifestado que necesitase de un sueldo —le digo, cogiendo otra orden, me sale tan natural, que es como si hubiera estando de empleado aquí por mucho tiempo, cuando en realidad apenas llevo un rato—. Esta mesa quiere de postre crema con fresas.


  La bella pelirroja me agarra del antebrazo para arrastrarme hasta el mostrador, harta de que la esté ignorando en cuanto a sus reclamos. Y dado como me mira, he de suponer que anhelaba con todas sus fuerzas ahorcarme por tomarme el atrevimiento de escoger ser su sirviente de la nada, y de repente.


  Pero ella debe entender que no me podía quedar de brazos cruzados luego de que no he sabido nada de ella al salir del hospital, no directamente. Pues ayer la he visto agitada y agotada detrás del ventanal del restaurante, el impacto que había sufrido cuando la he tirado al suelo, aún le pasaba factura. No me gustaba verla en ese estado por mi culpa, por lo que he optado ser de ayuda, y aquí estoy, y por supuesto no pensaba irme a ninguna parte.


  Y puede que también, me gustaba tenerla cerca.


  Después de todo, la noche que vivimos ha sido inolvidable.


  Aunque me he dicho que no me involucraría con ella.


  Sin embargo, aquí estoy.


  —Deja de jugar, Eros.


  —No lo hago.


  —No quiero que estés aquí —marca cada una de las palabras—. No me debes nada, mételo en la cabeza.


  —¿Cuál es el miedo, Abigail?


  —¿Qué insinúas?


  —Es como si temieras demasiado a que yo me encuentre cerca de ti —dije, y ella casi enseguida se pone nerviosa, mientras pensaba que responderme—. ¿A qué se debe? ¿No me digas que tiemblas ante la idea de volver a caer en mis brazos?


  Abigail abrió la boca como si estuviera sorprendida de escuchar esas palabras, y como si estuviera hablando con un idiota presumido.


  —No, bueno, ha hablado el irresistible —exclama riéndose abiertamente—. ¿Quién te crees que eres? ¿La ultima Coca-Cola del planeta acaso?


  —En lo absoluto. Soy el hombre que te hizo vibrar años anteriores.


  Pone los ojos en blanco, y me da una sonrisa torcida.


  —No sé con quien me acosté realmente, señor Nikolaou. Porque el hombre que conocí antes no era para nada un arrogante engreído como tú. ¿Seguro eres la persona correcta que me hizo “vibrar” o eres su gemelo malvado?


  —No soy arrogante ni engreído, solamente digo la verdad.


  —Pues no me lo parece —se adentra a la cocina, y como es evidente, sigo sus pasos—. Charles, pásame la crema de la nevera, por favor.


  El joven cocinero, no le da gracia verme cerca de su jefa, me he dado cuenta de eso minutos posteriores a mi llegada. También he sido consciente de que tiene una cierta fascinación por ella, que no trata de disimularlo ni ocultarlo.


  —Sí, jefa.


  Me mira conforme va a buscar lo que se le ha pedido.


  —No confío en la forma en que ese chico te mira, Abigail.


  Ella pasa su mirada al tal Charles, y luego regresa a la mía.


  —Actúas como Eden, Eros.


  —Adivino, Abigail, ¿no es la primera vez que te lo dicen?


  —No importa —me murmura, todo para que no llegue a oídos de su empleado—. Es un buen trabador, y nunca me ha decepcionado desde que lo he contratado, déjalo en paz.


  —Bien, siempre y cuando no se pase de listo, estaremos en paz.


  —Si vas a saldar tu culpa trabajando para mí —me advierte, apuntándome con el dedo—, entonces mantente alejado de Charles, y de los problemas.


  —¿Acaso te gusta tanto que lo defiendes? —me salió preguntar.


  —No, pero en todo caso, ¿en qué te afectaría a ti en cualquier caso?


  —En que no podría insinuarme a ti como me gustaría.


  Abigail me mira incrédula.


  —Así que de eso se trata, ¿cierto? —Aparta su dedo—. No es que yo no haya o haya olvidado nuestra noche, en realidad tú no lo has hecho. Y ahora buscas cualquier excusa para tenerme cerca, eres un descarado, Eros.


  —Reniego de eso. Y te lo vuelvo a repetir, estoy aquí para darte una mano. Lo otro, es algo adicional.


  —Mantén a tu amiguito quietecito —baja sus ojos a la cremallera de mi pantalón, y sonríe levemente—. Ahora que soy tu jefa, debes respetarme como tal. O considérate despedido.


  —No me das un sueldo, despedirme no es una opción, Abigail.


  —Prohibiré tu entrada a mi restaurante.


  —Estoy trabajando en una obra justo al lado tuyo, me parece algo completamente desconsiderable de tu parte que me niegues entrar aquí cuando de repente sienta muchísimas ganas de comer algo sabroso —y automáticamente, miro sus labios, me preguntaba si sabían igual que la última vez que los he probado—. Sería horrible que me dejes morir de hambre.


  —Tu chantaje emocional no va conmigo —dice con suficiencia—. Además, hay otro restaurante justo al frente de este, una competencia, pero lo hay. Puedes ir allí.


  —Pero el tuyo me queda muy cerca.


  —No vas a morirte por caminar unos cuantos metros.


  —Eso no lo sabemos.


  —Discutir algo contigo es imposible —ella termina de preparar el postre, para luego colocarlo en mis manos—. Llévalo, y a continuación, realiza las cuentas de las mesas.


  —¿Ya has aceptado totalmente que me quedaré?


  —No me has dejado elección. Ahora, aquí tienes los precios de algunos platos, y otros no están en la carta, pero puedes preguntarme ante cualquier duda —me entrega un papel con diferentes precios—. No olvides ser amable con los clientes como es debido, y deja a un lado tu característico exceso de confianza. Eso no es agradable ante el ojo humano.


  —Es lo que te atrajo a mí en primer lugar hace unos años.


  —No, lo que me atrajo a ti fue lo bueno que estabas —me cierra la boca, para unirse a Charles y darle algunas instrucciones.


  Sonrío abiertamente, no sé que es lo que estaba haciendo con ella para ser franco, pero no me iba a retractar, me gustaba el juego que estábamos jugando.


  Ella me ha gustado desde el primer día, y eso no ha cambiado.
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  —¿Eros Nikolaou lavando su propia ropa? —La pantalla de mi móvil apuntaba directamente a mi lavadero, dentro de la casa que he alquilado—. ¿Tienes fiebre? ¿Quieres que le avise al viejo que morirás pronto?


  Cojo un poco más de jabón para agregarle al lavarropas.


  —¿Vas a burlarte de mí durante toda la llamada? —Me remango la camisa—. Porque voy a colgar de ser el caso, hermanito.


  —Estás muy sensible, Eros —lo fusilo con los ojos, pero no le afecta, al contrario, gira en su sillón de cuero mientras sostiene su celular. Detrás de él puedo observar la fila de libros que tiene, de diferentes colecciones en su librero—. ¿El pueblo no tiene todas tus comodidades? Si es así, es entendible, has crecido en una enorme ciudad con todo en tus manos, y con altos edificios iluminando las noches oscuras.


  —No se trata de eso —apoyo mi espalda contra la pared, y verifico que la lavadora no se atore, como la mayoría de las veces que he intentado por fin lavar todas mis prendas de ropa, ya me estaba quedando sin nada limpio, en poco tiempo iba a andar por las calles del pueblo desnudo—. He estado ocupado estas últimas semanas. Muy ocupado.


   Me quedo callado, recordando cómo me he pasado de la construcción al restaurante. Y para nada lo me lo ha pasado mal, diría que es un buen entretenimiento hasta que termine lo que he venido hacer aquí. 


  He sacado de quicio a Abigail un par de veces, cuando se enoja saca lo peor de ella, y la hace lucir más sexy de lo que ya es.


  —¡Eros!


  Me despabilo de mis pensamientos.


  —No me grites que te escucho perfectamente, Lucas.


  —Te he llamado varias veces pero estás en la luna al parecer, hermano.


  —Ya te he dicho, he estado ocupado, y tengo la mente en otro lado, es eso nada más.


  —¿En alguien especial?


  —No.


  —Te conozco, Eros. No puedes mentirme, has conocido a alguien allí, ¿verdad?


  —Sí… bueno no… —me contradigo—. Es difícil de explicar.


  —He concluido la última reunión del día de hoy. Firmé los papeles que tenía que firmar, todos mis empleados se encuentran de camino a sus respectivos hogares, y yo estoy en mi despacho disfrutando de la soledad, así que tengo todo el tiempo del mundo para que me expliques quien es la mujer que te trae tan embobado. Comienza a hablar.


  —¿Si sabes que puedes estar afuera y disfrutar de la ciudad Miami en lugar de estar encerrado en tu oficina como un anciano solitario?


  Me saca el dedo corazón.


  —No me cambies de tema, Eros. Habla.


  Lo pongo al tanto de todo lo que he estado haciendo desde que llegué al pueblo. Incluyendo mi encuentro con Abigail Harris y el repentino deseo que se ha desatado en mí por ella desde entonces.


  Lucas no pronuncia una sola sílaba mientras me dedica toda su atención.


  Nunca he tenido la necesidad de ocultarle nada a mi hermano. Siempre le he confiado todo, y siempre que se lo he pedido, él lo me lo ha guardado bajo siete llaves. Aparte suele darme uno que otro consejito servible, me ha salvado de muchas cosas en diversas ocasiones.


  —¿Por qué no te das una oportunidad con ella?


  —Lo dices como si me interesara tener una relación formal con ella, Lucas.


  —¿Y no quieres?      


  —No… bueno no lo sé —resoplo—. Esto no depende solamente de mí. A ella también la involucra, lo sabes.


  —Por lo que me has contado, te gusta mucho, Eros.


  —“Mucho” es una palabra muy potente.


  —Ay, por favor, Eros. Se te caía la baba de la comisura de los labios mientras me hablabas de Abigail.


  —Eso no quiere decir nada.


  —No opino igual que tú.


  —Da igual, ella tiene un hijo.


  —¿Y eso es un crimen? Es madre soltera por lo visto.


  —Sabes que no me meto en esos líos, Lucas. No digas estupideces.


  —Ya te has metido tú solito en ese lio como lo llamas. Sé que esa idea de hacerte cargo de un niño no forma parte de tus planes porque significa mucha responsabilidad, pero tampoco es una calamidad de la que debas escapar por siempre.


  —No quiero seguir hablando de esto. Cuéntame algo de ti mejor, hace mucho que no nos hemos comunicado.


  —Anda, huye de un tema importante.


  Cojo el móvil que estaba apoyado sobre una mesa y contra una pared que los sostenía.


  —Adiós, tengo que terminar de lavar, o mañana no tendré nada que ponerme.


  —No mezcles tu ropa blanca con la ropa de color —sonríe pícaramente—. Así como tampoco mezcles, tus sentimientos nacidos con tus miedos irracionales, hermanito menor.


  —Púdrete.


  Al colgar, me centro en la ropa.


  Hoy me tocaba trabajar sobre algunas cosas hasta tarde.


  Me esperaba unas buenas tazas de café caliente, probablemente hasta pasada de la media noche, será la única forma de mantenerme despierto.


   


  Capítulo Once


  "Salvación inesperada"
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  Desenredo mi cabello a medida que recorro mi casa en busca de mi hijo. Hoy había una fiesta de disfraces en su escuela, por el día de Halloween, y todos los padres de cada curso debíamos asistir para celebrar y acompañarlos.


  Por primera vez en muchísimo tiempo no iba a asistir temprano a mi local, lo cual ya se había vuelto una rutina de todos los días, por lo que no necesitaba una alarma como tal para despertarme temprano a veces. Pero por alguna razón, hoy se me ha dado por abrir mis ojos unos veinte minutos tarde a lo habitual, lo que quiere decir que llegaríamos tardísimo a la fiesta.


  Casi me tropiezo en el pasillo por culpa de una tenue luz, mientras que intento subir mis botas altas y negras que se ceñían a mi jeans azules marino. Maldigo internamente, si se me escapaba, no solo debía meter un dólar en el frasco de groserías, también corría el riesgo de que Noah me oyera, y no me agradaba en lo absoluto la idea de que aprenda improperios a tan temprana edad.


  —¡Noah! —Abro la puerta de su habitación, con el cepillo colgando en mi melena—. Noah, ¿Dónde estás?


  Su cama estaba perfectamente ordenada, con algunos juguetes de los vengadores sobre ella.


  Al no verlo por ninguna parte, comienzo a llamarlo hasta que me quedo sin voz.


  —¡Noah! —Exclamo al verlo en la cocina, con un tazón de trocitos de frutas, leche, chocolate y varias tostadas quemadas—. Noah, ¿Por qué no me has despertado? Ya llegamos tarde, amor.


  —Lo hice —me dice, ofreciéndome una tostada untada con mantequilla—. Pero cuando ha sonado tu alarma, la tiraste al otro lado de la habitación.


  —¿En serio?


  —Y babeabas muchísimo, mamá.


  —¿Ahora soy una babosa? —Inquiero, depositándole un beso en la frente, y apenas comiendo su tostada—. Ve por tu mochila, que nos vamos.


  —Aquí esta —levanta la mochila del suelo.


  —Muy bien, mi superhéroe —digo, cogiendo una manzana—. Pero no estas vestido todavía.


  —Sí, si lo estoy —como si fuera a revelarme un secreto, me muestra que debajo de su jersey, tiene puesto el traje del hombre araña—. Todos mis amigos se van a sorprender cuando de pronto aparezca con el traje de la nada.


  Su sonrisa ilumina inmediatamente mi día.


  —Por supuesto que sí, mi vida —le doy otro beso, antes de ponernos en marcha—. ¡Te amo!


  —Y yo te amo hasta el cielo y más allá, mamá.


  Al salir al exterior, nos espera un clima hermoso con un sol no tan caliente y una brisa refrescante al mismo tiempo.


  Ajusto el cinturón de seguridad de mi pequeño, y a continuación enciendo el motor del coche, el cual me he comprado hace dos meses, es usado, pero se mantenía muy bien.


  —Mamá.


  —Dime, amor.


  —Tienes el cepillo en tu cabello —se ríe.


  Me miro brevemente en el espejo retrovisor, y me doy cuenta que se me ha olvidado quitármelo.


  —Soy un desastre, ¿verdad? —le guiño un ojo, mientras continuo conduciendo.


  —El desastre más hermoso, mamá.


  Le tiro un beso acompañado de una sonrisa, que poco a poco se desvanece cuando el coche se detiene en medio de la carretera.


  —Debe ser una broma —resoplo, una vez que nos quedamos completamente varados.


  —La abuela te dijo que le pongas gasolina ayer, mamá.


  —Lo sé, pero me sentía muy cansada, y lo olvidé.


  Salgo del coche, frotándome la sien.


  Unos segundos después, Noah se une a mí.


  —Llamaré a tus abuelos para que vengan a nuestro rescate, ¿te parece, mi superhéroe? —pregunto, él asiente—. Y no te preocupes, de que llegas a la fiesta, llegas. Tarde, pero llegaras.


  Marco el número de mi padre primero, pero me lleva directo al buzón de voz. Justo cuando marco el teléfono de mi madre, visualizo un coche acercándose a nosotros, y a Noah haciendo dedo con toda seguridad.


  —Noah, ¿Qué haces? No puedes detener un coche desconocido como si nada.


  —Es sombra —explica, girándose hacia mí por un momento.


  —¿Sombra?


  —Hola, cariño —al otro lado de la línea escucho a mi madre con un tono animado.


  El coche se detiene a unos metros delante del mío.


  Miro al dueño que sale con un estilo único y arrogante, era nada más ni nada menos que Eros Nikolaou.


  Tiene una mirada de confusión en su rostro cuando se acerca a nosotros.


  Él se va nos va acercando con sus pantalones vaqueros negros y que le quedaban a medida, su camiseta blanca estrecha, y gafas de sol colando en su camisa. Se cruza de brazos, y yo solo puedo decir una sola cosa: el dios griego que parecía ante mis ojos. No dejaba de recorrerlo con la mirada, ya debería de haberme acostumbrado a él, después de todo lo veo de lunes a viernes trabajando para mí. Pero por lo contrario, es como verlo por primera vez todos los días, me quedo impactada por todo lo que representa lamentablemente.


  —¿Están bien? —pregunta finalmente.


  —No, el coche nos ha fallado —respondí.


  —Porque a mamá se le ha olvidado ponerle gasolina —interviene Noah—. ¿Puedes llevarnos a mi escuela con la sombra, Eros?


  ¿Cómo es que Noah le ha cogido confianza tan pronto como para pedirle algo así?


  Él no es así en lo absoluto.


  —Abigail —me despabilo, al escuchar otra vez la voz de mi madre.


  —Oh, lo siento, mamá —trago saliva, cuando siento la mirada penetrante de Eros sobre mí—. Veras…


  —Lo haré, vamos —dice Eros, antes de que yo pueda comunicarle a mi madre sobre nuestra situación.


  —No, no es…


  Eros se encamina hacía su automóvil, dejándome con las palabras en la boca.


  —Andando, mamá —Noah quien lucía emocionado, saca la mochila del coche, y se dirige al de Eros—. Súbete a Sombra.


  Suspirando, cojo lo indispensable de mi coche, y me rindo.


  —Mi coche me ha quedado varado, ¿podrías enviar a alguien a que lo recoja y le ponga gasolina? —le pregunto a mi madre, montándome en la parte de atrás de suntuoso coche de Eros.


  Sorprendentemente, Noah se encuentra en la parte del copiloto.


  —Te advertí que lo de la gasolina, cariño.


  —Tu nieto ya me lo ha recordado también.


  —Bien, envíame la dirección exacta.


  —De acuerdo, te lo hare llegar por mensaje en segundos. Adiós, mamá.


  Tecleo rápidamente la dirección, y se lo envió.


  Posteriormente, me doy cuenta de que no estamos yendo a ninguna parte.


  —¿Qué esperas para conducir, Eros?


  —Necesito saber dónde queda la escuela.


  —Yo te voy a ir guiando —respondo—. Sigue derecho.


  —De acuerdo —me echa una mirada por el espejo, y dejamos atrás mi coche, al cual miro con nostalgia desde ya.


  Por suerte, no corría peligro de que me lo robaran, el pueblo es muy seguro para eso.


  —Por cierto, Abigail —giro mi rostro a Eros—. Bonito peinado el tuyo. Debo decir que es único.


  Oh, demonios.


  El cepillo.


  —Gracias —digo, apretando los dientes, y aprovechando que tengo las manos libres, me lo quito, y termino de peinarme—. ¿Estoy mejor?


  —Si —responden tanto mi hijo como Eros.


  —Estupendo.


  —Eros, ¿quieres ver un truco? —Inquiere Noah, rompiendo el silencio.


  —Claro —dice, pero no prestándole mucha atención.


  Noah por supuesto ignora aquel hecho, y levanta su muñeca, apuntando al parabrisas.


  Y al apretar un botoncito que venía incluido con el traje del hombre araña, lanza una mucosidad verde sobre el cristal que se adhiere a él casi de inmediato.


  —¿Qué es eso? —Eros frunce la nariz.


  —Moco.


  —Es asqueroso.


  —Es de mentira —le informa, cogiendo un poco—. Mira.


  Noah, tratando de probar lo que le ha dicho al hombre que está a su lado, casi hace que se coma la consistencia verde.


  —Por favor, apártalo de mí —pide Eros—. ¿Cómo es que eso salió en tu muñeca?


  —Soy el hombre araña —responde orgulloso—. Pero en vez de tener telarañas, tengo mocos, muchos mocos.


  Me rio por lo bajo, al sentir su emoción emanando de él.


  —¿Cuál es tu superhéroe favorito, Eros?


  —Batman —Eros dobla a la derecha cuando se lo digo.


  —¿Por qué Batman? —inquiero, solo de curiosa.


  —Es un playboy, es millonario y atractivo igual que yo —responde, con una sonrisa torcida que me dirige.


  —Eres extraordinario, Eros —digo con sarcasmo.


  —Lo sé —capta mi sarcasmo, pero opta por no tomarlo e ignorarlo.


  —Hoy tenemos una fiesta en mi escuela, y darán pay de manzana, ¿quieres ir con nosotros, Eros? —le ofrece Noah.


  —Me encantaría, pequeño hombre araña, pero tengo que trabajar.


  —Pero solo será un rato.


  —Lo siento, es imposible.


  —Anda, Eros. Te presentaré a mis amigos como Batman, y a sombra como el batimovil —insiste mi hijo. Me tiene asombrada de que insista con Eros, normalmente no se lleva con los extraños de la nada.


  —Hijo, ya déjalo. Si no quiere ir, no lo obligues —interfiero ante la negatividad de Eros.


  —Bueno —mi hijo baja la mirada un tanto desanimado.


  Eros que se da cuenta de esto, después de estacionarnos frente al edificio de la escuela, se quita el cinturón de seguridad.


  —Vamos, no pasara nada si me quedo por un rato contigo, amiguito.


   



  Capítulo Doce


  “Inapropiado”
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  —Si me llegan a dañar el coche, a sus padres no les alcanzara la vida para pagarme los repuestos, ¿me oyeron? —exclama la voz grave y firme de Eros, cuando se une a mi otra vez, en la puerta de entrada de la escuela.


  Casi la mayoría de los compañeros de Noah han quedado pasmados con el coche, y sin preguntárselo al dueño directamente, mi hijo se ha tomado la libertad de presentarle a sombra, no lo llama de otra manera. Y en minutos, ninguno perdió el tiempo de intentar montarse en él, aunque Eros ha dejado bien claro que lo tenían prohibido. Cuidaba más de su vehículo que de él mismo por lo que parece.


  —No puedes amenazarlos —murmuro, cuando siento ciertas miradas desagradables de algunos padres en el patio delantero.


  —¿Por qué no?


  —Son niños, por el amor de Dios.


  —Bueno, de algún lado deben aprender que no se debe romper lo que no les pertenece —me responde con toda la naturalidad del mundo.


  —Si no quieres recibir una paliza por parte de sus padres, más la expulsión del pueblo, no vuelvas a hacerlo —le advierto.


  Me pone los ojos en blanco, como si yo estuviera siendo una exagerada.


  —No tienes mucha paciencia con los niños, ¿cierto?


  —Acertaste, Abigail.


  —¿Qué harás cuando seas padre?


  —¿Y quién ha dicho que seré uno? —me mira con sus grandes ojos verdes que se aclaran gracia al sol.


  —¿No te interesa para nada tener un hijo en algún momento de tu vida? —me controlo a medida que formulo aquella pregunta.


  —Demasiada responsabilidad —me responde honestamente—. Quiero disfrutar de esta vida sin tener que preocuparme por alguien especial todo el tiempo. Estoy bien con mi vida, y no la pienso cambiar.


  Se notaba completamente seguro de cada una de sus palabras, y yo por otra parte, sentía la decepción recorriendo por mis venas. Menos mal que no había abierto la boca, menos mal que no le había dicho que él podría ser tal vez, el padre de mi hijo, algo me indicaba, que podría haber salido corriendo como si hubiera visto algún tipo de alienígena.


  —¿Te ha molestado lo que dije? —pregunta, en cuanto me alejo para recoger algunos envoltorios de dulces que los estudiantes de primeria habían dejado en el césped.


  —No hay razón para molestarme por eso —no sueno convencida—. Es tu vida, tú decides que quieres en ella y que no.


  —Pues parece que te he desencantado repentinamente.


  —Hablas como si me hubieras encantado antes —dejo salir una risa corta y suficiente.


  —En mi defensa, lo he hecho una vez —susurra en mi oído cuando me pongo de pie, y su cuerpo me impacta por detrás—. Apuesto a que puedo volver a hacerlo.


  Varias yemas de sus dedos acarician levemente mi cintura por encima de mi blusa amarilla, con la espalda descubierta. Todos mis músculos se tensan, hasta el punto de no tener el poder de apartarme de su contacto. Por supuesto sé que debería salir corriendo antes de volver a caer en la tentación, y todavía más cuando hay docenas de niños corriendo de un lado a otro con sus respectivos disfraces de Halloween. Aunque todos ellos nos pasan por alto, era muy riesgoso para mí sentirlo tan cerquita, peligroso sobre todas las cosas.


  Necesitaba alejarme de Eros, no era bueno recordar la noche que tuvimos.


  Antes de que yo pudiera tomar acción al respecto, oigo la voz del director Stefano Maxwell.


  —Abbie, ¿podrías hacernos el favor de ir por las cajas de los regalos sorpresas en el salón de arte?


  —De inmediato —reacciono.


  —Bien. Con los demás padres vamos a preparar los juegos para que todos participen y obtengan sus premios sorpresas.


  Me escapo de su toque, y corro hasta el interior del edificio.


  Voy recuperando el aliento que me faltaba a medida que ubico el salón de clases, al entrar me apoyo en una de las paredes, pensando en que demonios estaba haciendo conmigo, ¿Por qué intentaba seducirme otra vez? Hasta el más mínimo coqueteo de su parte me encendía la piel. Debo confesar que si fueran otras circunstancias estas, hubiera cedido con bastante facilidad a su flirteo, pero me ponía a la defensiva luego de su aclaración de que no quería saber nada sobre hijos.


  El mío podría ser el suyo, y ni siquiera le importaría en lo absoluto.


  Lo peor del caso, es que es culpa mía al no tener ni la menor idea de quién es el verdadero padre de Noah. Quizás debí dejar que Eden se encargara de hacer la prueba de AND con Colton cuando ella me lo propuso para sacarnos las dudas. Entonces yo tendría una respuesta clara, y no me atormentaría mentalmente a cada segundo desde que Eros reapareció en mi vida, y entre tantas emociones que me provocaba, ponía mi mundo de cabezas. En especial, al tener este secreto dentro de mi corazón.


  Localizo las cajas de cartón que estaban envueltos con un papel verde con brillos sobre un escritorio.


  Cuando pongo mis manos en dos de ellas para levantarlas, siento una respiración pesada y ardiendo sobre mi nuca, e inmediatamente me vuelvo a inmovilizar.


  —¿Qué haces? —pregunté, sabiendo a la perfección quién estaba detrás de mí.


  —Eres en lo que pienso el ochenta por ciento de mi tiempo desde que he llegado a este pueblo, y te he visto tan hermosa como siempre —ahora su cálido aliento se encontraba en mi oído, dejando a su paso besos fantasma, debido a que quiere repartir besos sobre mi piel, pero se limita a solo mantener su boca a escasos centímetros de mi—. Dije que no intentaría nada contigo.


  —¿A quién se lo dijiste?


  —A mí mismo, Abigail.


  —¿Y por qué dices una cosa y haces otra? —me giro.


  —Porque tu presencia no me ayuda a mantenerme apartado —deseoso, su boca cubre la mía por completo, con una desesperación que me fascinaba. Su lengua danzaba con mi lengua—. El hecho de presentarme en tu restaurante para darte una mano, ha sido una excusa que yo no quería ver.


  —¡Explícate! —logro decir, conforme se niega a dejar libre mis labios por demasiado tiempo.


  —Es como un magnetismo lo que tengo contigo. Es imposible estar tan lejos de ti sin poder hablarte, besarte… volver hacerte el amor como lo he venido soñando desde la última vez que estuvimos juntos.


  Sé que puede parecer que estoy estática ante su confesión, pero solo estoy procesándolo todo.


  —Te has tomado muy literal lo que dije aquella noche, ¿verdad? —gestiono—. Lo de que nunca podrías olvidarme.


  —No me he vuelto un loco obsesivo al menos —sonríe con una picardía impresionante—. Ahora dime, ¿estás conmigo en este sentimiento? Porque yo necesito volver a hacértelo, el deseo que tengo de ti me quema y no hay agua suficiente en el mundo que pueda apagármelo, Abigail.


  Eros pasa su mano por mi cintura hasta que los inmoviliza justo en mi trasero. Y yo los coloco sobre su sólido pecho, mientras que asimilo lo que está sucediendo, mientras asimilo que me estoy dejando llevar por sed que sentía otra vez.


  Me mira los labios, que están a un suspiro de volver a tocarse con los suyos, pero nos vemos en la obligación de separarnos al escuchar unas vocecitas infantiles acercándose.


  —¿No estaban divirtiéndose afuera? —gruñe Eros, tomando su distancia para no levantar ninguna sospecha.


   Me rio por lo bajo por el puchero que ha puesto de repente.


  —Están esperando los regalos, ¿Qué esperabas, Eros?


  Recojo las dos cajas que estaba a punto de agarrar antes de que él optara por liberar mis hormonas como si fuera una adolescente.


  —Eros, ayúdame a llevar las otras cuatro cajas que quedan, por favor.


  Mira las cajas que no eran tan grandes ni tampoco muy pesadas, más él no era consciente de ello.


  —¿Me viste cara de hulk?


  —Eres Batman, ¿recuerdas? —Pongo un pie fuera del salón de clases, y saludo a los niños que corrían alrededor del interior de la escuela—. Tengo la certeza que el caballero oscuro puede lidiar con cuatro simples cajas.


  —¿Qué recibo a cambio?


  —Lo veremos más adelante —le guiño un ojo, desapareciendo de su campo de visión.


  De un solo golpe, ya me sentía la misma chica de diecinueve años que conoció a un griego en un bar, y el cual me ha brindado una de las mejores noches de mi existencia.


  Con una sonrisa boba, soy recibida por todos los niños que intentan arrebatarme los regalos con ansias.


  Sin embargo, había muchos juegos que jugar antes.
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  —Noah, ¿no tienes calor? —le pregunto a mi hijo, mientras me da una mano con una de las mesas del restaurante.


  —Estoy bien, mamá.


  —No te has quitado tu disfraz en todo el día desde que se terminó la fiesta, y has estado como una tormenta corriendo de aquí para allá, seguro debes estar sudando —dejo unos platos de espaguetis, y a continuación Noah hace lo mismo pero con las dos botellas de agua fresca que tenía—. ¡Buen provecho!


  Tras esas palabras a mis clientes, levanto a mi hijo.


  —Apenas lleguemos a casa, te daré un buen baño, ¿entendido?


  —No… —inclina la cabeza hacia atrás perezosamente.


  —Por favor, amor —reparto besos por todo su rostro—. Que el agua no va a quemarte.


  —Tengo que hacer tarea, no puedo bañarme —me sonríe con una inocencia y dulzura que me derretían por dentro.


  —Oh, no te preocupes, hombre araña —juego con su nariz un momento—. Habrá tiempo para realizar ambas cosas. Pero de la ducha, no te salvas.


  —Bien, bien, pero me leerás un cuento antes de dormir, como cuando era pequeño, mamá.


  Me rio.


  —¿Cómo que cuando eras pequeño? Aún lo eres, y mucho.


  —Pero yo ya estoy en la escuela. Ya he dejado el jardín de infantes.


  —Sigues siendo el niño pequeño de mamá leona —con un último beso, lo llevo hasta la cocina como si de un avión se tratase, por lo que se echa reír a carcajadas—. No importa si tienes seis, o cuarenta años, serás el bebecito de mami siempre.


  Al bajarlo, él va en busca de su mochila para sacar sus cuadernos.


  Charles se encontraba terminando de lavar unos platos.


  —¿Cansado? —Me acerco, bosteza en respuesta—. Lo sé, has tenido que hacerte cargo del restaurante tú solo por gran parte del día. Pero bueno, hoy tenemos permitido salir temprano, y descansar nuestros cuerpos.


  —No es un sacrificio —se encoje de hombros, mirándome—. Tú me pediste que me tomara el mando de jefe por unas horas, y lo hice tal cual lo habrías echo tú. Me complace mucho ayudarte de una manera eficiente.


  —Gracias, Charles.


  Tras intercambiar unas cuantas palabras, me dirijo a mi pequeño.


  —¿Puedo revisar la tarea de matemáticas mientras como espaguetis también, mamá? —me pregunta, con sus cuadernos en su pecho.


  —¿No prefieres cenar en casa mucho más tranquilo, amor?


  —No, porque no nos iremos pronto.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Hay gente todavía.


  —Tienes razón, pero en menos de una hora estaremos de camino en casa, te lo prometo.


  —Bueno, pero mientras tanto voy a hacer la tarea y a comer.


  —Te admiro, ¿lo sabias? —le digo, sirviéndole un plato de espaguetis con su salsa favorita—. Yo a tu edad huía de las tareas.


  —La abuela siempre me lo dice —me sonríe—. Pero no porque eras burra o algo parecido, es porque eras vaga, mamá.


  —Si… no seas como mamá —escojo una mesa libre, y hago que tome asiento.


  Casi todas las mesas estaban libres puesto que ya no había tantas personas.


  —Odio matemática, mamá.


  —No te mortifiques, Noah. Acuérdate que estas en el primer año escolar, amor.


  —La maestra Williamson me dice que ya estamos casi a mitad de año y que debería de aprenderme la tabla del dos y del tres de memoria. Entonces así yo resolvería mejor los ejercicios.


  —¿Y que más te dice?


  —Que voy a reprobar y que no lograré pasar a segundo grado —me lo notifica con un tono triste—. Por eso matemáticas es horrible, no voy a ir a segundo como todos mis amigos.


  Me ha cogido una cólera tremenda, no entiendo el afán de querer presionar a un niño con muchos deberes en el primer año. Deberían de jugar, de hacer manualidades, en vez de atormentarlos con ejercicios.


  —Esa maestra ya me está agotando la paciencia —gruño entre dientes—.  Voy a ponerla en su lugar, ¿Quién se cree que es para hostigarte de esa manera? Es una perra…


  —Oh, oh —oí detrás de mi espalda—. Un dólar en el frasco de groserías ya mismo.


  Eros.      


  —¿Disculpa? —me vuelvo hacia él.


  —Sí, no puedes insultar con tanta rabia y menos frente a tu hijo, por eso te subo el valor, debes poner diez dólares en el frasco.


  No había visto a Eros desde que abandonó la escuela luego de hacerse cargo de las cajas. Era entendible, pues tenía que trabajar, porque para eso había venido a Front Royal.


  Sentí su ausencia en cuando se marchó, era innegable que su presencia me hacía sentir en las nubes de nuevo.


  —¿Y tú como sabes lo del frasco? —cuestioné.


  —Noah y yo hablamos en el hospital, y me lo ha contado.


  —¿Y tú por qué se lo has dicho, amor? —me dirijo a Noah.


  —Porque ha dicho una grosería —me dice, llevándose unos buenos espaguetis a la boca.


  —¿Y tú por qué dices improperios delante de mi hijo? —Esa va para Eros.


  —Yo no lo sabía que lo tenía prohibido, Abigail —me responde tranquilo.


  —Que no se te vuelva a escapar, Eros.


  —A ti ya se te ha escapado, ¿cierto? —se cruza de brazos, mordiéndose ligeramente el labio superior.


  ¡Que atractivo el muy descarado!


  —Ha sido por un impulso solamente. Pero no volverá a suceder —contesté—. Bueno, ¿Qué haces aquí? Si vienes a cenar, te advierto que ya estamos por cerrar, he puesto el cartelito en la vitrina.


  —Yo veo gente todavía —señala a las dos mesas ocupadas todavía.


  —Son los últimos clientes solamente.


  —No me interesa igualmente —saca las llaves de su coche—. Voy a llevarte a ti y a tu hijo a tu casa.


  —¿Por qué? —entrecierro los ojos.


  —Tu madre ha pasado por la obra, y me ha pedido que los lleve a ambos, dice que tu coche tiene algunas perdidas, no entendí muy bien. Supongo que tenía prisa.


  —No, ella me hubiera avisado… —saco mi celular, y noto que tenía un mensaje de texto sin abrir.


  Era de mi madre, donde me comunicaba que debía ir a su casa rápidamente pues a papá se le había quemado el arroz a tal punto que hizo sonar la alarma y los bomberos no tardaron en responder. No sucedió nada malo, solo una confusión.


  También me informaba que mi coche lo ha dejado en el mecánico, me lo estarían entregando a más tardar en una semana. 


  No me frustro, si había algo malo con mi coche, era mejor que lo mantenga en el mecánico por el tiempo necesario, era preferible eso a que me pasara factura en un futuro.


  —No tienes que llevarnos, Eros.


  —Le prometí a tu madre que lo haría. No rompo las promesas.


  —Bien, entonces espera sentado a que cerremos por completo el restaurante.


  —Entendido.


   



  Capítulo Trece


  “Cercanía”
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  —Y así es como se resuelve esta cuenta —suelto el lápiz que sostenía mientras le explicaba a al niño a mi lado ciertas cosas que no comprendía de matemáticas—. No es tan complicado, ¿lo has notado, amiguito?


  Inclina la cabeza hacia a un costado, para luego asentir lentamente.


  Cuando Abigail me dejó solo, para continuar con su trabajo, me estaba aburriendo al trascurrir diez segundos, por lo que decidí matar el tiempo hasta que ella estuviera lista, por lo que me he puesto a ayudar a su hijo en ese gran conflicto en el que estaba metido con respecto a su tarea, lo cual me ha sorprendido, se preocupaba demasiado por sus deberes a tan corta edad. No con exageración, es como si no le gustara no entender algo, como si lo hiciera sentir impotente, me recuerda a mí en todos los aspectos.


  —¿A ti te gusta mucho los números, Eros? —inquiere, cerrando sus cuadernos una vez que ya no tenía más que hacer ni practicar.


  —Así es, una de las principales razones por la que estudiar arquitectura fue tan sencillo para mí —estiro mis brazos hacia arriba, y miro a la dulce y sexy pelirroja hablando con su empleado, quien está a punto de marcharse finalmente.


  —¿Y por qué te gusta tanto? Yo no lo entiendo, es un dolor de cabeza.


  —Digamos que las matemáticas de alguna manera te ayuda bastante en la vida cotidiana. Acelera la mente, y te ayuda a ejercitarla. En matemáticas y en la vida diaria siempre hay soluciones, y ellas nos ayudan a desarrollar de una forma específica la capacidad de resolver diferentes situaciones y problemas, poniendo a prueba la lógica, es muy útil. Todo el mundo debería de saber al menos las cuentas esenciales —expongo mi pensamiento—. Créeme, sumar, restar, multiplicar, y dividir no es tan difícil, una vez que las entiendas, dejaras de odiarlas.


  —En clases no multiplicamos, dividimos, ni restamos.


  —Lo tendrás más adelante —al decirlo me pone una expresión de asustadizo—. No temas, Noah, no se te caerá el mundo, ya lo veras por ti mismo.


  —¿Tú lo crees?


  —Claro que sí, amiguito —juego con su cabello—. Nunca dudes de tus capacidades.


  —Bueno, entonces confío en ti, Eros.


  —Tienes que tener confianza en ti mismo, es lo único que necesitas —él asiente, apartando sus cuadernos a un lado, y cogiendo el plato de comida que había dejado a medio comer—. ¿Está delicioso?


  —Por supuesto que sí, mamá es la que lo ha cocinado —saborea los espaguetis con honor—. ¿Quieres probar un poco?


  No me da tiempo a responderle, ya que coge un poco de los fideos y me lo lleva a la boca casi al instante.


  —Guau —digo, al terminar de masticar y tragar—. Esto se siente como en el paraíso.


  —¿Yo sé, verdad? Dile a mi mamá que te sirva un plato, no se puede negar.


  —Estoy bien, amiguito. La verdad es que esta noche no tengo mucho apetito.


  —Como quieras, pero ya no te voy a invitar de mi plato, eh.


  —Muy amable —me río.


  Un beso en la mejilla de Abigail me llama la atención. Charles se ha atrevido a besarla, pero noto como tiembla su cuerpo delgado antes de salir y desaparecer de nuestros campos de visión. Me pongo tenso al instante, y no dudo en levantarme para acercarme a ella, quien se adentra de nuevo a la cocina, al ubicarla nuevamente, la veo recogiendo sus pertenencias.


  —¿Te gusta Charles? —pregunté.


  Su enfoque se centra en mí, aparenta estar sorprendida por mi inquietud.


  No tenía derecho a sentirme algo celoso por aquel beso reciente, y no me creía capaz de experimentar algo como eso, y menos con alguien con quien me he acostado hace años atrás, pero cuando le confesé que no he podido sacar su recuerdo de mi mente, hablaba totalmente en serio. No sé qué es lo que me pasaba en realidad, el punto aquí es que odiaba que otro hombre la tocara o en este caso, tuviera la osadía de poner sus labios en su delicada piel clara.


  —¿Charles?


  — Sí, el adolescente que babea por ti cada vez que está a menos de un metro de ti


  —Se de quien me hablas —me pone los ojos en blanco—. No necesito que me lo expliques. Y no es un adolescente, Eros. Tiene veintisiete años.


  —Yo lo veo como uno.


  —Claro que lo haces, porque estas a punto de jubilarte, entonces ves a los veinteañeros como niños —me guiña un ojo, sé que me lo ha dicho para fastidiarme, y ella divertirse.


  —Tengo treinta y cinco apenas.


  —Eres un viejo —una sonrisita se iba estirando en sus labios color caramelo.


  —Sin embargo, este viejo te ha dado el mejor sexo caliente de tu vida — Me aseguro de que no haya moros en la costa, y me acerco a la bella pelirroja que, al intentar retroceder, choca contra una mesa.


  —Oh, ¿todavía sigues con eso? —Su tono es para mofarse de mi otra vez—. ¿Me lo vas a mencionar constantemente hasta que acceda a meterme en una cama contigo acaso?


  —No necesito mencionártelo —la atraigo envolviendo mis brazos en su cintura—. Porque tú ya lo revives todo el tiempo, siempre que me ves, lo haces.


  —Tu soberbia me preocupa, Eros —sus manos se deslizaron hacia mis hombros, intuí que iba a apártame, en cambio, con un solo movimiento envolvió sus brazos alrededor de mi cuello—. Deberías visitar a un especialista para que te baje un poco los humos, ¿sabes?


  —No es soberbia, querida —recogí un puñado de su cabello para atraerla a mis labios—. Es la más pura y única verdad que existe.


  Su sabor me atrapo como una red apenas nos unimos en un solo beso, el vigor del beso era tan intenso que ella no se limitó en soltar un jadeo suave y electrizante. Así permanecemos por alrededor de un minuto y medio, no podíamos sobrepasarnos, después de todo, no nos encontrábamos solos. Antes de que se alejara, dejé un sendero de besos por su cuello, recordando cada segundo de este momento, para poder soñarla hoy.


  Me volvía más adicto a cada instante.


  Me acuerdo de la primera vez que la besé en Los Ángeles, únicamente pensé que nunca jamás había tocado unos labios tan cautivantes. Y eso no ha cambiado desde entonces.


  —No puedes besarme cada vez que se te da la gana, Eros —murmura, aún ceñida a mí.


  —¿Por qué no?


  —Porque está mal. No hay nada entre nosotros.


  —Eso no pareció importarte en California.


  —Fue diferente —me observa con esos penetrantes ojos avellanas—. Estaba fuertemente frustrada y decepcionada, lo sabes. Solo quería pasármela bien una sola noche, y tú apareciste como un ángel para hacerme ver las estrellas de mil formas posibles.


  —Seamos amigos —propongo, besándola nuevamente—. Amigos con derecho.


  Se ríe, una risa que me llena involuntariamente.


  —No me van los follamigos.


  —¿Entonces solo buenos amigos? —levanto una ceja.


  —¿Sin derecho a roce?


  —Con o sin, es lo mismo.


  —¡Eros! —golpea mi hombro.


  —Está bien, está bien —sonrío, alejándome por más que me costara—. Seremos solo dos buenos y cercanos amigos, ¿te parece bien?


  —Claro —responde, deslizando su bolso por su brazo hasta llegar a su hombro—. Pero, ¿por qué ese afán de querer ser parte de mi círculo de amistad?


  —Porque es otra manera de tenerte cerca de mí —lo confesé sin culpa alguna.


  Tragó saliva, estudie su rostro fijamente, y antes de poder descifrar que es lo que ella sentía con respecto a mis palabras, se escucha al otro lado de la puerta de la cocina, una tos muy un poco fuerte lo que provoca que ambos salgamos en busca de Noah.


  Él tenía su cabeza apoyada sobre sus dos bracitos cruzados en la mesa. Sus ojos estaban cerrados completamente, y continuaba tosiendo mientras descansaba y suaves ronquidos se escapaban de su garganta.


  —¡Está rendido! —Abigail acaricia el cabello de su hijo, al tiempo toma la mochila y guarda sus cuadernos.


  —Déjame hacerlo a mí —digo, cuando intenta cargar a Noah entre sus brazos—. Tú aprovecha para cerrar, yo lo llevaré al coche.


  —¿Seguro?


  —Soy un super héroe igual que él, ¿lo olvidas? —Le guiño un ojo—. Tengo bastante fuerza como para cargarlo.


  —Muy bien —me sonríe en modo de agradecimiento—. Procura no dejar caer sus lentes, ¿sí?


  —Descuida, yo me encargo —susurré, para no despertar al pequeño Noah—. Te espero en el coche.


  Al llegar a mi vehículo, con mucha delicadeza le abrocho el cinturón de seguridad al niño. Él abre los ojos por breves segundos, pero bosteza fuertemente y vuelve a dormirse por completo.


  —¿Cómo está? —pregunta Abigail.


  —Plenamente dormido.


  Ella asiente, y a continuación, los dos nos montamos en el coche, recorriendo el camino a su casa en silencio, en un silencio bastante cómodo.


  Y al llegar a su hogar, Abigail mira por el espejo retrovisor brevemente. La comisura de sus labios se estira hasta formar una sorpresiva sonrisa.


  —¿Qué sucede, Abigail?


  —Tengo muchas ganas de ir por un helado de chocolate con salsa de chocolate —me dice, y me guiña un ojo—. ¿Quiere ir?


  No tengo la más remota idea de por qué me está diciendo esto. Hasta que con los ojos me insinúa que mire al asiento trasero, y capto a Noah con los ojos ligeramente abiertos, los cuales vuelve a cerrar con rapidez.


  —Oh —suelto—. Podemos ir a una heladería que hay en el centro del pueblo, Abigail.


  —Oh, pero que lastima que Noah este dormido, ¿no? Significa que tendremos que dejarlo para otra ocasión, Eros.


  —No, no, no, ya me desperté —grita Noah, ilusionado—. Vamos por el helado, mamá.


  —Aja —apunta la pelirroja—. Fingías dormir para escaparte del baño, ¿no es cierto?


  Noah baja la cabeza, completamente atrapado en el acto.


  —¿No iremos por helado, mamá?


  —No, iremos directo a la ducha —dice Abigail, bajando del coche, y sacando a su hijo—. Gracias por traernos, Eros.


  —Sí, gracias, Eros —agrega Noah, quien abraza a su madre por el cuello.


  —Ha sido un enorme placer.


   


  Capítulo Catorce


  “Un pasado”


  [image: Image]


  —Abbie, el tipejo de la mesa ocho insiste en hablar contigo —Eden se adentra en la cocina, con un vaso de café caliente en su mano, su rostro denotaba cansancio casi extremo, esta semana ha tenido que cubrir varios turnos en el hospital, y apenas ha tenido tiempo para llevar algo a su boca y llenar su estómago—. Le he dicho que se largara de aquí o lo sacaría yo misma a patadas, pero se niega.


  Abandono mis deberes por unos minutos, y secándome las manos con una servilleta, me aproximo a la mesa indicada por mi mejor amiga. Me quedo de piedra al descubrir porque el odio en la voz de Eden.


  —¿En qué puedo ayudarte, Colton?


  No me provoco ningún sentimiento fuera de lo común verlo sentado en mi restaurante, un sitio donde hasta la fecha jamás había tenido el valor de pisar. Y yo estaba bien con ello, aunque tampoco iba a negarme a atenderle por si algún día se presentaba de pura casualidad, como hoy por ejemplo.


  No lo había visto tan de cerca en muchísimo tiempo, y debo decir que ha mejorado en cuanto su apariencia. Su cabello se encontraba perfectamente limpio y arreglado hacia atrás, brillaba y supuse que era gracias a algún tipo de gel. Su cuerpo había duplicado su volumen, ya no era el mismo chico delgado de diecinueve años de antes. Su tez es y siempre ha sido demasiado pálida, por lo que eso sigue siendo igual, y resalta sus ojos verdes como las hojas de un árbol. Ya no sentía un odio profundo por su causa, por haberme engañado cuando yo sentía amarlo con todas mis fuerzas, aunque tampoco le perdono su traición del todo.


  —La cafetería del hospital se ha cerrado momentáneamente —entrelaza sus manos sobre la mesa—. Tengo que regresar en una hora y media, pero antes quise comer algo.


  —¿Y por qué querías verme? —saco una libreta para coger su orden, por si pide un almuerzo en serio, y no ha sido un invento suyo.


  —¿Me creerías si te dijera que hace mucho he intentado abordar un tema contigo que me hace ver como un cobarde ante ti y ante el mundo?


  —No tengo todo el santo día, Colton —miro la hora en mi reloj de muñeca, iban a marcar la una y cuarto—. Además tengo muchísimas cosas de las que encargarme. Por favor, solo ve al grano, y luego te traeré el almuerzo.


  Asiente, deslizándose al segundo asiento de la mesa, y golpeando ligeramente la silla donde estaba sentado hace unos dos segundos.


  —No puedo ponerme a charlar contigo, ya te he dicho, ve al grano.


  —Lo haré —enfatiza—. Pero lo que tengo que decirte es importante, y no puedo hacerlo mientras estás moviendo un pie con tanta urgencia por irte y no volver a ver mi cara otra vez.


  Suspirando, cedo para no alargar más este asunto.


  —¡Habla entonces, Colton!


  —Sigues poseyendo el mismo carácter potente de siempre, ¿no, Abbie?


  —Nací con él, moriré con él.


  —Curioso, pocas veces me enseñabas ese temible pero encantador carácter.


  —Porque me tenías estúpidamente enamorada —respondo con sinceridad—. Empecé a sacarlo a la superficie por completo cuando te descubrí enredado con dos mujeres. No hay mal que por bien no venga, eso es lo que dicen, ¿no?


  —¿Aun me guardas rencor?


  —En lo absoluto.      


  —¿Pero no estoy perdonado? —inquiere, con un tono suave como si lo que me hizo hace años no hubiera sido tan cruel de su parte.


  —No te perdoné, pero eso no significa que tenga que guardarte rencor para siempre. Todo está bien entre nosotros.


  —Me miras como si me odiaras, yo no diría lo mismo.


  —Es el rostro que he tenido siempre. He madurado, al igual que tú —miro a través del cristal del restaurante una llovizna que comenzaba a caer—. Bien, ¿vas a llegar al punto de por qué estás aquí o qué?


  —Yo nunca he podido dejarte ir totalmente, Abbie —intenta agarrar una de mis manos, pero por suerte, la aparto antes de que eso sucediera—. Fui un zoquete en ponerte los cuernos de esa manera, nunca fue mi intención lastimarte, y mucho menos cuando se suponía que íbamos a casarnos.


  —No, yo he sido una idiota por pensar que de verdad me ibas a ser fiel toda la vida. Solo fue mi cabeza de enamorada que se negaba a ver lo casanova que eras detrás de tu “inocente” mirada, Colton.


  Ya tuvimos esta misma discusión cuando me rogó que volviera a su lado, era un tema que pensé que había quedado en el pasado.


  —Mira, Abbie —esta vez, busca mis manos por debajo de la mesa, y las atrapa sin darme la oportunidad de liberarme de él—. Vivo con el dolor de saber que te he roto el corazón hace años por mi estupidez, por mi error. Era aún un adolescente, para ser franco no creí que duraríamos juntos más allá del primer semestre de la universidad. Pero cuando pasó un tiempo en que terminamos completamente, y dejé de recibir mensajes cariños tuyos, cuando dejé de escuchar tu dulce voz y deje de tocar tu piel, entendí que perderte fue el peor error de mi vida. No he venido a justificarme, he pensado mucho lo que iba a decirte una vez que me volvieras a hablar. Muchísimas veces he querido presentarme aquí, y siempre que estaba cerca de tu restaurante, me daba media vuelta y me iba. No tenía el valor para enfrentarte de nuevo. Pero hoy cuando estaba atendiendo a un paciente, tu imagen me vino a la mente, y fui un desastre total. Entonces me dije que tenía que verte si o si, y pedirte… pedirte en persona que me perdones. De verdad siento haberte defraudado, lo siento.


  Fue difícil para mí procesar cada una de sus palabras, y fue aún más difícil para mí creer que provenían honestamente del fondo de su corazón.


  A pesar de todo, estoy verdaderamente asombrada, ni en un millón de vidas imagine que tuviera la valentía para admitir todo eso por segunda vez.


  Mi boca estuvo seca por unos momentos antes de que supiera qué decir.


  —¿Qué es lo que en verdad pretendes con todo esto, Colton? Espero que no haya segundas intenciones detrás de tus disculpas.


  —Te podría decir fácilmente que deseo poder volver a conquistar tu amor, y formar una familia, como lo hemos hablado tantas veces —confiesa—. No obstante, la traición que recibiste de mí, fue lo suficientemente grande como para que ya no quieras volver a salir conmigo, sin importa lo que te prometa, ¿cierto?


  —Ya no te amo —susurro—. Y mirando hacia atrás, me pregunto si alguna vez lo hice en serio.


  —¿Eso es un no?


  —Puedo perdonarte gracias a todo lo que me has dicho, pero volver contigo no es una opción.


  —¿Tienes a alguien más?


  —No tengo que responderte eso, es mi vida personal.


  —Entiendo —mira nuestras manos juntas—. Quiero hacerte una pregunta, Abbie. Será un poco fuerte y seguramente hasta absurda para ti, pero es que tengo esta una duda dentro de mí que solo tú puedes aclararme.


  —¿Cuál es?


  —¿Quién es el padre de tu hijo?


  ¿Qué?      


  ¿Por qué me hace esa pregunta ahora?


  Otra vez él logra paralizarme, congelarme en la silla.


  —¿Qué es lo que sucede aquí?


  Eros nos mira desde arriba, frunciendo el ceño muy visiblemente.


  —Lo siento, amigo —Colton levanta la voz un segundo—. Esto es una charla intima, ¿puedes irte, por favor?


  —Abigail —Eros se arrodilla, y percibo su molestia al percatarse de que mis manos estaba envueltas con las de mi ex novio—. Estás pálida, ¿este sujeto te ha hecho algo?


  Eros desplaza sus ojos verdes a los míos.


  —Ven conmigo, Abigail —era un tono mandón el que Eros había utilizado, pero muy difícil de resistirse a su orden—. Te voy a dar agua, lo necesitas.


  Me da una mano para levantarme del asiento, cuando me iba a llevar a la cocina de la mano derecha, Colton toma mi mano izquierda.


  Tengo a ambos hombres fulminándose con la mirada, y ninguno dispuesto a dejarme ir tan sencillamente.


  —Eres el forastero, ¿no? —Colton inquiere, haciendo memoria—. El arquitecto del edificio de al lado.


  —Soy famoso por lo que veo —A Eros no le hace ninguna gracia que Colton se dirija a él con la palabra Forastero—. No firmo autógrafos, eh.


  —Me da igual —gruñe mi ex—. Abbie y yo estábamos platicando, ella tiene que responderme algo.


  —Colton… —empiezo, pero me interrumpe.


  —¿Quién es el padre de tu hijo, Abbie?


  ¡Dios santo!


  Sentía que el corazón me explotaría en cuestión de segundos. No podía dar crédito a lo que estaba sucediendo, los únicos dos hombres con los que me he estado están forcejeando por ver quién me suelta primero, al tiempo en que se queman con la mirada, y además uno de ellos me ha puesto contra la pared. Y para completarla, ninguno sabe que uno de los dos es el progenitor de Noah, aunque Colton y su pregunta ya me ha hecho dudar.


  ¿Qué ha ocurrido dentro de su cerebro para que de pronto necesite saber algo como eso?


  ¿Por qué después de tantos años?


  —¡Mamá! —La voz de Noah me saca de mi trance—. La abuela me ha comprado un helado de chocolate, pero nos cogió la lluvia por lo que tuvimos que correr hacia aquí, ya que el coche del abuelo se ha roto ayer me ha dicho la abuela. Entonces, mientras corríamos, se me ha caído la bola de helado, y solo me ha quedado el cucurucho, que me lo comí aunque se mojó un poco.


  Noah me abraza por la cintura, sonriéndome.


  —Y ahora queremos comer aquí —dice, y luego me informa—: Hoy iré a casa de los abuelos, mamá, quiero dormir en su casa, ¿me das permiso? Es viernes después de todo, mamá.


  —Sí, amor —le doy un beso en la cabeza—. Puedes irte con ellos, pero solamente por hoy, porque luego mamá te extraña muchísimo.


  —Gracias, gracias, yo siempre te extraño también —salta de alegría—. ¡Eros!


  Noah sorpresivamente, le da un abrazo también al griego.


  —¿Recuerdas que me enseñaste a sumar?


  —Por supuesto que recuerdo, amiguito, ¿Qué pasa con ello?


  —Pues que no se me ha olvidado, y hoy la maestra me ha felicitado por mi empeño. Es la primera vez que lo hace, ¿no es genial?


  —Sabía que podías hacerlo. Aprendes muy rápido, amigo —le dice Eros, con una expresión de orgullo.


  —Te he traído esto para ti —Noah saca de su mochila una pegatina manual—. Lo hemos hecho en clases, y yo te lo regalo para darte las gracias. Mamá siempre me ha dicho que hay que dar las gracias cuando alguien hace algo bueno por ti, y tú lo has hecho conmigo.


  Eros dubitativo ante ese gesto, lo toma y tras observarlo varios segundos, lo guarda.


  —Es hermoso, gracias.


  —No hay de que —sonríe mi pequeño, luego se da cuenta que mis dos manos están siendo sujetadas por dos hombres diferentes—. ¿Tú quién eres?


  Esa pregunta ha sido dirigida a Colton.


  —Un viejo amigo de tu madre.


  —No eres viejo.


  —Lo sé —ríe Colton—. ¿Cómo te llamas?


  Noah que es tonto, por lo que me mira.


  Es consciente de que no debe proporcionar información personal a meros extraños.


  —Vamos, hijo —me suelto de la mano de Colton, y permanezco con la de Eros, su contacto volvía loco a mi estómago—. Fue un gusto hablar contigo, Colton. Y no te preocupes más, estás perdonando.


  Me alejo lo más pronto posible.


  No le doy explicaciones a mi madre que había presenciado casi toda la escena. Por lo contrario, solo le he suplicado que se llevara a Noah a su casa, y que por favor almorzaran allí mismo, no quería que se quedara aquí donde Colton iba a permanecer por un rato más por lo visto, yo iría a recoger a mi pequeño mañana muy temprano. Se le notaba muy entusiasmado por pasar tiempo de calidad con mis padres, es muy cercano a ellos después de todo.


  —Charles —lo llamo al entrar a la cocina—. Hoy cerraras tú, ¿bien? Unas dos o tres horas antes de lo normal.


  No dejo que me pregunte nada, y cojo mis cosas para irme de allí. Necesitaba relajarme, y no entrar en pánico. Sé que probablemente estaba exagerando con mi actitud, pero no pensé que Colton quisiera saber quién es el padre de Noah. Yo no sabía que decirle, ni yo misma lo sabía. Eso me hacia una terrible madre y una terrible persona.


  Me despido de Eden, y al salir al exterior, me doy cuenta que estoy sosteniendo la mano de Eros aún, y tan fuerte como si no tuviera intención alguna de soltarlo.


  —Vaya que el encuentro con ese hombre no ha sido gustosa, ¿no?


  —Necesito una copa de vino, o unas dos latas de cerveza.


  —No tengo cerveza, pero he adquirido unas cuantas botellas de vino hace una semana, las tengo en mi casa.


  —¿Me invitas a ir contigo?


  —Ahora somos amigos, debemos apoyarnos el uno al otro, ¿verdad?


  Asiento, perdiéndome en su mirada brevemente.


  ¡Solo somos amigos!


  Debo memorizarlo.


   


  Capítulo Quince


  “Oh, Oh”
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  Una rarísima experiencia estaba experimentando en este momento, al estar sentada en un sofá doble, esperando a que el griego reapareciera en la sala con el vino tinto rojo que me ha prometido, y que según sus propias palabras, aliviaría el nerviosismo que me ha atacado hace un rato en mi restaurante por culpa de la pregunta inesperada de Colton, y su repentino interés en mi hijo y en mí. Aun no comprendía que le ha pasado por la cabeza, estoy dándole vueltas, sin embargo no encuentro una respuesta coherente. Pensé que de verdad quería disculparse conmigo, pero ahora mismo, lo he puesto en duda.


  —Bueno, por lo visto no has logrado quitártelo de la mente, Abigail — Eros me pasa una copa de vino, y de inmediato llena mis fosas nasales con el delicioso aroma que emana.


  —No sé de qué me hablas —finjo estar ocupándome de saborear el líquido rojo purpúreo.


  Dejo que el vino repose en mi paladar, evalúo su dulzura, disfrutando del sabor a uva que era imposible de no detectar, eso significaba que se trataba de una excelente calidad lo que estaba tomando. Y debo decir que Eros no me ha engañado cuando me lo ha mencionado, resulta que definitivamente tiene exquisitos gustos, para todo.


  —¿Qué pudo haberte dicho para que te pusieras en un estado tan inquieta?


  Toma asiento a mi lado, con un porte extraordinario.


  —¿Por qué tanto afán por saberlo, Eros? —me doblo ligeramente para poder mirarlo de frente.


  Eros se había desabotonado casi la mayoría de los botones trasparentes de su camisa negra, dejando plenamente a la vista su duro pectorales, sus piernas se hallaban abiertas, y su mano libre en su regazo. Mientras que yo deleitaba a mis ojos con su mera presencia, esperaba al tiempo que elaborara su respuesta de una buena vez.


  Le da un sorbo delicado a su copa, antes de decidirse a contestarme.


  —Apenas entré al lugar, tu amiga Eden me dijo que te ayudara, no me dio muchas explicaciones, solo que el hombre con el que estabas era tu ex. Entonces, no tuve que escuchar más, acudí a ti y me di cuenta de que no estabas del todo cómoda con ese tipo.


  Fijo un disgusto.


  —¿Es decir que si no te lo hubiera pedido, no habrías intervenido? —entrecierro los ojos.


  —Prácticamente te vi con un sujeto que era guapo, aunque no más que yo, y sentí un pequeño brote de celos recorriendo mis venas —su mirada me indicaba que esperaba una sonrisa de mi parte.


  Y lo logra, al pincharme la punta de la nariz con dos de sus dedos.


  —Ya, dime la verdad, Eros.


  —Te he notado muy incomoda a su lado apenas entre, no iba a meterme en lo que sea que estuvieras hablando con él, pero tu rostro fue muy evidente en desatacar tu intranquilidad. Antes de dar un paso para ir a ti, me interceptó tu amiga. Me ha asombrado que me haya pedido aquello, debo confesar.


   —Bueno, como haya sido —le doy otro sorbo al vino—, te lo agradezco.


  Asiente solamente.


  —¿Me contaras lo que ha pasado con él, Abigail?


  Lo analizo brevemente, y sin pensarlo mucho más, disparo:


  —Deseaba saber quién es el padre de mi hijo.


  —Ya veo —sisea—. Seguramente piensa que puede ser suyo.


  —Sí, llegue a esa conclusión también.


  —¿Y lo es? —me mira con curiosidad.


  Aparto la mirada, y para no parecer que me he puesto nuevamente nerviosa, me distraigo con una fotografía enmarcada que reposaba sobre una bonita cómoda. 


  —¿Quién es él? —señalo a un hombre que tiene un brazos descansando sobre el hombro de Eros.


  —Lucas, mi hermano mayor.


  —Es bastante atractivo —le guiño un ojo.


  —Recuérdame nunca presentártelo —dice en broma.


  —¿Y dónde está ahora?


  —Dirigiendo su empresa en Miami.


  —Ustedes dos nacieron en Los Ángeles, ¿no es así? —asiente—. Oh, ¿y por qué se ha ido a otro estado?


  —Nunca ha sido fan del estado dorado, siempre ha repetido que en cuanto se independizase se marcharía de allí. Optó por volar a Miami por la vida nocturna, porque hay diferentes culturas, y demás. A los veintidós años comenzó a construir su editorial de cero, sudando y cayendo para luego levantarse —mira la fotografía, mientras expresa con sus gestos orgullo hacia su hermano—. A nuestro padre nunca le ha hecho ni pizca de gracia, pero igualmente siente mucho respetó por Lucas.


  —Y tú aún más, ¿cierto?


  —¿Cómo no estarlo? —Se levanta para dirigirse a la cocina, y desde allí me grita—: Todo lo que tiene es gracias a su esfuerzo y su perseverancia. Nuestra madre estaría muy feliz con lo que ha logrado Lucas, igual que yo lo estoy.


  Regresa con una botella de vino, y entendí de inmediato porque el vino me ha fascinado desde el principio, es de una sofisticada marca y una de las más vendida en Estados Unidos.


  Me ofrece un poco más, y no dudo en aceptar.


  Él también se sirve un poco más.


  —Hablas de ella en pasado —digo, suplicando no estar metiendo la pata hasta el fondo de una zanja por mi comentario.


  —Oh, ella falleció cuando éramos pequeños —hace una pausa de unos segundos—.  Fue un golpe duro, pero pudimos mantenernos en pie luego de que eso sucedió.


  —Lo siento muchísimo, Eros —mi instinto me lleva a acunar con mis manos su rostro, cosa que causa que cierre los ojos momentáneamente—. Estoy segura que ella ha festejado cada uno de los logros de sus dos hijos donde quiera que esté, Eros.


  —Es lo que solía decirnos nuestro padre a menudo.


  Su mirada tiene un reflejo de tristeza, que se desvanece cuando su celular timbra sobre la mesita de madera de roble.


  —Hablando de roma — Pone los ojos en blanco con una media sonrisa y me muestra la pantalla de su iPhone.


  Se trataba de una videollamada, precisamente de su hermano.


  —Si yo no te llamo, tú ni te enteras si sigo vivo, mocoso —son las primeras palabras de Lucas.


  —Deja el drama para otra ocasión, viejo. Tengo compañía, no querrás verte como el dramático de una telenovela, ¿cierto?


  Sin previo aviso, Eros gira su celular para enfocarme, mientras yo terminaba mi copa de vino.


  Saludo a su hermano, con el líquido aún en mi boca.


  —¿Qué te parece si hablamos mañana, Lucas?


  Lucas se queda en silencio, como si estuviera pensando.


  Finalmente suelta:


  —¿Ella es la chica que te ha robado los pensamientos desde que llegaste a Virginia?


  Reprimiendo una sonrisita pequeña, me centro en el rojo de las mejillas de Eros, quien le saca el dedo medio a su hermano.


  —Lo sabía —exclama Lucas—. Te conozco como a la palma de mi mano.


  —¿Vas a alardear ahora dado que te crees adivino?


  —Nada que tú no hayas echo antes, hermanito.


  Mientras que ambos interactúan, pienso que cualquier persona se podría percatar muy sencillamente lo bien que se llevan y lo mucho que se quieren ambos. Veo a otro Eros justo ahora, uno que se suelta y relaja lo suficiente como para bromear y bromear, y no dejar de sonreír con autenticidad. Me disolvía verlo estirar la comisura de su labio, y ver como se le marcan las arrugas alrededor de sus ojos verdes cuando lo hace.


  No advierto conscientemente que estoy admirándolo, hasta que escucho a su hermano mencionar algo sobre mí.


  —Esa chica se parece a la misma de la cual me has contado hace años atrás, ¿recuerdas, Eros? La que te robó el aliento, y de la cual nunca supiste nada, y tu deseabas hacerlo.


  —Te das cuenta que está a mi lado, y por ende puede oírte perfectamente, ¿no?


  —Nada se le debe ocultar a una chica —noto como su voz va acompañada de una sonrisa.


  —Adiós, imbécil —Eros rueda los ojos—. Llama a papá que ansía tener noticias de ti.


  Seguidamente, cuelga.


  —Lo siento, Abigail —devuelve su celular a la mesita—. Le encanta hablar demás.


  —Bueno… veo que le has hablado de mí a tu hermano, Eros.


  —¿Hice mal?


  —Para nada —respondo—. Lo mismo hice con mi mejor amiga.


  —Lo sé, por eso me conoce bien.


  —Aja —me rasco la cabeza un segundo—. ¿Por qué nunca atendiste mis llamadas?


  —¿Qué?


  —¿Para eso me diste tu número? ¿Para ignorarme?


  —No —se apresura a decirme—. A las pocas horas de salir del hospital sufrí un asalto, algo normal en la ciudad de Los Ángeles, puedes creerlo, el caso es que me vaciaron por completo los bolsillos, llevándose mi billetera, las llaves de mi auto y mi celular. Intenté arrebatármelas de nuevo, pero eran cobardes y astutos al mismo tiempo, de repente me pusieron el arma en la sien y me amenazaron con que si movía un solo dedo, apretarían el gatillo.


  —Eso es horrible —me llevo las manos a mi boca.


  —Eran unos jóvenes idiotas nada más. Lo más estúpido fue que me quitaron las llaves del coche, pero no el coche.


  —Lo importante es que no te hicieron daño, Eros —cojo su mano—. Lo material se puede reemplazar.


  —Excepto por mi celular, donde recibiría tu llamada —me mira intensamente, me provocaba un hormigueo entre mis muslos—. Lo peor de todo es que no pude recuperar mi número anterior, por seguridad me recomendaron que no lo hiciera. Que cambiara de número, y no tuve otra alternativa.


  —Yo creía que te arrepentiste de haberme dado tu celular, entonces decidiste ignorar mis llamadas —admito mudando mi mirada hacia otro lado, sintiéndome algo tonta ahora.


  —Gran error, Abigail —reconecta nuestras miradas de inmediato—. Nunca me hubiera perdido la oportunidad de escuchar tu voz nuevamente. Por más cursi que haya sonado eso.


  Con un calor acumulándose en mi vientre, y una necesidad de sentir sus besos otra vez, mi cuerpo gravita hacia el suyo, de manera consiente y deseoso. Con mis brazos envuelvo su nuca, mientras que el beso comienza con bastante lentitud, suavidad y dulzura, disfrutamos el momento hasta que lo convertimos en uno abrasador y apasionado.


  Conforme tiro de su cabello, él con un solo movimiento me pone encima de su regazo, para un mayor placer para ambos. Su gran longitud presiona contra mí, y nuestras lenguas lo dan todo y luchan por saber quién es quién manda, mientras tanto dejamos que la llama que desprendíamos, creciera todavía más y más.


  Tras falta de oxígeno, rompemos el beso.


  Jadeantes, noto como sus labios están hinchados, y ligeramente manchados por mi labial cereza, que no era de una tonalidad demasiado fuerte.


  Su pecho y su frente sudaban un poco, se veía aún más caliente, lo admito.


  —Dime que has tenido suficiente, y nos detendremos aquí —jadea.


  Le hice saber mi respuesta a través de otro beso desenfrenado.


  Mi pulso comienza a acelerarse mientras él controla el beso, poniendo mucha más pasión e intensidad en él.


  Todo en mi vibraba como nuestra primera noche juntos.


  —Me pones tan duro, Abigail.


  Sus palabras hacen cortocircuito en mi cerebro, que de pronto no soy capaz de controlarme, y muevo mis caderas con suaves movimientos sensuales, y la chica de hace años, vuelve a despertar.


  Gruñe entre mis labios.


  Satisfecha, mis movimientos empiezan a ser más pausados, solamente para poder provocarlo.


  Me da una palmada en la mejilla derecha de mi trasero en modo de protesta, lo que me saca una sonrisa.


  —Chica mala —dice, cuando va deslizando la boca por mi mandíbula pacíficamente, pero con su pecho subiendo y bajando, lo que me indicaba que estaba controlándose.


  Sigue por mi cuello, besándolo y lamiéndolo.


  Con su erección creciendo debajo de mí, Eros rasga mi blusa como una fiera, muerdo mi labio inferior reprimiendo un gruñido a punto de estallar con todas sus fuerzas por ese acto.


  —Lo único en lo que pienso es en adueñarme de tu cuerpo como la primera vez —chupa uno de mis pezones, y para su fortuna no llevaba sujetador—. Eres perfecta.


  —¿Y qué esperas? —murmuro, sacándole la camisa, y recorriendo su torso con mis manos.


  Él sonríe mientras me mira, y yo gimo lascivamente cuando su mano se desliza debajo de mis pantalones de yoga y bragas, sus largos dedos se deslizan entre mis pliegues.


  —Alguien se ha humedecido demasiado —me roba otro beso.


  —Y la culpa ha sido tuya.


  —No te haces una maldita idea de cuánto me pones, Abigail —juega con mi parte más sensible de mi anatomía.


  Sus palabras brotan mientras que nuestras respiraciones se fusionan.


  —He pensado en este momento durante tanto tiempo —se lo digo con un susurro al oído.


  Y súbitamente sus dedos se detienen y salen al exterior.


  Eros me levanta, y seguidamente lo hace él, antes de darme cuenta, ambos estamos desnudos por completo.


  Absorbe mis labios una vez más, y tan pronto como me vuele a colocar en el sofá, abro mis piernas sabiendo lo que venía. Veo como su erección va en busca de mi sexo, y de a poco va metiéndose dentro de mí, una vez que se acomoda y que nota que estoy dispuesta a ser frenética, sale y se estrella contra mí.


  —¡Me encanta! —Grito, sosteniéndome de sus hombros—. ¡Eros! ¡Más rudo!


  No me cohíbo en ser completamente honesta con él, y en lo que quiero que me dé, por lo que libero decenas de palabras que lo ponen a mil. Y su respuesta es una dilatación en sus pupilas, mientras que me obedece y nos tomamos el uno al otro con una necesidad casi descontroladamente.


  Señor… el placer que nos brindábamos era incomparable y alucinante.


  Mis piernas comenzaron a debilitarse ya que se aproximaba un gran orgasmo, Eros me sostiene con más fuerza las piernas, y me penetra con más intensidad y lujuria.


  Luego, cuando no pude soportarlo, exploté mientras veía cómo cada uno de sus músculos se tensaba con cada golpe que me daba. Grito su nombre tres veces seguidas hasta que tengo que luchar para recuperar el aliento.


  Él no tarda en llegar también al límite, con su cuerpo rígido, explota. Y finalmente, al dejarme exhausta, toma asiento a mi lado de nuevo.


  Automáticamente, me atrae hacia él y yo apoyo mi cabeza contra su pecho.


  —Eso ha sido… —me detengo de repente.


  —¿Qué sucede, Abigail? —frunce el ceño preocupado ante mi silencio.


  —Yo no estoy tomando la píldora, y tú no has usado preservativo —suelto, pasando de la felicidad al terror evidente.


  —Oh, no —deja de respirar.


  —Ups —yo también dejo de respirar.


  ¡Mierda!


   


  Capítulo Dieciséis


  “¡Positivo!”
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  Abigail y yo recorrimos todo el pueblo en busca de alguna farmacia abierta, por lo visto la mayoría cerraba después de la media noche, algo que me parecía estúpido, cualquier persona puede tener un problema grave por lo cual tal vez podría necesitar de algún medicamento urgente, y no podrá conseguirlo porque las únicas farmacias que habían no estaban disponibles al público cuando la oscuridad penetraba cada rincón Front Royal.


  Pero afortunadamente, encontramos una que me han vendido dos test de embarazo. Como todo el mundo se conocía entre sí, la vendedora no se ha aguantado la curiosidad y me ha preguntado quien era la afortunada en tener un hijo mío, insinuando también que he sido muy rápido en dejarme conquistar, para todos aquí, yo soy una clase de forastero. Evite tener que responderle de una manera descortés, y solo salí con una bolsa de papel y las dos pruebas dentro.


  —Te has apresurado, Eros —me dice Abigail apenas me meto dentro de mi automóvil, y le entrego la bolsa—. Cualquiera que sea el resultado, será poco fiable. Tengo que esperar aproximadamente quince días para poder realizar la prueba, puesto que la hormona del embarazo se detecta en la orina quince días después de que lo hicimos.


  —Tenemos que sacarnos la duda de una buena vez por todas —comienzo a conducir de vuelta a mi casa.


  Ella suspira, lanzando la bolsa en el asiento trasero.


  —Vaya que estas aterrado, ¿no?


  —Solo quiero sacarme la duda, Abigail.


  —Han pasado diez días, Eros. Puedes esperar fácilmente otro cinco más, no se te caerá el mundo encima, por favor.


  —No vamos a discutirlo otra vez —digo, colocando mi mano en su rodilla—. ¿Cómo pudimos no habernos cuidado?


  —Estabas muy cachondo como para pensar con claridad —sonríe.


  —¿El cachondo era yo? —me rio, acariciando su rodilla mientras voy avanzando por las desoladas calles del pueblo—. “¡Duro, Eros! ¡Lo quiero todo dentro de mí! ¡Sí! ¡OH, ASÌ!”


  —¿Me acabas de imitar?


  —Lo hice, sí.


  —Pues yo no me escucho para nada así —disimula estar ofendida, pero al tiempo combate por no dejar salir otra sonrisa de sus hermosos y tentadores labios—. ¿Y qué me dices de ti?


  —¿Yo que tengo?


  —Cada una de mis palabras solamente provocaban que fueras más rudo, y creciera mucho más tu erección. Te volvías loco, loco.


  —Claro, estaba encima de ti, observándote —le guiño un ojo.


  Clamamos la tensión que veníamos acumulando durante los últimos días, bueno, quiero decir, la tensión que yo he venido acumulando realmente, y debido a ello he trabajado el doble para evitar pensar en la posibilidad de que podría ser padre, no sabía cómo reaccionar al respecto. No quería hijos en mi vida, era algo que ya lo tenía fijo desde joven, y no tiene nada que ver con algún tipo de problema del pasado, en lo absoluto, solo que nunca me he visualizado como uno.


  Cuando llegamos a mi casa, ella inmediatamente se dirigió al cuarto de baño, llevándose con consigo los dos test.


  Cinco minutos más tarde salió con las dos cajitas rosas y sobre cada una de ellas, las dos pruebas.


  Me entrega una, y ella se queda con la otra.


  —En cualquier segundo ya tienen que estar listas.


  —Muy bien —asiento.


  Ambos nos dejamos caer en un sofá distinto, mientras permanecemos en una completa mudez, esperando los resultados finales.


  De pronto, una rayita rosa comenzó a formarse, según tengo entendido eso significaba negativo, pensé que era el fin, sin embargo, otra rayita rosa apareció de repente, unos segundos después.


  —¡Oh, Dios! —me frote la sien.


  —¿Por qué te pones de esa manera? —Inquiere Abigail, alzando una ceja—. Imagine que saltarías de alegría.


  —No estaba preparado para esto —digo, saliendo de la sala en busca de una copa y una botella de vino blanco. Me tiro de nuevo en el sofá, frustrado—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  —¿Qué te parece si me sirves un poco de vino y dejas de fingir estar devastado? —extiende una de sus manos para que le entregue mi copa de vino ya servida.


  —Lo lamento mucho, Abigail, pero de verdad que no me lo esperaba.


  —¿Me lo vas a dar o no? —obvia mi respuesta, y sigue manteniendo el brazo estirado.


  —No.


  —¿Por qué no?


  —No te voy a dejar beber alcohol —bramo—. ¡No sucederá!


  —¿Pero quién te crees para prohibirme cosas, Eros? —se coloca de pie, con el test en una mano, mientras me apunta con la misma—. Te comportas muy extraño, ¿Qué te pasa?


  — Estás embarazada. Tenemos que cuidar al bebé, y eso significa nada de alcohol durante los próximos meses.


  Ella se queda anonadada. Se le cortan las palabras, por lo que no puede articular ni una sola en minutos.


  Luego de que se aclara la garganta, replica:


  —¿Embarazada? ¿No sabes interpretar un test, Eros? —lo acompaña con una hermosa sonrisa.


  —No soy idiota —pongo los ojos en blanco—. Por supuesto que sé.


  —Entonces supongo que te has confundido —me dice, entregándome el test que tenía en su mano—. ¡Mira!


  En el de ella solo había una rayita rosa.


  —Mira el que tengo —yo le entrego el mío.


  —¿Uno negativo y otro positivo?


  —¿Cuántas posibilidades hay de que un test falle?


  —Las mimas posibilidades de que no sea fiable antes de los quince días en que tendríamos que haber esperado para tener la certeza si estoy o no estoy embarazada —resopla, cogiendo la cajita del test, abre los ojos y libera una risita que llena el silencio—. ¡Por supuesto!


  —¿Cuál es el problema?


  —Resulta que el test ha caducado hace un mes atrás.


  —¿Lo dices en serio?


  —Puedes comprobarlo tú mismo —la pelirroja me da la caja, y efectivamente así era.


  —¿Por qué una farmacia vende cosas vencidas? —gruñí.


  —Como sea, Eros —me quita la copa de la mano—. Hay que comprar otra y repetir la prueba, porque ninguna de las dos que tenemos es fiable.


  —Bien, voy a por otra —recojo las llaves de mi coche.


  —¡No!


  —¿No?


  —Aunque tú no quieras, yo voy a esperar cinco días —espeta, más firme que nunca.


  —Mejor no lucho contra ti, ¿verdad? —jugando con las llaves de mi coche, retomo mi lugar en el sofá.


  —Totalmente —me guiña un ojo—. Yo sé que estás asustado y ansioso por saber qué es lo que nos espera, Eros. Pero sea lo que sea, no tienes la obligación de permanecer en el pueblo por mí.


  —¿Qué dices? —pregunto con una mirada de incredulidad.


  —Por favor, desde que te he dicho que nos olvidamos de cuidarnos, el terror en tus ojos era más que evidente.


  —Abigail…


  —No voy a ser la responsable de que vivas una vida de miseria, una vida que no quieres ni querrás nunca —me interrumpe, dejando la copa que aún sus labios no han tocado—. Sea lo que sea que suceda, necesito que sepas que no tienes la obligación de estar a mi lado.


  —Abi…


  Me detiene por segunda vez.


  —Eros, solo nos estoy preparando, comprende. Nunca pensé que esto te provocara tanto temor, pero no voy a reprocharte nada si confirmamos si estoy embarazada, tú decides hacerte a un lado. Porque yo misma no quiero que me reproches si hago que te quedes.


  Coge su abrigo, y se encamina a la salida.


  —Espera, por favor —tomo de su antebrazo con suavidad, y tras voltearse, quedamos frente a frente—. Ni en un millón de años, Abigail, yo voy a dejarte sola. Jamás. Ni borrándome la memoria, ¿entiendes?


  —Pero ambos sabemos que la sola idea de tener un hijo, te provoca malestar.


  —No voy a engañarte, es cierto que no estaba en mis planes, pero eso no significa que me voy a desprender de la vida de mi hijo, si es que resulta positivo el siguiente test —con el dorso de mi mano, voy acariciando su mejilla derecha—. Yo sencillamente necesito, requiero algo de tiempo para procesar todo esto.


  —No tienes que hacerlo todavía. Aún no sabemos nada.


  —Vaya… que esto no me lo imaginaba —digo, mirándola a esos ojos que me hipnotizaron hace siete años atrás.


  —¿Por qué todavía te veo con miedo? Siento que quieres que la próxima prueba sea negativa.


  —Siempre fui alguien libre, Abigail. No preocuparme por alguien más era estupendo para mí. No tener responsabilidades a excepción del trabajo, también estaba bien para mí…


  —¿Es decir que si tuvieras ya un hijo, sería una carga para ti?


  —No es lo que he dicho.


  —Es lo que he comprendido, Eros —me aparta—. Puedes seguir siendo libre, nada va a perjudicar tu vida cómoda.


  —Por todos los santos, espera —sale al exterior, y la sigo sin esperar un solo segundo—. Siento mucho si te he hecho pensar eso, Abigail. No fue mi intención, dame una oportunidad para explicarme.


  —Nos vemos —es lo único que sale de su boca, corriendo lejos de mi vivienda.


  —Déjame llevarte a tu casa, por favor —grito, tratando de alcanzarla—. Abigail, ¡no seas terca, mujer!


  Ella detiene un bus, y se monta en él. Quise subirme igual, pero el autobús se marcha mucho antes de avanzar hacia él.


  ¡La he cagado!


  Cabizbajo como nunca, regreso a mi casa.


  Y empiezo una videollamada a la única persona con la que puedo desahogarme.


  —¿Dormías? —le pregunto a mi hermano, mientras cojo la botella de vino y la copa, y salgo al patio trasero, donde las estrellas iluminan el cielo.


  —En realidad estoy de camino a una cita —sonríe contento—. ¿Por qué?


  —Nada. Diviértete.


  —Eros, ¿estás bien?


  —Sí, sí. Pásatelo bien, respira un poco el aire fresco del exterior, y no el de tu oficina.


  —No, no, cancelaré mi cita.


  —No seas imbécil —frunzo el ceño—. Solo llamaba para saber cómo estabas, siempre me reclamas que no lo hago. Me volveré a comunicar contigo mañana.


  Corto la videollamada antes de que me siga cuestionando. Pocas veces Lucas suele salir de su rutina que es de la oficina a su apartamento, y viceversa, por lo que verlo haciendo algo más, lejos de todas sus obligaciones, es reconfortante.


  No valía la pena echarle encima la discusión que he tenido con Abigail.


  ¡Abigail!


  Cierro los ojos, mientras sorbo un poco de vino, y su imagine me viene a la cabeza.


  No me gustaba la idea de que estuviera enfadada conmigo, lo odiaba directamente.


  —¡Te extraño! —susurro al aire.


   


  Capítulo Diecisiete


  “Buscando un sí”
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  —¡Mamá! ¡Mamá! —Noah se adentra a la cocina precipitadamente, con su mochila colgando en su espalda—. Quiero ir de vacaciones a Los Ángeles cuando termine la escuela.


  Le quito la mochila y la cuelgo, mientras lo cojo entre mis brazos para averiguar qué bicho le ha picado y el motivo de esa súbita emoción.


  —¿Dónde está tu abuela, cariño?


  —Hablando por teléfono con el tío Sean.


  —Oh, ya entiendo. Quieres ir a Los Ángeles porque Sean te lo ha dicho, ¿verdad?


  —Sí, dijo que me extraña hasta el cielo, y yo le he dicho lo mismo. Quiero ir a visitarlo, mamá. ¿Vamos a ir?


  La verdad es que desde que Noah ha nacido ninguno de los dos hemos salido del pueblo jamás. Y lo cierto es que echo de menos disfrutar de otros aires, por lo que no era una mala idea eso de irnos de vacaciones, aunque para ello faltaba un par de meses.


  —Claro, visitaremos las playas de California, ¿Qué te parece?


  —¡Hurra! —Se mueve entre mis brazos de pura alegría—. ¿Y vamos a nadar y a surfear como en las pelis, mamá?


  —Pero tú no sabes nadar, amor —acomodo su cabello—. Tengo que inscribirte en una clase de natación, así puedes aprender a estar en el agua.


  —¿Tú sabes nadar?


  —Yo sí, he aprendido desde muy joven.


  —Entonces puedes enseñarme tú, mamá.


  —Umm… No lo sé —entrecierro los ojos, él me sonríe—. ¿Crees que podría ser una buena maestra?


  —La mejor de todas —me besa la mejilla—. ¿Me enseñaras a nadar con los peces?


  —Nunca te negaría nada, mi pequeña bebecito —le devuelvo el beso—. Pero de igual forma voy a llevarte a clases de natación, porque te servirá muchísimo.


  —Siiii —dice emocionado, luego me pide que lo baje, y a continuación sale corriendo para ir en busca de mi madre que suponía, aún continuaba al teléfono con mi hermano.


  Sonrío para mí misma, verlo así de contento me llenaba el corazón y el alma. Él hace que todo a mí alrededor valga la pena constantemente, es un regalo del que estoy siempre agradecida con la vida.


  Termino por decorar dos platos repletos de sopas de almejas, que aunque se ve horrible a simple vista, una vez que las personas la prueban, se enamoran instantáneamente de ella. No suelo ponerla en el menú a menudo, pero de vez en cuando, lo hago y se convierte en un grandísimo éxito, todos los habitantes del pueblo la adoraban.


  —Jefa —me llama Charles.


  —Dime.


  —¿Estás bien?


  —¿Por qué lo preguntas? —frunzo el ceño, cogiendo los dos platos, listos para ser entregados y degustados.


  —Estos últimos días te he visto muy distraída —suena realmente preocupado—. Y no para bien precisamente. Es por ese arquitecto, el tal Eros. Que por cierto no ha vuelto a darte una mano nunca más.


  Eros.


  Han trascurrido exactamente seis días y cinco noches desde que me he ido de su casa luego de esa pequeña discusión que hemos tenido. No lo he dejado de pensar desde entonces, le he estado dado vuelta y vuelta a sus palabras, él siempre ha sido una persona libre y tener un hijo no forma parte de sus planes de vida, y está estupendo, pero aquello me convenció que quizás decirle que cabe la posibilidad de que ya tiene un hijo, no es una opción. Además puede que él no sea el padre, o puede que sí.


  Y yo ya no podía seguir con esta duda en mi corazón, por lo que creo que es momento de realizar la prueba de ADN, pero sin que Colton ni Eros lo sepan.


  —Estoy bien, gracias por preocuparte, Charles —le dedico una sonrisa tranquilizadora—. Enseguida regreso.


  Sin darle la oportunidad de que siga cuestionándome, salgo y coloco los respectivos platos en la mesa cinco de una buena vez, deseándoles buen provecho a mis clientes.


  Visualizo a mi madre y a mi hijo, afuera del restaurante, aun hablando con Sean, ambos parecen realmente contentos. Iba a unirme a ellos para saber un poco de mi querido hermano mayor, al cual no he llamado ni he tenido noticias desde hace semanas, no me ha dado tiempo de ponerme en contacto con él desafortunadamente.


  Repentinamente, recibo una llamada entrante de Eden.


  —Tenemos un problema, Abbie.


  —¿No tendrías que estar trabajando?


  —Sí, pero me he escabullido unos minutos para hablar contigo —susurra, y se nota como su voz esta alterada—. Ese no es el punto igualmente, se trata de tu ex novio, Colton.


  —¿Qué es lo que sucede con él?


  —Me ha interceptado en el hospital por respuestas, Abbie — exclama—. Insiste en saber sobre la paternidad de Noah.


  —¿Sigue con lo mismo?


  —Y todo es por mi culpa.


  —No, no, Eden —meneo la cabeza—. ¿Por qué dices eso?


  —Umm… bueno… yo no quise decírtelo antes porque no quería que te enfadaras conmigo… pero… he sido la razón principal por la que Colton está interesado en descubrir quién es el padre de Noah, Abbie.


  —¿Cómo?


  —Tuvimos un enfrentamiento en urgencias un día antes de que él fuera a visitarte al restaurante —confianza—. Me pedía mil consejos para recuperarte o para que lo perdones al menos, y yo le dije que eso nunca sucedería, que perdió su oportunidad para tener algo contigo, luego de que lo encontraste en la cama con otras dos mujeres. Y empezó a decirme que yo no debía meterme, que no era nadie para decidir sobre ti y bla, bla, bla… y pues en medio de intercambios fuertes de palabras, le grité que él era un vil cobarde, infeliz, y que quizás puede tener un hijo afuera y ni siquiera lo sabría. Y aun así, nunca sabría cómo comportarse como un padre de verdad.


  —¡Voy a matarte, Eden! —Digo entre dientes—. ¿Cómo pudiste ocultarme tal cosa?


  —Lo siento, Abbie. Me he dejado llevar por la rabia que siento por él, y por el hecho de que te rompió el corazón hace años.


  —Ay, Eden… ahora entiendo ese repentino interés en Colton. Habrá deducido instantáneamente que se trataba de Noah.


  —Lo sé, y cuando me quise dar cuenta que he metido la pata, rogué por tener poderes y poder retroceder el tiempo, y no cometer el error de decírselo.


  —Bueno, para su mala suerte yo tampoco sé quién es el padre —me sentía una pésima madre diciendo aquello—. Pero ya es suficiente, es hora de resolver el misterio.


  —Eso significa que has decidido realizar la prueba de ADN, ¿cierto?


  —Sí, pero sin que ninguno de los dos lo sepa. Primero lo primero, saber la verdad de una vez por todas.


  Tenía los nervios a flor de piel gracias a esta decisión, pero ya no había marcha atrás.


  Escucho como Eden me dice un par de cosas, sin embargo toda mi atención se enfoca en una escena en particular.


  Eros Nikolaou estaba entablando una conversación con mi hijo, ambos parecían muy comprometidos con lo que sea que estuvieran hablando, y mi madre, por otro lado, todavía estaba al teléfono.


  Mi corazón vuelca al verlo luego de tantos días de ausencia.


  Se ve tan atractivo dibujando una sonrisa honesta mientras se agacha para ponerse a la altura de Noah, juga con su cabello antes de que mi hijo le señale algo, sus zapatillas en especial.


  —Eden, hablaremos más tarde.


  Cuelgo la llamada, y despacito me voy acercando a ellos, por suerte Eros ni se da cuenta de mi presencia.


  —Mi mamá ya me ha enseñado a sujetármelo, pero siempre se me olvida —comenta Noah—. ¿Me ayudaras con los cordones, Eros?


  —Por supuesto, no es para nada complicado, amiguito —Eros comienza a explicarle paso a paso sobre como atarse los cordones—. Debes coger ambos cordones y entrelázalos tirando fuerte de los extremos, ¿lo ves?


  —Sí.      


  —Perfecto, luego tendrás que sujetar el cordón entre el pulgar y los dedos índice y corazón.


  Noah no deja de prestar atención a las instrucciones que le brindaba Eros en todo momento. Finalmente, mi hijo repite los pasos con su otra zapatilla, y logra atárselo con éxito.


  —Cariño, Sean te envía saludos —mi madre hace que tanto Noah como Eros noten mi presencia—. Y que espera verlos a mi nieto y a ti muy pronto.


  Asiento, recibiendo su mensaje.


  Eros se levanta torpemente.


  —¿Podemos hablar a solas, Abigail?


  —Claro —asiento—. Mamá, ¿Puedes llevarte a Noah a tu casa? Yo iré a recogerlo más tarde.


  —Por supuesto, nada me haría más feliz que pasar tiempo de calidad con mi nieto, Abbie —me da un abrazo, y luego recibo otro de mi pequeño.


  —Adiós, Eros —se despide Noah, chocando los cinco con él—. Pórtate bien con mamá.


  —Lo haré, campeón.


  Vuelven a chocar los cinco, y debo admitir que se ven muy bien juntos, ambos poseían casi una idéntica sonrisa genuina y encantadora. Tanto que me logran robar una a mí.


  Una vez que ambos se van, me cruzo de brazos a la hora de mirarle la cara a mi griego.


  —Supongo que estás ansioso por saber si ya me he hecho el test, ¿o no es así, Eros?


  —Sigues disgustada conmigo —afirma para sí mismo—. ¿Es por eso que no me has respondido ninguna llamada, y me has evitado todos estos días cuando he venido a buscarte?


  —Estuve ocupada, al igual que tú, yo trabajo también.


  Sonríe.


  —¿Por qué esa sonrisa coqueta?


  —Me atraes más cuando sacas a relucir ese carácter intenso que tienes.


  Sin que yo se lo ordene, mi cuerpo quiere ceñirse al tuyo y jamás separarse. Al igual que mis labios, seguir probándote hasta que se resequen —su voz profunda me produce dulces escalofríos.


  El color rojo me inunda gracias a su estúpida declaración que no sé si es real o si me lo ha dicho para ponerme nerviosita solamente.


  —¿Qué pasa, Eros? —me desdoblo los brazos, esta vez para ponerlos en mis caderas—. ¿Ya no estás con ganas de vomitar por el simple hecho de que yo pueda en verdad estar embarazada?


  Se le descompone el rostro, solo por haber sido muy directa con él. Sin embargo, logra recomponerse rápidamente.


  —No quise hacerte pensar que no voy a querer al bebé, Abigail —da un paso hacia a mí—. Esto es nuevo para mí, nunca me había pasado algo como esto. Siempre he sido muy cuidadoso, precavido, entiéndame. Nunca he tenido que lidiar con algo así.


  <<¡O tal vez si!>>


  —¿Lidiar? —Inquiero subiendo el tono de mi voz—. Lo dices como si estuvieras lidiando con un problema del que deseas salir pronto.


  —Abigail…


  —¿Sabes una cosa, Eros? —Lo aparto a un lado, con la intensión meterme adentro del restaurante—. Ya he comprado un nuevo test que me lo voy a realizar en cuanto tenga tiempo libre, y serás al primero que llamé para informarle que tal me ha ido. Aunque puedes bajar tu pulso cardiaco, tengo la certeza que no estoy embrazada, pues hoy me he despertado con cólicos, lo que significa que estoy a nada de tener el periodo. Así que puedes respirar y seguir con tu vida, que yo no voy a molestarte más.


  Me toma del brazo para girarme, justo cuando abro la puerta de cristal.


  —Otro de los motivos por los que me tienes besando el suelo por ti, es tu sinceridad. No tienes miedo a decirme lo que piensas, no me mientes, vas de frente en todo momento —mientras que con una mano me tiene rodeada de la cintura, con la opuesta me coge el rostro—. Voy a estar para ti, para Noah y para el bebé, deja de pensar que no será así, o que voy a salir huyendo.


  —No me diste esa sensación la otra noche.


  —Porque interpretaste lo que quisiste —replico—. Yo solamente te expliqué porque no me apetecía tener niños, pero eso ha sido antes de conocerte, antes de saber lo que significas para mí realmente.


  —¿Y qué significo para ti?


  —Un huracán que ha reaparecido en mi vida para sacudir mi cabeza, para causarme migraña cuando se pone en modo mujer de hielo cuando habla en serio —ahora estamos a escasos centímetros de impactar nuestros labios—. Eres dura y blanda a la vez, eres fuerte, Abigail, y me tienes comiendo de tu mano, pero al parecer ignoras eso.


  Dicho aquello, él presiona sus labios contra los míos.


  Ni siquiera pongo resistencia, era lo que he estado deseando desde que hui de su casa.


  Lentamente va profundizando el beso, y yo no lo detengo, pese a que estábamos afuera de mi restaurante, donde hay personas almorzando, y otras acabando y esperando su cuenta.


  Explora mi boca con la suya, y nuestras traviesas lenguas van provocándose la una a la otra. Todo mi cuerpo siente una vibración pura al momento de separarnos, me sentía excitada y avergonzada porque siento unas cuantas docenas de ojos clavadas en mi espalda.


  —¿Esto se puede considerar una reconciliación? —pregunta, con una media sonrisa torcida.


  —¿Reconciliación?


  —¿Entonces no lo es?


  —¿No éramos amigos, Eros?


  —Pues… creo que hemos destruido esa amistad hace semanas —me empuja contra su duro cuerpo—. ¿No estás de acuerdo conmigo, Abigail?


  —No lo sé —digo dubitativa—. ¿Con que nombre calificarías lo que sea que tenemos?


  Sonrío para mis adentros, pues lo veo sonrojarse, algo que me causa ternura.


  —Umm… ¿Novios?


  —¿Quieres que sea tu novia?


  —Sé que no te lo estoy pidiendo con flores y chocolates, la verdad es que no se me da bien esas cosas —arruga la nariz—. Pero puedo organizar algo por el estilo si es lo que quieres.


  Me río, porque presiento que ser completamente romántico no es parte de su personalidad.


  —No —murmuro suavemente—. Lo cierto es que a mí tampoco me van esas cosas.


  —Entonces, ¿aceptas?


  Lo beso, saboreando sus labios.


  Dando por iniciada nuestra relación formal.


   


  Capítulo Dieciocho


  “La tercera es la vencida”
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  Salgo del baño una vez que tengo el resultado final del test, diviso a Eros en la sala, dando vueltas sin parar, con las manos en las caderas, y su cabeza mirando el suelo.


  Apenas he cerrado el restaurante a un horario considerablemente temprano, nos hemos dirigido a su casa para poder llevar a cabo la tercera prueba de una buena vez por todas. Mientras mi hermoso griego conducía con una mano, y con la otra en mi pierna, no he podido dejar de pensar en lo rápido que hemos llegado a esto, es decir, a estar de novios. Me encantaba la simple idea de poder demostrar nuestro amor a plena luz del día sin tener que ocultarle lo que tenemos a ninguna persona de nuestro círculo íntimo, pero lo que me preocupaba en realidad, era saber lo que Noah pensaría de todo este asunto. 


  A Noah le caía estupendamente bien Eros, sin embargo, eso tampoco significaba que lo suficiente como para que sea novio de su madre. Amo a mi hijo más que a nada en esta vida, y en este mundo, por lo tanto, lo que él diga al respecto de esta relación, determinara si Eros y yo seguiremos juntos o por lo contrario, será mejor que terminemos. Algo que por supuesto, no se lo he comentado a mi griego, nada estaba dicho aún.


  Detengo sus pasos, abrazándolo por detrás.


  Mi cabeza descansaba en su espalda, hasta ahí llegaba mi altura. Y sé que le encantaba aquello, me sostiene las manos que descansaban en sus abdominales por un rato pequeño, hasta que se voltea, y me atrapa con sus brazos, observándome con una dulzura y con una pasión al mismo tiempo, que me causaba ganas de desnudarme ante él para que me hiciera lo que quisiera. Y sí, yo tenía la mente con una temperatura demasiado alta, y él lo sabía mejor que nadie, por lo que al leer mi mirada, me roba un beso hasta dejarme saciada.


  Luego de eso, nos invitó a ambos a sentarnos en el sofá, para estar mucho más cómodos.


  —¿Y qué ha pasado, Abigail?


  —No tendremos que comprar pañales —le digo, entregándole el test—. Ha dado negativo.


  —¿En serio?


  —Si, además ya te he dicho que es muy probable que mañana tenga mi periodo.


  Su reacción no es la que esperaba sinceramente, es una como si se sintiera un poco decepcionado, algo que por supuesto no he visto la primera vez que le he dicho que había una posibilidad de que estuviera embarazada.


  —¿Todos bien contigo, Eros?


  —Sí, sí, es que… Umm… algo dentro de mí ya se había echo la idea de que quizás sería padre —frunce el ceño, abandonando el test en la mesita más cercana—. Es raro, ¿no? Al principio estaba a punto de tener un colapso mental pues no era lo que quería, no lo deseaba, pero de pronto eso cambio dentro de mí. No quiero decir que al cien por ciento, no, en lo absoluto, pero si un poco.


  —Yo también tuve un pequeño ataque cuando descubrí que podría estar embarazada, y al final resulto que si lo estaba —sonrío al recordar mis nervios a flor de piel en ese entonces.


  —¡Noah! —susurra su nombre con una dulzura que me atrapaba.


  —Mi razón de ser.


  —¿Siempre ha sido un niño tan listo y respetuoso?


  —Umm… digamos que me ha dado un par de dolores de cabeza, y me ha sacado varias canas de diferentes colores cuando era un bebé.


  —No me lo puedo imaginar —se ríe conmigo.


  —Sabes, muchos suelen decir que la etapa más difícil de criar a un niño es cuando están apenas recién nacidos.


  —¿Y no es el caso?


  —En lo absoluto —meneo con la cabeza—. Es cuando aprenden a gatear y a caminar de hecho. Tienes que tener los dos ojos puestos en ellos constantemente, porque en un segundo están contigo, y si te distraes un instante, puede que estén cogiendo un vuelo a china, o puede que hasta algo peor, como romper reliquias familiares, coger el frasco de harina y bañarse con él, o metiéndose dentro de uno de los muebles como si fueran algún tipo de cueva mágica o algo así.


  —Vaya, tenías una mini versión de Daniel el travieso al parecer —me dice sonriendo, y abrazándome contra su pecho, reposo mi cabeza allí, plácidamente—. Te diré algo Abigail, en varios aspectos me he sentido identificado con él, es decir, cuando yo era niño actuaba de la misma manera. Es un niño bastante extraordinario.


  —Lo sé, soy afortunada en tenerlo.


  —Y él es afortunado en tenerte también —me besa la frente rápidamente, dejándome una sensación agradable a su paso—. Ser madre soltera no ha sido sencillo supongo.


  ¿Y si hay más que un simple parecido entre ambos?


  La duda aún continuaba en mí, por lo que me urgía realizar el ADN.


  Hoy estoy más que decidida a hacerlo.


  No entiendo cómo es que he dejado pasar tantos años cuando hubiera podido despejarme tan fácilmente de esa duda.


  Creo que no me sentía preparada para tener una respuesta, y creo que tampoco es que la necesitase entonces.


  —No, en realidad ha sido todo lo contrario. Mis padres me han ayudado muchísimo, por ejemplo: con la crianza de Noah, cuando necesitaba que alguien lo cuidase cuando yo estaba metida en clases de gastronomía, ellos se ofrecían voluntariamente, estaban más que dispuestos a cuidarlo todo el tiempo que fuese necesario. No hubiera podido llegar hasta donde estoy, ni darle todo lo que mi hijo necesita sin mis padres, tengo mucho que agradecerles, y no me va a alcázar la vida para terminar de hacerlo.


  —¿Nunca te has cuestionado en decirle a su progenitor que tiene un hijo, Abigail?


  —Yo… Umm… —balbuceo, nada coherente podía salir de mi boca—. Umm…


  ¿Tendría el valor suficiente para poder confesar la verdad?


  ¿Confesarle que el padre puede ser él mismo?


  No, no hasta que tenga la seguridad de que así sea.


  —No tienes que decirme nada, Abigail —levanta mi barbilla para lo que mire a los ojos—. Ya he entendido que es un tema muy sensible para ti, si quieres callar al respecto, puedes hacerlo, no voy a juzgarte.


  —Gracias —le doy un beso fugaz.


  Luego de esa conversación íntima, ambos permanecimos en la sala, mirando una película de comedia romántica, uno de mis géneros preferidos. Hubo un punto de la peli que se tornó un poco aburrido por lo que decidí chequear con anticipación algunos materiales para el cumpleaños de mi hijo que lo festejábamos en Febrero.


  —¿Qué te parece, Eros? —le enseño la pantalla de mi celular.


  —¿Un hombre araña de casi medio metro?


  —Sería como una piñata, llena de dulces y sorpresas.


  —¿Para qué lo quieres?


  —Es que Noah cumple años el veinticinco de febrero, y como ya estamos a casi dos meses y medio, estoy tratando de organizarle una fiesta de cumpleaños con mucha anticipación, para que no me coja desprevenida cuando ya estemos en fecha —sigo deslizando imágenes de Google—. La temática por supuesto que será centrada en su personaje favorito, e incluyendo a otros personajes también, claro.


  —¿Puedo ayudarte en algo? Tengo contactos en Los Ángeles que se dedican a organizar este tipo de eventos, y lo harían gratis por mí.


  —¿Por qué gratis para ti?


  —Me deben favores —me guiña un ojo.


  —¡Vaya! Pero no —bloqueo el celular, para centrarme en mi griego—. Muchas gracias por el ofrecimiento, pero dedicar mi tiempo a darle el mejor cumpleaños a mi pequeño no es un sacrificio. Me gusta estar al tanto de todo, y como será, por lo que me gusta por ende, estar en lleno en el cumpleaños.


  —Mmm… una controladora —lo dice con un tono sensual, seguidamente me dedica una risa divertida—. ¿En la cama puedes volverte una también?


  Ruedo los ojos, sintiendo mis mejillas arder, pero no por mucho tiempo.


  —Llévame arriba y lo veremos.


  Me coloca por debajo de sus brazos, hace lo que le pido.


  —Sus deseos son órdenes para mí, su majestad.


  Me cuelgo de su cuello a medida que subimos, deseando llegar arriba urgentemente.


  Al cruzar la puerta de su habitación oscura, y con la luz de la luna dándole un poco de iluminación, suavemente posa mis pies en la alfombra de pelo corto beige. Y casi de inmediato, pasa una de sus manos por el interior de mi muslo, roza mis bragas con delicadeza, y al tiempo presiona sus labios en mi cuello, eso no era lo acordado abajo, pero voy a dejar que me excite y después tomare el mando.


  Se quita la camisa, y yo hago exactamente lo mismo con mi blusa, hasta quedar con tan solo un sostén con encaje blanco.


  Eros no espera un segundo para hacerme gemir y me frota el clítoris al correr mis bragas a un costado, y ruge en mi oído a continuación.


  Su aliento sobre mi piel me provoca dulces escalofríos, me sostengo de sus antebrazos, mientras que sigue con su mano en mi sexo.


  Miles de emociones y sensaciones me invaden súbitamente, y cuando intenta introducir el primer dedo, lo empujo contra la pared, me delito con su torso desnudo por un breve momento, su mirada sobre mi es hambrienta y deseosa.


  —Tú no mandas esta noche, Eros —me aproximo a él, y coloco mi mano sobre su polla sólida, la tela de sus pantalones no puede ocultar cuan excitado se encuentra, tanto que creo que su miembro espera escapar de allí mucho antes de romper el material del pantalón por sí mismo—. Así que contrólate.


  —Contigo es misión imposible.


  —Pues te toca hacer un esfuerzo, griego —sonrío con suficiencia.


  —Eres perversa.


  —No es verdad, soy muy buena —me muerdo el labio inferior, danzando mi cuerpo muy pegadito al suyo, e incitado a su polla moverse por sí sola—. Tanto que ahora mismo solamente lo quiero rápido y duro. Luego tomaremos el tiempo para disfrutarnos mutuamente, ¿mi oferta te parece adecuada?


  —Dime que hacer —respira pesadamente.


  Antes de responder, nos envolvemos en un beso ardiente e intenso. Yo subo sus manos por encima de su cabeza, aunque tengo que hacer puntilla de pies para que no se suelte y para llegar bien arriba, por lo que sonríe mientras sigue besándome abrasadoramente. 


  —Follame por detrás —le susurro de forma provocadora.


  Me dedica una última sonrisa traviesa, seguidamente me da vuelta, baja por completo mi falda y bragas, las palmas de mis manos se ciñen a la pared del cual no distingo el color exacto, aunque creo que era de uno tono neutro por lo visto.


  Eros me abre las piernas con una de su rodilla, causándome un jadeo instantáneo.


  —Condón esta vez — le advierto antes de que prosiga.


  Precipitadamente, se dirige al cajón de su mesa de noche, y de allí saca uno plateado, se quita tanto los pantalones como su bóxer.


  Vuelve a mí, y desgarra el condón con los dientes, y no tarda nada en colocárselo.


  Muevo mi trasero hacia atrás, y por encima del hombro veo como guía a su enorme polla a mi entrada, y sin esperar un instante más, me penetra, cierro los ojos encantada de recibirlo.


  —¡Eros!


  Empujo un poco más mis caderas hacia atrás.


  —Lo quieres más profundo, ¿no es así, Abigail? —murmura contra mi cuello, sudando—. Pero, me temo que no podré ir más lejos a menos que me lo ordenes, recuerda, eres la que manda aquí hoy.


  ¿Cómo responder cuando estoy tan perdida con cada empujón de él?


  Sin embargo, trato de encontrar mi propia voz para decirle que puede ir tan profundo como quiera.


  —Hazlo… déjame exhausta.


  Empuja mis caderas contra su pelvis para llevarme a la cima mientras me sostenía por la cintura, dulces vibraciones me recorría el cuerpo mientras estaba tan mojada para él.


  —¡Más duro, Eros! —Pequeñitas gotas de sudor se deslizaban por mi frente—. ¡Santo cielos!


  Un golpe en mi mejilla derecha de mi trasero me subió la temperatura, no dejo de mirarlo por encima de mi hombro, y lo mismo hace él. Nuestros ojos en ningún momento se apartan, disfrutábamos de esto con locura.


  Me golpea con su largo miembro de una manera intensa, para que ni un centímetro de ella se quedara afuera.


  —Eros… ya estoy llegando —le comunico entre jadeos.


  Al terminar la frase, llego primero al orgasmo.


  Cuando mi griego explota finalmente, cojo una corbata que se encontraba en una silla.


  —Acuéstate en la cama —le digo, apenas se deshace del condón, acariciando la ceda de la corbata.


  —No me lo tienes que repetir —se tumba en su cama de dos plazas, y me monto encima de él.


  Le junto las muñecas por encima de la cabeza, y las ato al poste de la cama.


  —¿Listo para nuestro siguiente round? —Sonreí, sintiéndome un poco cohibida, ya que nunca antes había hecho algo así, y también sintiéndome capaz y atrevida al mismo tiempo.


  —Siempre listo para ti.
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  —¿Y si por alguna razón acaba por odiarme? —Eros estaba verdaderamente nervioso, lo exponía con cada parte de su cuerpo y con cada gesto. 


  Hemos venido a recoger a Noah, era momento de comunicarle que hoy he formalizado una relación con Eros.


  Su reacción y lo que dirá es lo que nos ha tenido en ascuas durante todo el trayecto a la casa de mis padres, que también se enteraran, pero lo primordial primero era Noah.


  —Tranquilo —beso su mejilla—. No nos adelantemos a nada, ¿sí?


  —De acuerdo.


  —¿Preparado?


  —Lo estoy, si tú lo estás.


  Me moría de ganas y miedo de saber qué es lo que mi hijo dirá, él definiría todo en mi relación con Eros después de todo.


   


  Capítulo Diecinueve


  “Festejos”
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  Dos semanas y media después


   


  Estoy esperando afuera de la escuela de Noah, junto con la señora Olivia Harris, hoy era el cumpleaños número veintisiete de Abigail, y hemos estado planeando una fiesta sorpresa durante los últimos siete días a sus espaldas. Ella no pretendía festejarlo puesto que es miércoles apenas y no quiere dejar el restaurante de lado, por lo que se nos ocurrió precisamente realizarlo dentro del restaurante, con las personas que la aman, tanto familiares, amigos, como fieles clientes que estoy seguro se nos unirán sin problema alguno.


  Y hablando Noah Harris, él sale atraviesa las puertas dobles de la escuela, apenas visualiza a su abuela y a mí, va embozando una sonrisa enorme, e inmediatamente viene corriendo hacia nosotros.


   Cuando nos enfrentamos a Noah cara a cara para decirle que su madre y yo teníamos una relación oficial, nos sorprendió su respuesta inmediata, que fue un abrazo para ambos más un beso a continuación. No pensé que lo aceptara tan pronto y que se lo tomara tan bien, estuve estupefacto durante varios segundos largos, él mismo me hizo reaccionar cuando me advirtió que no lastimara a Abigail, que no la hiciera llorar ni sufrir, o de lo contrario me las vería con él. He cogido cada una de sus palabras en serio, después de todo, ha heredado mucho del carácter de su madre.


  Además de todo aquello, me ha dicho que la razón por la cual estaba contento, era porque su madre no ha tenido jamás una cita u pareja, o alguien con quién salir, ella se ha dedicado en cuerpo y alma a Noah y a su negocio. Él se ha dado cuenta de eso desde que tiene uso de razón, puede ser un niño pequeño, pero para nada es ingenuo e ignorante, él sabe las cosas que suceden a su alrededor.


  —¿Vamos a hacer el pastel? —inquiere el pequeño hombre araña, una vez que nos montamos en el coche, en sombra, como él lo ha bautizado—. Tenemos que comprar mucho chocolate, y fresas para decorar y rellenar, Eros.


  —Oye, listillo —Olivia se dirige a su nieto—. ¿El pastel es para ti o para tu madre? Porque sabes que a ella no le gusta demasiado el chocolate, es muy empalagoso.


  —Bueno… —se encoge de hombros inocentemente—. A mí sí, y muchísimo.


  —Compraremos dos pasteles, uno rebosante de chocolate, y otro de vainilla con muchas frutas encima —digo, poniendo un poco de música, mientras conduzco hasta una de las pastelerías más famosa del pueblo.


  —¡No! —Exclama Noah, tratando de levantarse del asiento trasero para apoyar sus brazos en mi asiento, sin embargo, el cinturón de seguridad se lo impide por suerte—. A mamá le gusta todo casero. No podemos comprarlo, lo tenemos que hacer nosotros mismo, y no hay discusión.


  Me reí por lo bajo al captar la firmeza del niño, me encantaba su actitud, su personalidad, fuerte y decidida.


  —De acuerdo, señor —me rindo—. Pero tendremos que darnos prisa para que tu madre no sospeche nada, o se arruinará la sorpresa.


  —¡Siiii! —sonríe—. Abuela, ¿y si mamá pregunta por mí? Ella se va a extrañar que no vaya al restaurante hoy a comer.


  —Básicamente le diremos que comerás conmigo en otro sitio. No creo que haga muchas preguntas, según me ha informado Charles, están cargados de trabajo.


  Conforme charlábamos sobre las respectivas decoraciones de los dos pasteles que debemos hacer de prisa, llegamos a una tienda familiar, y allí adquirimos todos los ingredientes necesarios.


  Cuando menos nos quisimos dar cuenta, ya nos encontrábamos batiendo la mezcla para el primer bizcochuelo que será de chocolate.


  Olivia se ha marchado para comenzar sus decoraciones.


  —Huele bien, ¿verdad? —Noah aspira con sus fosas nasales el aroma de la mezcla—. Mi mamá me ha enseñado a preparar pasteles, ¿lo sabias, Eros?


  —No lo sabía, hombre araña —sacudo su cabello—. Pero me alegro muchísimo, porque yo no tenía la menor idea si iba primero el azúcar o el huevo. Tú me enseñas ahora a mí, pequeño.


  —¿Soy un buen maestro?


  —El mejor del mundo —le guiño un ojo, mientras pasamos la mezcla a otro molde y seguidamente, la introduzco al horno—. Muy bien, pasemos a la siguiente, ¿te parece?


  —Sip.


  Realizamos exactamente el mismo procedimiento que el anterior bizcochuelo, exceptuando el chocolate. Una vez preparado, procedemos a enviarlo al horno también, a continuación elaboramos diferentes surtidos rellenos para el pastel, hasta tener todo listo.


  Cuando no teníamos más nada que hacer dentro de la cocina, vamos a la sala a mirar una película hasta que los bizcochuelos estén bien horneados, para después dejarlos reposar y enfriar.


  —¿Y cómo te ha ido en la escuela, Noah? —inquiero, colocando una película de Spider-Man: de regreso a casa, de todas las películas del hombre araña, es la que más le gusta.


  —Muy bien —Noah se acomoda en el sofá, ansioso por que comience la peli—. Aunque matemáticas no es mi cosa favorita, voy mejorando, y gracias a ti.


  —No, Noah —coloco mi brazo en su hombro, dejando el control remoto a un lado una vez que he puesto reproducir a la película—. Es gracias a ti, y a tu gran esfuerzo por querer mejorar, y lo has hecho, yo lo sabía.


  —¿Qué sabias?


  —Que podías hacerlo, que podías mejorar en cuanto a tus problemas con los números. Lo has hecho estupendamente, sé que tienes varias notitas de tu maestra felicitándote. Tu madre me lo ha contado, y está muy feliz por ti, Noah.


  —¿Tú lo estás también?


  —Por supuesto que sí, hombre araña.


  Me dedica una de sus sonrisas, y me abraza automáticamente.


  —Gracias, Eros.


  —No hay de qué.


  Pausábamos la película cada cierto tiempo para ir a revisar el horno, no queríamos que se quemara el bizcochuelo, dado que ya no contábamos con más ingredientes para repetirlo, y no nos daba tiempo para ir a comprar y repetir el mismo procedimiento de nuevo.


  Mientras tanto, he recibido varios mensajes de Olivia, diciéndome que ha tiene todo listo para ir a decorar el restaurante, solo está esperando a que Eden saque de allí a Abigail, sin que ella sospeche absolutamente nada.


  —¿Por qué admiras tanto al hombre araña, Noah? —desde hace bastante tengo esa incertidumbre.


  —Pues por muchísimas cosas —me lo dice como si fuera obvio, y la pregunta fuera innecesaria—. Peter Parker tiene un sentido arácnido que le advierte del peligro, y ayuda a las personas y las rescata del mal, eso es genial. Además, trepa por las paredes, es inteligente y sabe derrotar a los temibles villanos.


  —¿En serio?


  — Sí, y no importa lo herido que esté, siempre encontrará la fuerza para ir a defender la ciudad y seguir luchando. Y aparte de ser un increíble super héroe, es igual a todos nosotros, porque trabaja para vivir, y estudia, igual que yo.


  La forma en describir a su personaje de ficción favorito me tiene completamente alucinado. Lo admira demasiado, y no es para menos. Yo mismo no me había dado cuenta de todas las virtudes de aquel super héroe, pero ahora que Noah me las ha mencionado, puedo ver porque tanto respeto y estima al hombre araña.


  Entiendo porque siempre que tiene la oportunidad de ponerse su traje azul y rojo, y camina por las calles con mucho orgullo, lo hace.


  —Creo que tengo que verme varias de sus pelis —digo.


  —Y de Batman, recuerda que tú eres él.


  —Ya me las he visto, pero lo volveré a hacer.


  —¿Puedo verlas contigo?


  —Si tu madre te da permiso, claro que sí.


  —Pero animadas, son mejores.


  —Animadas serán —asiento, y de pronto el olor a quemado nos invade a los dos—. ¡No puede ser!


  Corrimos directo a la cocina, y desde el horno podíamos ver como emanaba una gran cantidad de humo.


  —Mantente lejos, Noah, por favor.


  El hace lo que le pido sin poner objeción.


  Abro sin más preámbulos la puerta del horno con dos servilletas, y casi me ahogo cuando finalmente libero todo el humo y me invade por completo por largos minutos.


  No espero un solo segundo, y saco las dos bandejas que contenían las mezclas, y no hace falta mencionar que se han quemado casi totalmente, bueno, mejor dicho, la parte de abajo se ha teñido de un color negro.


  —¿Y ahora, Eros?


  Cuando la hemos dejado enfriar un poco, desmoldo los dos bizcochuelos.


  —Podemos rayar la parte quemada de abajo —sugiero, buscando el rayador—. No creo que se nos dificulte tanto.


  —Mamá odia lo quemado.


  —Lo imagino, pequeño —digo, comenzando a rayar y rayar sin cesar, y dándome cuenta que estaba funcionando, aunque estaba provocando un gran desastre en mi cocina, que luego me dolerá limpiar—. Saca de la nevera los rellenos, Noah.


  —Sip —corre a la nevera, saca de a uno cada relleno que hemos preparado—. ¡Aquí están!


  —Muy bien, amiguito —al terminar de deshacerme de la parte quemada del bizcochuelo, lo divido por la mitad—. ¿Te animas a untarle la mezcla de chocolate?


  —Sí, ¿Qué no recuerdas que mi mamá me ha enseñado? —inquiere, un poco ofendido.


  —Lo siento, lo siento, amigo —rio—. Hazlo, entonces. Yo seguiré rayando el segundo bizcochuelo.


  —Sip.


  Aproximadamente hemos demorado casi una hora y cuarto en tratar de armar dos pasteles decentes, y no dos pasteles que pueda espantar hasta al mismo Michael Myers.


  Un poco de crema se escapaba de los bordes del pastel de vainilla, aunque no demasiada. Y el de chocolate… pues no ha quedado tan mal.


  —Dimos lo mejor de nosotros, es lo que cuenta aquí, Noah.


  —Para mí han quedado muy guay —dice, y yo no detectaba una pizca de sarcasmo ni de mentira.


  —¿Si?


  —Claro, a mamá le fascinará —comenta con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Ya tenemos que ir al restaurante?


  —Umm… no lo sé —saco mi celular—. Voy a enviarle un mensaje a tu abuela para que me diga.


  —Bueno.


  No tardo en recibir una respuesta de Olivia, donde dice que no hay problema en que nos dirijamos al restaurante ahora mismo.


  —Podemos marcharnos, Noah —cojo los dos pasteles, haciendo bastante equilibrio para que estos no vayan a darse contra el suelo—. Toma la llave de Sombra que está situada en un plato al lado de la entrada principal, ¿de acuerdo?


  Él se ajusta sus lentes.


  —¿No quieres que te ayude? Yo soy muy fuerte, puedo ayudarte, Eros.


  —No me cabe duda de que lo eres, pequeño —salgo de la cocina—. No obstante, necesito que me des una mano con la llave, ¿sí? Así nos podremos ir pronto.


  Noah no me cuestiona, solo corre hasta la entrada y busca la llave, después de que la sostiene entre sus manos, salimos al exterior.


  Abro la puerta trasera del coche, y deslizo los dos pasteles para asegurarlos.


  Seguidamente, Noah se mete también, ajusto su cinturón, y él se dedica a observar los pasteles para que estos no se muevan mucho durante el trayecto al restaurante.


  —¿Todo bien ahí atrás, amiguito? —lo miro a través del espejo retrovisor.


  —Sí, los pasteles están portándose bien —me levanta el dedo pulgar.


  —Grandioso —respondo, riéndome.


  No tuvimos ni una sola dificultad en todo el camino, y al llegar, colocamos los dos pasteles sobre una de las mesas centrales del restaurante ya adornado sutilmente pero maravillosamente al mismo tiempo.


  Había varias personas cuyas identidades desconocía, pero Olivia me ha dicho que eran muy bueno amigos de Abigail, y conocidos también.


  Tras esperar casi veinticinco minutos, mi hermosa pelirroja aparece finalmente, quedándose asombrada por lo que sus ojos captaban.


  —¡Sorpresa! —gritan todos.


  —Pero… ¿Qué significa esto?


  —¿Qué hoy es tu cumpleaños? —elevo mis cejas, me sitúo delante de ella y la beso con las mismas ganas que todos los días.


  —Eros, hay personas con nosotros —se sonroja.


  —¿Y qué? ¿Nunca han visto a dos enamorados besándose?


  —Noah está aquí.


  —Otro beso —nos alienta él al instante.


  Mi pelirroja no puede evitar reírse del entusiasmo de su hijo, a quien toma en sus brazos.


  —¿Qué significa esto mi super héroe?


  —Eros, los abuelos y yo lo hemos estado planeando toda la semana, mamá.


  —¿Cómo? —rota su mirada entre su hijo y yo—. ¿Por esa razón han estado tan extraños estos últimos días?


  —Un poquito, mamá.


  —¿Un poquito? —Repite ella, desatando un sinfín de besos para Noah—. Te amor, mi vida. Muchas gracias, me ha encantado.


  —De nada, mami —Noah la abraza—. Pero también tienes que agradecerles a la abuela y a Eros.


  —Gracias, Eros —susurra, con una sonrisa genuina—. Todo es magnífico.


  —De nada, haría cualquier cosa por ver esa hermosa sonrisa en tu rostro —beso su frente esta vez.


  —Y por supuesto —Abigail le brinda un abrazo a su madre y a su padre, aún con Noah en sus brazos—. Mamá, papá, son maravillosos.


  Luego de que Abigail les diera las gracias a todos los presentes por compartir este momento con ella, comenzamos a celebrar la fiesta de cumpleaños.


  Sin embargo, no han pasado ni una hora, cuando de pronto una persona que no ha sido invitada se adentra al restaurante.


  El idiota de Colton Cooper.


  Las únicas personas que nos damos cuenta de su presencia, somos Abigail, sus padres, y yo.


  Al localizarla, se dirige en su dirección, pero me interpongo antes de que pueda acercarse por completo.


  —¿Qué demonios quieres, imbécil? —espeto sin mucha paciencia, y listo para sacarlo a patadas.


  —Mira, forastero —aprieta los dientes al responderme—. Lo que quiero no es de tu más mínima incumbencia. Tengo que hablar con Abigail, no intervengas, que nada tiene que ver contigo.


  —Estamos celebrando algo importante, así que vete. Porque solo el ver tu rostro, arruinas cualquier celebración, y cualquier estado de felicidad.


  —¿Por qué no te vas tú? —Me golpea el hombro—. ¿Quién mierda te crees para decidir si me voy o no?


  —No voy a comenzar una pelea absurda contigo —hablo calmadamente—. Por el simple hecho de que no vales la pena siquiera intentar devolverte el golpe. Pero no voy a dudar en usar la fuerza bruta para sacarte de aquí sin llamar la atención.


  —Vete al diablo, estúpido.


  —Bueno, ha sido suficiente —murmura con firmeza Abigail—. Colton, ¿Qué quieres?


  —Quiero hablarte sobre la prueba que ha realizado tu querida amiguita.


  El rostro de Abigail palidece al instante.


  —Sígueme a la cocina, por favor —le pide al imbécil de Colton.


  —Abigail, ¿Qué haces? —replico.


  —Estaré de vuelta en un momento.


  —¿Qué?... no…


  —No te preocupes, estaré bien.


  El imbécil, pensando que se ha salido con la suya, me empuja a un lado, empujándome con el hombro. Quiero darle una golpiza por su severa altivez, pero me contengo para no arruinar la fiesta, no era justo que llegara a esos extremos, además como ya lo he mencionado, Colton no valía la pena.


  Para no esperar frente a la puerta de la cocina a que Abigail y Colton terminen de hablar, me entretengo jugando con Noah, quien tiene una energía sorprendente, parecía que nunca se cansaba con nada, se veía muy complacido y jovial por la fiesta, por lo que aprovecha cada segundo a jugar, e interactuar con la mayoría de las personas a su vez.


  Unos treinta minutos más tarde, me preocupaba Abigail.


  No espero más, y me decido a entrar para asegurarme que nada malo ha ocurrido.


  Sin embargo, me quedo inmóvil al oír la voz de Abigail.


  —Sí, lo sé. Pero entiende que no sé si el padre de Noah eres tú o Eros, Colton.


  ¿Qué carajos?


   


  Capítulo Veinte


  “Revelaciones”
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  Nada de lo que estaba ocurriendo podía ser cierto, era demasiado horrible como para aceptarlo simplemente. Y dada su mirada gélida que en este instante se posaba en mí, me indicaba que yo ya no podía escapar de lo que he estado huyendo desde que lo he vuelto a encontrar en Virginia.


  Colton había venido a acusarme de realizar una prueba de ADN sin habérselo comunicado con anticipación, y que si no fuera por Eden que ha destrozado los resultados frente a sus narices, cuando él iba a descubrir si es o no es el padre de mi hijo, jamás se hubiera presentado a mi restaurante, lugar donde sabe que casi siempre estoy, y venir a lanzarme miles de preguntas para que le explique por qué me niego a que él tenga algo que ver con Noah. Pero ya le he repetido por décima vez que aún no estaba segura de nada con respecto a la paternidad.


  Y justamente, luego de decir aquellas palabras, es cuando mi cuerpo se convirtió en una roca sólida, porque allí estaba él, con sus ojos verdes oscuros y húmedos, con una perplejidad notable en su rostro.


  —Eros… —murmuro, tragando saliva.


  —¿Noah es mi hijo? —La rabia en su tono me provoca escalofríos—. ¡Contestarme, maldita sea!


  —No te adelantes, forastero —se entromete Colton—. Que eso todavía no está comprobado.


  —¡Lárgate! —rugió Eros, con sus ojos que se iban oscureciendo a cada segundo—. Abigail y yo tenemos que hablar a solas.


  —Pues haz fila, forastero —Colton golpea el hombro de Eros para intentar sacarlo de la cocina, pero para su mala fortuna, falla casi de inmediato—. Mi ex novia y yo aún no hemos acabado todavía.


  El griego relame sus labios, con mucha tensión en su cuerpo, tanta que puede que explote en cualquier minuto, y no será en lo absoluto bueno para nadie.


  —Mira, Doctorcito —aprieta sus puños—. O sales caminando con tus propios pies de aquí, o te los voy a romper y luego voy a sacarte de aquí yo mismo.


  Esa amenaza hace que Colton decida retroceder unos metros por su cuenta.


  —Tenemos una conversación pendiente, Abigail —me dice Colton, dedicándole una última mirada desafiante a Eros, antes de escabullirse de la cocina.


  Por fin estábamos solos, y la manera que la que me miraba Eros, reflejaba enojo, amargor, y rabia entre otras cosas. Me ha dejado impresionada por lo que recupero mi estabilidad para poder entablar una charla con él, que sería extensa lamentablemente.


  —¿Te importaría explicármelo todo desde el comienzo? —Me pregunta, apenas limitándose a mirarme ahora, y buscando un lugar u pared para mantener su equilibrio físico—. Y no quiero una sola mentira de por medio, ni una más.


  —Este no es un lugar apropiado para abordar el tema…


  —No se trata del lugar, se trataba del momento, Abigail Harris. Habla ahora, y deja de dar vueltas como una ruleta.


  —Ok, pero mantén la calma, Eros.


  —¿Hablaras?


  Asiento con la cabeza, tratando de encontrar mi propia voz antes de dejar escapar una sola palabra.


  —Mira, Eros, la noche que pasé contigo fue maravillosa e inolvidable, me gustaste mucho entonces, y cuando quería llamarte para volver a encontrarnos, tu celular me enviaba al buzón de voz, aunque ya me has dicho la razón de aquello —miro a Eros, por si tiene algo que agregar a historia, pero solo permanece callado—. En fin, me quedé en la ciudad por un periodo de tiempo corto, para disfrutar de unas minis vacaciones y olvidarme de mi ruptura amorosa, cosa que ha funcionado en su totalidad, y pensé que lo que sucedió en Los Ángeles se iba a quedar en Los Ángeles. Pero al regresar a Front Royal me di cuenta de que estaba embarazada, no lo pude creer al principio, más después lo confirme con un análisis de sangre. Y casi me da un colapso por el simple hecho de que no sabía quién era el padre, si tú… o Colton. Sé que pude haberme sacado de dudas con simple ADN, y yo no sabía cómo contactarte y volver a California sería una perdida absoluta de tiempo, esa ciudad es enorme, ¿Cómo se suponía que iba a dar contigo?


  Eros oteaba un jarrón con flores que estaba al otro extremo de la cocina, pero en el fondo sabía que estaba escuchándome con atención y tratando de procesar todo lo que le digo.


  —En fin, luego se me cruzo la breve idea de realizar una prueba con Colton, pero su vida en ese momento no estaba desbalanceada. Tenía muchísimos problemas personales y laborales que resolver, su reputación decaía cada vez más, nada dentro de su mundo estaba bien. Así que decidí callar, es muy egoísta de mi parte, lo sé, Noah se merecía crecer con un padre, pero yo me negaba a que ese padre destruyera la infancia de mi hijo. Lo crié sola, con la ayuda indispensable de mis padres, creció feliz, desde que abrió los ojos al mundo, le he dado y le sigo dando todo el amor que tengo, le enseño los valores de la vida, le enseño cosas que en un futuro le serán útiles, y te doy todo lo que puedo y aún más.


  —¿Por qué no me dijiste nada desde el principio, Abigail? —me mira finalmente—. Nos volvimos a reencontrar, me tenías delante de tus narices. ¿Cuánto tiempo pensabas seguir ocultándomelo?


  —No pude, me sentí atemorizada, no sabía cuál sería tu reacción. Y una cosa llevo a la otra, luego tú me dejaste en claro tu opinión sobre tener hijos, imaginé que si Noah llegaba a ser tu hijo, lo ibas a rechazar, y no iba a permitir que eso sucediera.


  —¿Qué yo lo iba a rechazar? —su tono es suave, pero irónico—. Lo dices porque estás adentro de mi cabeza, porque conoces mejor que yo lo que siento y lo que pienso, ¿cierto?


  Suspiro, y voy a por un vaso de agua fresca.


  —¿Cuál es tu porcentaje, Abigail?


  —¿De qué me hablas?


  —¿Hay un sesenta o setenta por ciento de que yo sea el padre de Noah?


  Lo me lo ha preguntado no fue sarcasmo ni ironía, ni tampoco lo ha hecho para lastimarme, quiere que le diga algo que lo acerque a una posible verdad.


  —Honestamente, no lo sé —refresco mi garganta con el agua—. Eso se va a determinar con una prueba.


  —Perfecto, ¿Cuándo lo haremos?


  —En realidad, Colton quiere realizársela primero. Sería suficiente para que todos sepamos la verdad.


  —No me importa lo que él quiera —afirma—. Yo lo llevaré a cabo también.


  —Bien, pediré una cita en el laboratorio.


  Él asiente, alejándose de la pared, frotándose la nuca con la mano derecha y la cara con la izquierda.


  —Ya tienes mi número, márcame cuando ya tengas contigo la fecha de la cita —dice, dándose media vuelta para marcharse.


  —¿A dónde vas?


  —A mi casa —me mira sobre su hombro—. Yo simplemente no puedo verte más, Abigail. Porque lo único que veo, es un rostro llenos de engaños.


  —¿Qué pasa con lo nuestro?


  —¡Se acabó! —esta vez se gira para mirarme de frente, da unos pasos hacia adelante, el dolor en su mirada era tan visible que me rompía por dentro—. Puede que yo estaba determinado a no tener hijos nunca y te lo hice saber muy bien, pero eso no te daba derecho a esconderme semejante barbaridad.


  Unas lágrimas se deslizaron por mis mejillas involuntariamente, no quería llorar, pero era incapaz de detenerme.


  — Tienes muchas cualidades, Abigail, y por eso te admiro, sin embargo, quedan eclipsadas por tu enorme defecto de mentirosa. Debiste habla con la verdad mucho antes —se relame el labio superior, con la vista fija en mí.


  —Lo siento, Eros.


  Con su pulgar me seca una de mis lágrimas.


  —Yo también, Abigail.
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  Había pasado una semana y cinco días desde que mi fiesta de cumpleaños se fue al garete, desde que salió a la luz lo que me he guardado durante muchos años.


  Luego de que Eros se marchó del restaurante, no he sabido nada de él. Él no me ha buscado y ni yo lo he hecho.


  Tampoco le he escrito un solo mensaje de texto para preguntarle como estaba, presentía que me ignoraría. A excepción claro, de cuando le envié un mensaje para informarle cuando tendría que presentarse en el laboratorio y ya, cosa que hizo junto con Colton, a quien       Eros no soportaba ver ni en pintura por lo que pude notar.


  Y finalmente llegó el día en que nos entregaban los resultado oficiales, yo me presenté con mis padres y con Eden, ellos estaban apoyándome en todo momento.


  Todos nos hallábamos con un nudo en el estómago, mientras esperábamos a que tanto Eros como Colton abrieran el sobre que se les fue entregado.


  Con un duelo de miradas entre los dos hombres que acaban de leer los resultados, el primero en pronunciar palabra es Colton Cooper.


  —Noah es mi hijo.


  Todos nos quedamos en un completo silencio, asumiendo el resultado de Colton. A decir verdad no era algo que me esperaba, imaginaba que después de ver lo parecidos que son Noah y Eros, el resultado sería otro.


  Pero esperaba que ahora que Colton sabe que es padre, cambie su estilo de vida para bien, y deje de estar sin rumbo por la vida. A pesar de ser doctor, a veces se comporta como si no le importa nada.


  Eros arruga los papales hasta que estos forman un solo bollo, y luego lo arroja lejos de su vista.


  A continuación, abandona el laboratorio sin siquiera despedirse.


  Di por finalizado cualquier tipo de conexión que tuvimos algún día. Estaba claro que no podía resistir verme luego de mi metida de mata al no ser sincera con él.


  Fue bueno mientras duro lo nuestro.


  Me tiembla el labio, no iba a llorar porque lo he visto irse.


  Esperaba que no me guardara rencor.


   


  Capítulo Veintiuno


  Aclaraciones
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  Febrero había llegado tan temprano que no tuve tiempo de organizar un gran cumpleaños número 7 para mi hijo, lo cual era comprensible después de todo lo que hemos estado pasando estos últimos dos meses. Una de ellas ha sido revelarle a Noah quién es su padre biológico, no ha sido tarea fácil, me ha costado mucho reunir el coraje para hacerlo, y no sola, sino con Colton, tanto me ha insistido en que él debería estar presente en el momento de la verdad, que tuve que ceder para no formar un conflicto entre nosotros. Él quería estar dentro de la vida de mi hijo, y no se lo he negado, puesto que tiene todo el derecho del mundo, hasta quiere colocarle su apellido, por lo que hemos decidido en que eso sucedería tarde o temprano, más nunca le quitaría el mío, Noah segura teniendo mi apellido, y será el primero. 


  Por otra parte, no me he vuelto a cruzar ni por causalidad con Eros, el griego me ha estado evitando todo el tiempo, a pesar de que trabajamos al lado del otro. Todavía recuerdo la mirada de dolor en su rostro cuando vio los resultados de esos papeles de ADN, en el fondo esperaba poder compartir sangre con Noah, lo cual me ha dejado más que asombrada, no pensé que lo deseara tanto


  Ojala las cosas hubieran sido diferentes.


  Me hería al sentir que Eros hacia lo imposible por evitarme constantemente desde entonces, pero lo entendí, y preferí no molestarlo nunca más. Por lo que en ningún momento lo he buscado, ni lo he llamado, como tampoco enviado ningún mensaje de texto, era mejor así, por el bienestar de todos.


  Y para culminar con esto, mi griego ya no tenía motivos para seguir en Front Royal, su trabajo estaba completo, nada lo retenía aquí, lo que significaba que era muy probable que en cuestión de nada, regresara a Los ángeles para siempre.


  Me preguntas si estaba preparada para eso.


  —Mmmm… ¿Qué huele tan delicioso? —Eden aspira el aroma de la cocina de mi hogar, mientras sujeta unos cuantos regalos en las manos.


  —Son donuts de zanahoria con dulce de leche —respondo, mientras le coloco a cada una un glaseado diferente por encima—. A los amigos y compañeros de Noah les encanta, así que los he elaborados para llevárselos al patio. Tienen ya varios dulces sobre unas mesas, pero quieren más.


  También he horneado unos exquisitos cupcakes, esos pastelitos son una auténtica maravilla, además de que los he hecho de distintos colores y sabores, para que sea del agrado de todo mundo. Y también hice unos macarrones franceses que me han salido para chuparse los dedos, a medida que iba preparando todo, pensé en lo estupendo que se me daba la pastelería, diría que mucho mejor que elaborar platillos salados.


  Muchas ideas se me cruzaban a la cabeza en el tiempo que mezclaba variados ingredientes, quizás sería un buen momento para abrir mi propia pastelería, pero no aquí, no en el pueblo. Estaba pensando en ir más lejos esta vez, aunque solamente es un proyecto que aún está creándose en mi mente, veremos cómo puedo materializarlo en la vida real.


  Paso a paso, es lo que siempre me digo. 


  —Hablando de Noah —Eden me roba una donuts rápidamente—. ¿En dónde se encuentra? Quiero que vea lo que le he comprado.


  —Está muy entretenido jugando con todos los niños —miro por la ventanilla la cocina, donde lo visualizo riendo a carcajadas, mientras es perseguido por varios de ellos—. No ha parado desde que comenzó su fiesta, ha estado emocionadísimo desde ayer por la noche, y hoy se ha despertado con unas energías extraordinarias.


  —¿Crees que si lo interrumpo, se enojará conmigo?


  —Te quiere tanto como te quiero yo, Eden. Por supuesto que no se molestara. Ve, tengo la certeza que saltara de alegría, y más con los regalos.


  —Bien, yo voy a regresar en seguida, y te ayudare a llevar todo estas delicias al patio trasero, ¿ok?


  —Ve tranquila, yo te espero.


  —Bien, nos vemos en unos minutos.


  Ella se marcha, y yo continúo con mis dulces.


  —Toc, toc, ¿puedo entrar?


  Colton Cooper golpea la puerta de la cocina ya abierta, me sonríe abiertamente, y antes de que yo pueda darle permiso para que pueda mentarse adentro, él da unos pasos hacia adelántate. 


  —Siento haber llegado tarde, he tenido un problema en el hospital.


  —¿Está todo bien?


  —Nada que no se haya podido solucionar, belleza —me guiña un ojo coquetamente.


  Suspiro, y desvió mi mirada de él.


  Colton ha intentado de todas las formas posibles conquistarme, por más que le he dicho un millón de veces que nosotros no teníamos ningún futuro.


  Lo que una vez he podido sentir por él, ha desaparecido completamente. Perdió su oportunidad conmigo el día en que me fue infiel, eso no tiene vuelta atrás.


  —Noah está afuera, puedes ir a verlo si quieres —le digo, apagando el horno—. Mis padres también están allí, por si quieres platicar con adultos.


  —Voy a ir enseguida.


  —De acuerdo.


  —Umm… Abbie… —Colton se aproxima a mí, lo miro de reojo—. ¿Cuándo lo haremos real?


  Oh, no.


  No me apetecía tener nuevamente la misma discusión, donde todo estaba más que claro para los dos. Sin embargo, Colton no daba el brazo a torcer, tenía la esperanza de que de verdad yo vuelva a su lado de manera sentimental. 


  —Mira, Colton —abandono la bandeja con las donuts—. Si quieres que tú y yo tengamos una buena relación por el bien de nuestro hijo, entonces te voy a rogar que por favor, borres esas ilusiones que tienes en la cabeza de una buena vez. No te amo, y no me puedes obligar a que lo haga.


  —Puedo volver a enamorarte, Abbie —me coge de las dos manos, conforme acorta la distancia—. Podemos volver a intentarlo, y darle a Noah la familia que se merece y le falta.


  —Antes de que tú aparecieras en su vida, Noah ya tenía y tiene una familia. Y son mis padres, Eden que es como su tía, y yo por supuesto. Nunca ha necesitado a nadie más, y sobre todo nunca le ha faltado amor, Colton.


  —Y no cuestiono eso, Abbie, pero quiero que mi hijo crezca con sus padres juntos, que sea un niño feliz, y tú también.


  —Noah ya es muy feliz, ¿no lo has visto? —replico—. Y con respecto a mí, yo soy feliz si él lo es también. Y no necesita que sus padres convivan juntos para serlo, no te engañes con eso, Colton.


  —No puedo creer que ya no sientas nada por mí, Abbie. Hemos pasado por muchas cosas juntos, yo he sido tu primer amor, tu primera vez en todo. No puedes simplemente dar por terminado todo por un error mío, aún tenemos historias que contar y que vivir, reacciona, por favor.


  Me pilla desprevenida cuando toma posesión de mis labios, por un momento dejo que me bese, y es más que suficiente para darme cuenta de lo que realmente siento por él. Más bien, reconfirmar lo que ya sabía, y a él le cuesta aceptar.


  —¿Recuerdas mis besos, Abbie? ¿Recuerdas cómo se sentían, como siempre querías que te tomara, como me decías que no podías vivir sin mí? —presiona mis labios brevemente.


  —Sí, lo hago —susurré, y una sonrisa se dibuja en sus labios, pero tengo que bajarlo de la nube en la que se ha subido—. Fue una época inolvidable, vivíamos un amor adolescente, no obstante, es cosa pasada. ¿Quieres saber lo que he sentido con tu beso?


  —Por favor.


  —Nada.


  —¿Nada?


  —Yo ya estoy enamorada de otra persona Colton. Mis labios pertenecen a otra persona, al igual que mis sentimientos.


  —¡Eros!


  —Pese a que hayamos terminado, nada dentro de mí ha cambiado. Tú puedes reconstruir tu vida con otra persona, encontrar paz contigo mismo o en alguien más.


  —Pero te quiero a ti —su voz es débil.


  —A mí no me puedes tener, hazte la idea de una buena vez por todas. Hazlo por Noah, él está viéndote como un padre ya, no lo arruines todo por una ilusión que te niegas a dejar ir.


  —Amo a mi hijo, Abbie, ¿y tú?


  —Yo amo a mi hijo, daría hasta mi último aliento por él, y sería capaz de quemar el planeta si lo veo llorar, Colton.


  —¿Entonces por qué no nos das una oportunidad? Volvamos a empezar, hazlo por él. Razona, santo cielos.


  —No quiero ser grosera contigo, y no quiero tener que volverme fría y distante. Así que entiende de una vez por todas que no sucederá nada entre los dos. Lo único que no une y nos unirá siempre será Noah, así que respeta eso.


  —Pero, Abbie…


  —Pero nada, Colton —aprieto los dientes—. Cuando una persona no te corresponde, no puedes obligarla a que te amé a la fuerza. Así no funciona el amor, deberías de saberlo. Tú eres el que debe razonar, y dejar de intentar meterte en mi corazón, porque vas a perder el tiempo. Todo será en vano.


  Cierra los ojos, al abrirlos, asiente con la cabeza.


  —Tienes razón, Abbie —se aleja de mi—. Te prometo que ya no voy a tratar de cambiar tu corazón.


  —Gracias —sonrío—. Ahora ve afuera, Noah ha estado preguntado por ti.


  Asiente, y desaparece de mi campo de visión. Me sentía aliviada de que entendiera que lo nuestro era caso cerrado, era lo primordial.


  Cuando estoy por coger la bandeja de los dulces para los niños, oigo repentinamente unos voceríos que me alarman.


  Salgo al patio trasero, y descubro un enorme pastel del hombre araña de un metro aproximadamente, este era entregado por varios hombres que tenían cuidado al momento de situarlo encima de una mesa libre, mis padres los están guiando.


  Todos los niños en la fiesta, quedan absolutamente asombrados por semejante arte, no tardan demasiado en echarle una mirada más de cerca. Yo hago lo mismo una vez que los hombres con trajes blancos, se marchan de una vez.


  —Mamá, papá, les he dicho que yo iba a hacerme cargo del pastel.


  Mi padre voltea a verme, estaba sonriendo de oreja a oreja.


  —¿Qué, Abbie?


  —Te lo agradezco, es un detalle muy bonito por parte de los dos —abrazo a mis padres, y seguidamente voy en busca de Noah.


  Mi niño hermoso estaba montado en una bicicleta con el estampando del hombre araña también.


  —Amor, ¿y está bicicleta?


  —¿Te gusta, mamá?


  —Es bellísima, ¿Quién te la ha obsequiado?


  Él mira a su alrededor, con su dedo meñique en su labios. Se coloca bien sus lentes, y luego regresa su vista a mí.


  —Un amigo —se encoge de hombros—. Pero se ha ido, llevaba prisa.


  —Oh, lo siento mucho. Luego dime de quien se trataba para llevarle un trozo de pastel, ¿de acuerdo?


  —Sip —me dedica una hermosa sonrisa.


  —Cada día me enamoras más con tu hermosa sonrisa, ¿lo sabias, amor?


  —Y tú a mí, super mamá —me dice, bajándose de su bicicleta para poder abrazarme.


  —Oh, ¿hace cuánto no escucho esas palabras?


  —Gracias por el cumpleaños, nunca me lo voy a olvidar.


  —No hay de que, mi cielo —le doy un beso en la mejilla.


  —Qué pena que el tío Sean no ha podido venir, ¿Verdad, mamá?


  —Sí, pero iremos a visitarlo muy pronto.


  —Y conoceré la playa, y voy a nadar como tú.


  —Inclusive hasta mejor, ya lo veras.


  —Oh, mira, mamá —Noah aprieta la manija de su nueva bicicleta y de allí sale telarañas artificiales—. ¿No es fantástico?


  —Oh, es una super bicicleta, amor.


  —Sí —dice, y luego me observa como si fuera un villano de marvel—. ¿Quieres correr, mamá?


  —¿Me vas a atacar con las telarañas?


  —Sí, corre —me advierte, antes de comenzar a pedalear y hacerme trotar por todo el patio, junto con la mayoría de los niños que reciben disparos de telarañas.


  Él estaba contento y feliz, eso me dijo que he hecho un buen trabajo con respecto a su fiesta.


  Era lo único que importaba.


   


   


  Capítulo Veintidós


  “Nueva Etapa”


  [image: Image]


  Cuatro meses después


   


  —Mamá, ¿Cuándo iremos a la playa? —Noah viene corriendo hacia a mí con su traje de baño ya puesto—. Dijiste que apenas aterrizáramos en la ciudad del tío Sean, íbamos a ver el mar, ¿lo olvidaste?


  —No lo he olvidado, amor —lo siento en mi regazo—. Pero tenemos que descansar al menos por unas horas, además es temprano, son las diez de la mañana, y el mar no se ira a ninguna parte, te lo prometo. ¿No tienes sueño o cansancio por las horas del vuelo?


  —Nop —menea la cabeza ansiosamente—. Tengo mucha sed.


  —¿Quieres que te prepare una limonada bien fresquita?


  —Sí, pero la quiero tomar cuando estemos ya dentro del agua —me hace un pequeño pucherito—. ¿Podemos ir ahora mismo? ¡Por favor, por favor, por favor!


  —Amor, mamá está agotada por el viaje y porque tu tío Sean no nos ha ido a recoger al aeropuerto a la hora correspondiente, y tuve que cargar con dos maletas enormes durante media hora hasta hallar un taxi libre —digo perezosamente—. Déjame reposar mis pobres piernitas un poco, y luego estaremos de camino a disfrutar de un lindo paseo por la playa, ¿de acuerdo?


  —Lo siento, mamá, no quería molestarte.


  —No, amor, tú nunca me molestas —le doy un beso en la sien—. Lo eres todo para mí, daría el mundo por ti, ¿entiendes?


  —Si —sonríe con calma—. Y yo daría el mundo por ti, porque te amo.


  —Lo sé, amor —respondo, dándole el celular—. Llama a los abuelos, ¿sí? Diles que ya estamos con el tío, y que lo extrañamos un montón.


  —¿Y puedo mirar dibujitos animados en la super televisión de la habitación del tío?


  —No lo tienes que preguntar, podes ir sin problemas, campeón —interviene Sean, saliendo de su cocina con tres vasos de Té Frío sobre una bandeja de plata—. Pero antes, coge un vaso, esta riquísimo, te lo aseguro.


  —Gracias, tío —Noah hace equilibrio con sus manitos para que no se le caiga la bebida ni el celular, y así permanece hasta que desaparece de nuestro campo de visión para ir a la habitación.


  Yo tomo otro vaso que me ofrece mi hermano, y miro a través de la ventana que da directo a una parte de la ciudad, respirando un poco del aire que me brindaba California.


  Apenas Noah ha salido de vacaciones de verano, ambos hemos alistado nuestros equipajes para coger el primer vuelo que nos traía hasta aquí. Estábamos muy emocionados, nos íbamos a despegar de nuestra rutina habitual de siempre, salir de Front Royal nunca se había sentido mejor.


  Tuve una pequeña platica con Colton al momento de irnos, a él no le ha causado ninguna molestia, solo me ha dicho que quería que nuestro hijo le enviara un mensaje de voz de vez en cuando, para no perder contacto. Tanto padre como hijo estaban formando una excelente conexión, nunca lo creí posible en vista de que Colton no tenía una reputación respetable, pero su personalidad y actitud mejoraban día a día, y su afán de querer regresar a mi lado, lo ha dejado atrás, afortunadamente. 


  He dejado el restaurante en mano de Charles, ahora él será el nuevo jefe por el tiempo que yo me encuentre afuera, claro que tendría la supervisión constate de mi mejor amiga, quien lo tendrá entre ceja y ceja, esperaba que no tuvieran tanta dificultad para comunicarse entre ambos si se llega a presentar algún tipo de problema. Por suerte también mis padres se pasaran por allí de vez en cuando, así que estaba internamente muy tranquila.


  —¿Qué se siente estar de vuelta en el estado dorado, hermanita?


  —Fabuloso —respondo—. Las esplendidas vistas que te brinda esta ciudad son magníficas. Tendríamos que haber venido muchísimo antes, pero no me alcanzaba el tiempo, Sean.


  —¿Por qué no se quedan a vivir aquí definitivamente?


  —¿Qué dices, Sean? —me rio escéptica—. Tengo un exitoso local que encargarme, no voy a dejarlo botado solamente para mudarme aquí.


  —Tú misma lo has dicho, un local exitoso, Abbie. ¿Piensas quedarte encerrada en Front Royal por siempre? ¿Por qué no sales de tu zona de confort y te expandes a otro horizonte, como La ciudad de Los Ángeles?


  —¿Por qué me lo insinúas realmente? —Me cruzo de brazos, teniendo cuidado con el vaso de té y menta—. Es porque no quieres pasar otros largos años sin tu sobrino, ¿no?


  Levanta las manos como si lo hubiera atrapado.


  —Bueno, es el motivo más grade por la que te he dado esta sugerencia. Pero aparte de eso, veo en ti una capacidad para emprender aquí también, Abbie. Puedes inaugurar un nuevo restaurante en California, y crecer profesionalmente. ¿Nunca has pensando en tener otro local fuera de Virginia? 


  —Sí, pero es un gran paso, Sean. Y hay muchos riesgos que correré si lo llevo a cabo, por ejemplo: Que sea un fracaso. Digo, tendría miles de competidores alrededor, esto no se compara con el pueblo.


  —Es cuestión de paciencia y perseverancia, hermanita. Es igual que poner una semilla de mandarina en una maseta, no puedes esperar a que al día siguiente de haberla plantado, ya tengas una enorme planta con la fruta madura. 


  —Yo sé eso…


  —O dime una cosa, ¿Cuándo abriste tu restaurante en el pueblo, los clientes te llovieron desde el primer minuto?


  —Más o menos en realidad —me encojo de hombros—. Mamá y papá me hicieron mucha publicidad con sus amigos, y los amigos de sus amigos. Son muy queridos, por lo que tuve un excelente recibimiento el primer día. 


  —Bueno, y en Los Ángeles tienes a tu hermano mayor —se señala a sí mismo—. Tengo docenas de amigos, colegas y conocidos a los cuales puedo hablarles sobre ti, no dudaran en apuntarse para ir a tu local.


  —Hay otro pequeño problema en la ecuación que estás pasando por alto, Sean.


  —¿Noah?


  —Sí —suspiro—. Ya se ha adaptado perfectamente a su colegio, ahí tienes a sus mejores amigos, y tiene mucha gente que le adora. No puedo arrebatarle todo lo que conoce de la nada, sacarlo de una escuela y enviarlo a otra, y lejos del pueblo donde nació y se crió. ¿Cómo lo tomará?


  —Habla con él, es muy listo, va entender cualquier cosa que le digas y expliques.


  —Déjame pensarlo.


  —¡De acuerdo!


  Pausamos ese tema allí mismo, y pasamos a uno que me interesaba en su totalidad, su vida privada. Sean me cuenta que lo han ascendido en su trabajo, por lo que tiene muchas más responsabilidades, y ahora la paga que recibe le permite darse ciertos lujos que antes no podía darse, también me dice que ha salido con varias chicas en periodos de tiempos cortos, pero que ninguna le ha robado el aliento, quería enamorarse, más parecía que el destino, o cupido no desenaban lo mismo.
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  A la una y media del mediodía, ya estábamos listos para dirigirnos a la playa.


  —Tío, apresúrate, ¿Por qué tardas tanto? —Noah se mueve impaciente delante de la puerta principal, con un salvavidas de pato que le ha regalado mi hermano.


  —Oye, tranquilo —ríe Sean, mientras se coloca unos lentes de sol negros—. Abbie, lo has mantenido dentro de una cueva. Debiste de traerlo mucho antes para que conociera el mar.


  Pongo los ojos en blanco, sonriendo.


  —Exagerado —digo, abriendo mi bolso de tela—. Noah, ven aquí.


  Mi hijo me obedece, plantándose delante de mí.


  —Tengo que aplicarte protector solar —saco el botecito de mi bolso.


  —En la playa, mamá —me toma de la mano—. Vámonos ahora.


  —Nada de eso —arrugo el entrecejo—. Tienes que protegerte del sol, o de lo contrario no iremos a ningún lado, ¿entendido?


  —De acuerdo… —alarga la palabra sin tener alternativa—. ¿Tú ya te has puesto, mami?


  —Lo hice.


  Tras aplicarle una cantidad generosa de crema, esperamos unos minutos antes de salir.


  Sean me da la llave de su jeep bordo para que yo tenga el placer de conducir por las calles de Los ángeles, y lo he hice gustosamente. Los tres nos dirigimos a Cabrillo Beach, es un sitio muy tranquilo ubicado cerca de San Pedro. Yo no lo conocía, pero según mi hermano es ideal para turistas y para la gente que va con niños, en familia. Lo cual no he puesto objeción, y mucho menos Noah, quien admiraba los paisajes de la ciudad, como los altos edificios, las palmeras y demás.


  Tras encontrar un lugar donde aparcarnos, nos bajamos sonrientes.


  Cabrillo Beach está localizada en una península muy estrecha cerca del Point Fermin Park, según me iba contando un poco más mi hermano.


  La playa tiene dos lados, uno fuera donde rompen las olas que se utiliza para poder practicar el surfing, y el lado que está abierto hacia el puerto. Quien también escuchaba atentamente todo lo que Sean decía, es Noah, tenía sus oídos en Sean, y sus ojos iluminados y fijos en el paisaje que se presentaba delante de sus ojitos llenos de emoción.


  Le saco varias fotografías a Noah durante las siguientes horas que disfrutamos de nuestro primer día en Los Ángeles, y seguidamente se las envió a mis padres, ellos nos deseaban unas bonitas y maravillosas vacaciones, también me informan que por el pueblo todo está muy bien por el pueblo. Ambos ayudan a Charles en el restaurante, me dicen que Eden se ha puesto muy autoritaria con mi empleado y amigo, pero que al menos todo va viento en popa.


  No tenía nada de lo cual preocuparme.


  Conforme Sean y Noah juegan entre ellos acercándose a la orilla de la playa, yo me dejo descansar en la arena, y hundo mis pies en la misma. Mis pensamientos se van a Eros Nikolaou, y en que él se encuentra en su ciudad natal en este instante, me preguntaba que estaría haciendo, y si tal vez aun nos recordaría a mi pequeño y a mí. Aunque eso es muy poco probable, aun estando en el pueblo, él no ha ido a la fiesta de cumpleaños de Noah, fiesta a la que mi hijo lo ha invitado personalmente.


  ¿Yo lo extraño? ¡Sí!


  Pero trato de no hacerlo, aunque no me resulta tan sencillo.


  No se manda en el corazón cuando se quiere a alguien, ni tampoco se le puede ordenar al corazón que debe olvidar a ese alguien por el propio bienestar de uno.


  Después de todo el corazón quiere lo que quiere.


  Y yo quería tener alguna noticia de Eros, pero nunca obtuve nada.


  —¡Mami! —Noah viene corriendo hacia a mí—. ¡El tío Sean me ha tirado agua en los ojos!


  —¡Sean! —exclamo.


  Mi hermano se acerca con sus dos zapatos colgando en su mano izquierda.


  —Que dramático eres, Noah. Solo ha sido unas gotitas, y ha sido por accidente.


  —No lo llames así —me levanto de la arena—. Es más maduro que tú y yo junto.


  Noah le saca la lengua, reprimiendo una risa.


  —¿Eso es maduro, Abbie? —replica Sean, señalando a mi hijo.


  —Eso merece un dolar en el frasco de groserías —le advierto a Noah.


  —Pero no lo he insultado, mamá.


  —Le has sacado la lengua a tu tío, y no es correcto —le pico la nariz—. ¿De acuerdo?


  —Sip, lo siento —él me toma de la mano—. Vamos al agua, te lo estás perdiendo, mamá.


  —Vamos entonces.
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  —Y todos los animalitos del bosque, felicitaron al enorme león por haberlos defendido de los tigres que nunca jamás volvieron a molestarlos —susurré, finalizando el cuento de Un León protector. Le encantaba cuando le contaba cuentos, y no importa que ya tenga siete años, le siguen fascinando—. ¿Qué sucede, amor? ¿Por qué no te has dormido todavía?


  Noah cerraba sus ojos, pero volvía a abrirlos en segundos.


  Había sido un largo día hoy, hemos disfrutado de diferentes actividades que a todos nos han dejado exhaustos, y ahora estoy dentro de la recamara de Sean, que nos lo ha dejado para mi hijo y para mí, mientras él se va a quedar a dormir en el sofá de la sala.


  —Ha sido grandioso, mamá —bosteza fuertemente.


  —¿Te has divertido mucho hoy?


  —Sí —se pone de lado, con las dos manos por debajo de su oreja—. Ojala pudiéramos… quedarnos…. a vivir aquí.


  Con esas últimas palabras, cae en un profundo sueño.


  Beso su sien, y dejo encendida una de las dos lámparas de la habitación. Y muy despacio, salgo a reunirme con Sean, que está leyendo una revista de cotilleos.


  —¿Desde cuándo te interesan estás cosas? —le pregunto, tirándome a su lado, y bajando el volumen de la televisión.


  —¿Cómo lo llevas?


  Lo miro confundida.


  —¿De qué hablas?


  —Papá y mamá me han contado todo lo que has vivido estos meses, Abbie. Con Colton… y con Eros.


  —Voy recuperando el equilibrio de mi vida. Umm… así que supongo que voy bien.


  —¿Lo echas de menos?


  —¿A Colton?


  —A la persona que he golpeado hace años por haberte sacado del bar sin mi autorización —levanta una ceja.


  —Yo misma me he ido con él por voluntad propia, Sean. 


  —Como sea —resopla—. ¿Lo extrañas o no? Porque según mamá, lo haces.


  —¿Me considerarías una idiota si te doy una respuesta positiva?


  —No, hermanita. Pero no creo que Eros Nikolaou merezca ser el causante de ese rastro de tristeza en tu rostro.


  —¿Eh?


  —Mira —me da la revista.


  Cuando veo las páginas siete y ocho mi corazón se frustra, en ellas aparece Eros cenando en un restaurante exclusivo con una súper modelo morena, al parecer han tenido varias citas donde han sido captados por los paparazzi.


  ¡Así que la página ya ha pasado!


  Tragando saliva, cierro la revista, aguantándome las ganas de ponerme otra vez triste.


  Me ha superado bastante rápido por lo visto.


  ¿Por qué me molesta tanto?


  ¿Es por qué aún sigue vivo en mi corazón?


  Sí, por muy absurdo que suene.


   


  Capítulo Veintitrés


  “¡Una pizca de celos!”


  [image: Image]


  Me dejo caer en el asiento de mi coche perezosamente, hoy ha sido un arduo día, he tenido mil pendientes, además de preparar un proyecto de diseño para una nueva edificación ante un futuro cliente potencial. Mi mente ha estado ocupada casi desde las siete y media de la mañana, y ahora que miro mi reloj, me doy cuenta que iban a marcar las once y diez, quería irme a casa, tomar un buen vino rosado, y seguidamente, darle las buenas noches a mi almohada.


  Pero tendría que dejar eso para más tarde, justo ahora tenía que asistir a una cita con Amber Chambers, una hermosa chica que he conocido a través de mi padre, quien me la ha presentado y me ha concretado varias citas sin mi consentimiento. Y dado que ella pertenece a otro cliente que tenemos en mano, no debo defraudarla, según las propias palabras de mi querido padre, que estoy seguro, tiene la intención de casarme con ella. Algo que no estoy dispuesto a llevar a cabo, claro. Aunque él no lo sabe todavía, pero pronto se enterara por mí. 


  Y para no estar solo con ella como la mayoría de las veces, he invitado a mi hermano a pasar la noche con nosotros, Lucas se encuentra en la ciudad, y quiero pasar tiempo con él antes de que se marche a Miami de nuevo. Así que mató a dos pájaros de un tiro, paso la cita con Amber sin aburrirme gracias a que mi querido hermano mayor estará a mi lado.


  Estaciono frente al Geoffrey's, que está situado en Malibú. El restaurante se destaca por su amplia carta de pescados y mársicos al estilo americano además de sus alucinantes vistas que van directo a las mansiones de la zona. No lo he escogió yo, lo ha hecho Amber, y tuve que complacerla o tendría que enfrentarme a mi padre por no consentirla, algo totalmente absurdo dado que yo un hombre adulto, y no debo dejarme manejar por él, pero trabajamos juntos, manejamos la firma juntos ahora, no puedo defraudarlo cuando de negocios se trata.


  Odiaba manejar más de cuarenta minutos, pero aquí estoy.


  Como ya tenía una mesa reservada para tres, soy guiado hasta allí y en seguida veo a Lucas, completamente enfocado en su celular.


  —¿Has ordenado ya? —inquiero, sentándome frente a él.


  —No, esperaba a que aparecieras junto a tu novia.


  —No es mi novia —vocifero.


  —El viejo no opina lo mismo —se mofa de mí, guardándose el celular—. Por cierto, ¿Cuándo se casan? Dime, así aparto la fecha.


  —No digas disparates, Lucas —cojo la carta—. En cuanto terminemos con los negocios que tenemos con su padre, fingiré que nunca la he conocido.


  —Es muy bella, Eros —insinúa—. ¿Por qué no te atrae en lo absoluto?


  —No lo sé —me encojo de hombros—. Nadie logra llamar mi atención, ¿sabes?


  —Oh —suelta, con una risita seguidamente—. Entiendo, aún no la has olvidado. Ella todavía está presente dentro de ti.


  —¿De quién hablas?


  —De la pelirroja, de Abigail Harris, así se llamaba, ¿cierto?


  Durante los meses anteriores he tratado con todas mis fuerzas no pensarla, no imaginarla, porque aquello solo lograría que me enfureciera hasta que el alma me doliera en su totalidad. La extrañaba, mierda, lo hacía como a nadie. Sin embargo, yo no puedo decir lo mismo de ella, no después de que he confirmado que nunca tuvimos una relación real. Pensé que era la mujer de mi vida, y yo no podía quitármela de la cabeza ni antes ni ahora, ¿en qué momento se fue todo al fiasco?


  A menudo se me ha cruzado por la mente en ir a buscarla, en tomarla en mis brazos, recorrer su cuerpo con mis manos, besarla hasta que nos falte el oxígeno, decirle al oído lo mucho que la amaba, pero me contuve. Era mejor que me quedara quieto, o quizás terminaría lamentándolo cuando la viera en los brazos de otro.


  A pesar de todo lo que ha sucedido con Abigail, también extrañaba al pequeño hombre araña de ahora siete años cumplidos. No hemos pasado tanto tiempo juntos como lo hubiese deseado, pero el tiempo que lo hemos hecho, ha sido suficiente para que se robara mi corazón. Y es que me veo reflejado en él cuando era un niño, por ello cuando supe que podía ser mi hijo, tenía la certeza que lo era. Un enorme presentimiento que me gritaba que lo era, no lo puedo explicar con palabras, pero juro que es así. Sentí una desilusión al leer la prueba de ADN, pero lo acepté. De igual forma, lo que dijera un papel no quitaba el hecho de que sentía un gran cariño por Noah Harris, deseaba con todo mí ser que estuviera feliz de tener a su verdadero padre, y sobre todo, que Colton Cooper no le fallara, o prometo que yo me encargaré de él si llega a fallarle como padre.


  —No comiences, Lucas —le gruño finalmente—. Te he invitado para pasar un buen rato, no para que me recuerdes lo que aún me duele.


  —No mientas, me has invitado porque no quieres estar solo con Amber.


  —Dos en uno —le guiño un ojo.


  Se ríe.


  —Pues ahí viene tu cita.


  Amber deslumbra a todos dentro del restaurante con un hermoso vestido corto de seda rojo. Me levanto, y deslizo una silla hacia atrás para que pudiera sentarse.


  —Buenas noches, Eros.


  —Buenas noches, querida —forcé una sonrisa.


  —¿Por qué no me dijiste que teníamos compañía? —mira a mi hermano algo disgustada.


  —Fue algo de último minuto —digo, restándole importancia.


  —Un gusto conocerte también, Amber —sonríe mi hermano—. Soy Lucas Nikolaou.


  —Lo sé. Eros me habla mucho sobre ti.


  —Espero que cosas buenas.


  Amber asiente solamente.


  Luego pedimos unos buenos aperitivos y una botella de vino rojo tinto.


  Cuando nos traen los aperitivos, no puedo probar bocado alguno luego de visualizar a una persona que no me imaginaba ver aquí ni de por casualidad.


  Abigail Harris.


  Mi respiración se cortó al notarla rápidamente al entrar al restaurante. Era imposible no hacerlo, cuando llevaba un vestido verde agua de terciopelo que abrazaba su cuerpo con delicadeza, además de sus botas negras largas que llegaban a sus rodillas. Su cabello rojo fuego estaba recogido en una cola de caballo, resaltando su cuello y sus grandes ojos, que todavía están presentes en cada parte de mí.


  No podía dejar de mirarla, todavía no podía creer lo que estaba viendo. ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué no está en Virginia? ¿Y con quién ha venido?


  La última pregunta se me es respondida de inmediato, al ver cómo le sonríe amistosamente a un hombre que pasaba de los cuarenta, este la invita a sentarse, y ella no duda en hacerlo.


  ¿Qué carajos pasaba?


  Yo apretaba tanto mi copa de vino, que mis nudillos estaban blancos.


  Mi hermano me golpea por debajo de la mesa con su pie, pero no reacciono del todo igualmente.


  Lo único que podía hacer era en seguir cada uno de sus movimientos, en los movimientos de mi increíble pelirroja. Ella no dejaba de sonreír a su acompañante mientras hablaban entre los dos, por lo que mi cuerpo ardía de celos involuntarios, lo peor era que no podía apagarlos porque sé que el hombre que la tenía a menos de un metro, la comía con la mirada.


  Abigail se echa a reír fuertemente, dejando que todas las personas en el Geoffrey's la oyeran y la miraran con algo de disgusto. Pero a ella no le importaba en lo absoluto, sigue su conversación con ese tipo, al cual quisiera arrancarle los ojos por no apartar su mirada de su escote de corazón.


  Por cierto, ¿de qué se reía Abigail?


  Se me revuelve el estómago por no saber, quisiera tener un oído como el de Superman para averiguar qué es lo que le causaba tantas carcajadas.


  —¡Eros! —Lucas vuelve a golpearme por debajo de la mesa.


  —¿Acaso es un maldito payaso que se ríe tanto estando con él? —solté con la mandíbula tensa.


  —Eros, tu mesa está aquí, no allá.


  —Mírala, es un precioso ángel.


  —¡Eros!


  —Dios, su sonrisa me emboba como la primera vez que la conocí.


  —Eros…


  Me remuevo en mi asiento cuando veo que el tipo le toma de la mano por encima de la mesa, y ella solamente asiente con la cabeza.


  —¿Quién se cree que es para tocarla de esa forma? —gimo, controlándome internamente.


  Y entonces sucedió.


  Su mirada encontró la mía puesta en ella. Su cuerpo se volvió gélido, lo noté, al igual que noté como tragaba saliva con bastante dificultad. Cualquier rastro de júbilo en Abigail, ha desaparecido gracias a mí.


  Pero aquello duro unos segundos, luego se le endureció la mirada, y se centró en el sujeto que la acompañaba. Mordiéndose los labios sutilmente, cruzando sus piernas y con la espalda erguida, finge que yo ya no existo dentro de su mundo.


  No sé a qué está jugando, pero no tiene que preocuparse, porque podemos jugar los dos.


  Aparto la mirada para volver a enfocarla en mis dos invitados. Pero me sorprendo al ver que faltaba alguien.


  —¿Y Amber? —inquiero, sorprendido.


  —Se ha ido, idiota.


  —¿Qué dices?


  —Estuviste ausente durante largos minutos, Eros. No dejabas de mirar a aquella chica, y por más que yo trataba de decirte que estabas poniendo de mal humor a Amber, tú me ignorabas. Finalmente se ha cansado, ha cogido su bolso, y se ha ido. Te ha golpeado el hombro cuando se ha ido, ¿no te diste cuenta?


  —No —respondo con sinceridad.


  —Eres increíble, Eros —ríe mi hermano.


  —Luego le enviaré un mensaje para decirle que lo siento.


  —Y ella va a invitarte a que te vayas a la mierda.


  —Me disculpare de todos modos —bebo todo el contenido de la copa de vino—. ¿Recuerdas a Abigail?


  —Sí, ¿no se supone que vive en Front Royal?


  —Sí.


  —¿Ese es Colton Cooper del que me hablaste, Eros?


  —No —rugí—. Y me mata no saber quién es.


  —¿Quieres que vayamos a otro lado para que no te ahogues en los celos que emanas ahora mismo? —ríe por lo bajo.


  Me sirvo más vino, y me lo bebo como si de agua se tratase.


  —Tú vete —me levanto de mi silla.


  —¿Qué haces, Eros? No hagas una locura. Tú no luchaste por ella, no tienes derecho a decirle nada.


  —Solo iré a saludarla.


  —¡Pinocho! —se burla.


  Suspirando, me encamino hacia Abigail con seguridad. Ella me capta de inmediato, porque ha estado al pendiente de mí, y viceversa.


  —¿Interrumpo algo? —digo, situándome a su lado, y dándole un beso en la mejilla, que se le torna rojo.


  —¿Qué demonios haces? —susurra, mientras que nuestros cuerpos se rozaban entre sí.


  —Saludando a una vieja amiga, ¿lo tengo prohibido? —Me fulmina con la mirada—. ¡Hola! Soy Eros Nikolaou, ¿tú quién eres?


  El sujeto se muestra desconcertado.


  —Umm… soy Will Dallas.


  —Will, ¿Tienes hijos, esposa, amante, amigas? ¿Qué pretendes con Abigail?


  Ella me patea por debajo de la mesa.


  ¿Por qué todo el mundo me patea?


  Que manía, santos cielos.


  —A decir verdad, solo estamos concretando un negocio con Abigail —me responde Will.


  —Oh, ¿en serio?


  —Sí, y tú lo estás echando a perder —sisea ella, levantándose bruscamente—. Lo siento, Will, ¿te parece si nos reunimos el lunes para firmar el contrato del que acabamos de hablar?


  —Por supuesto, Abigail. Ya tienes mi número, llámame para cerrar el trato.


  —Perfecto —la pelirroja y Will se estrechan las manos—. Lamento tener que irme pronto, pero mi hijo me espera en casa.


  —Entiendo.


  Dirigiéndome una cruda mirada, me empuja hacia atrás del asiento, para poder salir.


  —Un gusto conocerte, Will —digo, alcanzando a Abigail en el exterior del restaurante—. Oye, espérame.


  —¿Qué quieres? —inquiere, caminando por las calles nocturnas de Los Ángeles.


  —Solo estoy pasmado de verte, Abigail.


  —¿Y por eso tuviste que arruinar mi noche?


  —¿Dónde está Colton?


  Se detiene bruscamente, y me enfrenta.


  —¿Colton?


  —Sí, o tu prometido, u esposo, como quieras llamarlo ahora.


  Entrecierra los ojos completamente confundida.


  —¿Qué te hace pensar que estamos juntos?


  —No seas hipócrita, Abigail.


  —¿Hipócrita yo? —suelta una risita amarga—. ¿Y por qué? Aquí el único hipócrita que hay, eres tú. Porque vienes a hacerme una escena de celos de la nada, cuando no tienes ningún derecho. 


  La tomo de la mano cuando se voltea para dejarme plantado en medio de la acera. Recorrí con mi pulgar su labio inferior con cuidado, abre la boca ante mi tacto, pero corre la mirada.


  —No sabes lo que me ha dolido dejarte, y saber que formarías una familia con Colton, Abigail.


  —¿Cuánto duro tu dolor? —escupe—. ¿Unas horas? ¿Unos días? ¿Una semana?


  —Aún continúa doliendo dentro de mí.


  —Eres una farsa, no te ha dolido nada. He visto una revista donde hablaban de ti y de tu nuevo romance, Eros, ¿Cómo tienes la cara para mentirme?


  —¿Ahora crees lo que dice una revista?


  —Creo en lo que veo, y he visto muchas fotos donde compartes espacio personal con una super modelo, no soy estúpida.


  —¿Así que me has investigado? —una sonrisa torcida apareció en mis labios.


  —¡No me apetece hablar contigo! —Dice, soltándose de mi agarre—. ¡Que tengas una buena noche!


  —Abigail, detente —le piso los talones—. Tengo mi coche aparcado en el restaurante, retrocedamos que te llevo a donde sea que te estés hospedando.


  —¡No!


  —Por favor —ruego—. Quiero recompensarte por haber arruinado tu noche.


  —¡No quiero nada de ti!


  —Voy a seguir insistiendo hasta las últimas consecuencias, Abigail.


  Ella intenta detener varias taxis, pero ninguno parece estar libre.


  Yo sigo a su lado, hasta que finalmente cede a mi propuesta.


  —Voy contigo porque tal parece cada taxi que se me cruzan, paran de mí—gruñe—. ¿Entendido?


  Asiento.


   


  Capítulo Veinticuatro


  “El malentendido”
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  Enciendo la radio del coche de Eros, solamente para espantar este silencio que nos envolvía. Busco alguna canción que llene mis pensamientos también, necesitaba cualquier cosa para distraerme y no voltear a ver a Eros, sentía que aún me dolía el corazón después de ver en los medios sociales como su rostro se encontraba feliz al lado de otra mujer. Han pasado dos semanas desde que mi hermano me ha abierto los ojos con respecto al griego que está a mi lado, y me juré que trataría de borrarlo de mi memoria, sin embargo, el destino me ha jugado sucio al ponerlo frente a mí una vez más.


  Ninguna canción en la radio era lo suficientemente ruidosa, todas eran de un género romántico y lento, por lo cual no he tenido más remedio que apagarla y seguir en silencio.


  Pero Eros Nikolaou no tenía esa intención.


  —¿Que negociabas con ese tipo llamado Will, Abigail?


  No le respondí inmediatamente, me tome varios respiros primero.


  ¿Qué le importaba a él lo que hago con mi vida? Se fue del pueblo sin despedirse, ha formado un nuevo romance, y casi ha fastidiado mi reunión con Will Dallas, un respetuoso hombre que me ha dado la oportunidad de mi vida a un costo bastante bajo, y todo gracias a que él y mi hermano son buenos amigos.


  —¡Nada que te incumba a ti! —dije amargadamente.


  —Oh, vamos, Abigail.


  —¿Qué?


  —Te lo he preguntado de buena manera, por favor. No te cuesta nada ser sincera conmigo. No quiero iniciar una discusión contigo.


  Suspiro.


  —Quiero adquirir uno de sus terrenos —solté—. Voy a construir un restaurante, y una pastelería.


  —¿En serio? —En su voz se denota perfectamente lo sorprendido que se ha puesto—. Vaya, eso es fenomenal.


  —Espero que así sea —siseo para mí misma, pero es evidente que me ha oído.


  —¿Qué es lo que te tiene asustada?


  —Tantas cosas —confesé, las palabras me brotaban de la boca de la nada, no tenía una razón para confesarle que está pasando dentro de mi vida personal y profesional, pero aquí estoy—. Tengo que invertir muchísimo dinero en la construcción, en los materiales… no lo sé… puede que no resulté como me imagino realmente.


  —En pocas palabras tienes miedo a fracasar.


  —Llámalo como quieras.


  —Te estás poniendo obstáculos mentalmente siquiera antes de empezar, Abigail —me dice, por lo que frunciendo el ceño, me decido a mirarlo por primera vez desde he subido a su vehículo con él—. Y está bien, somos humanos y tenemos todo el derecho a sentir temor por lo que sea que venga en el futuro, por lo desconocido, pero no puedes permitir que eso te impida prosperar como deseas, conseguir esos objetivos que anhelas y que te has trazado en tu vida.


  —Yo lo sé, ¿crees que no? Pero es más fácil decirlo que hacerlo —digo, a pesar de que sus palabras me han llegado.


  —¿Qué te ha sucedido, Abigail Harris? —Pregunta, elevando sus cejas, y deteniéndose delante del complejo de apartamentos—. Tienes todo de tu lado para poder triunfar en lo que sea que te propongas. Tiene carácter, tienes seguridad, tienes fortaleza, tenacidad, y sobre todas las cosas, tienes el apoyo de tu familia, ¿o no?


  —Sí, pero…


  —Y seguramente tienes el apoyo de la personita que más amas en toda tu vida, Noah, ¿o me encuentro en un error?


  —Precisamente por él es que tengo tanto temor a fallar —miro por la ventanilla, el cielo estrellado—. No quiero que se sienta decepcionado de mí.


  —¿Alguna vez lo estuvo?


  —No.


  —¿Y por qué va a empezar ahora? —Sus ojos están fijos en los míos, toda mi piel hormigueaba por su simple contacto visual—. Tu hijo te conoce mejor que nadie, lo has dado todo por su bienestar y su felicidad, no tiene y nunca va a tener nada que reprocharte ni nada por lo que sentirse decepcionado. Además te ama, y si te vienes abajo con cualquier cosa, él estará ahí para ti, como tú lo estarás para él. No creo que hayas llegado hasta donde estás ocultándote detrás de un barril por miedo a fallar en lo que haces y en lo que deseas, Abigail. Así que comienza a espantar esos miedos absurdos que se te has implantado inconscientemente en tu mente porque no te sirven para nada, solo te estorban y no te van a dejar avanzar, créeme.


   Bueno, definitivamente no esperaba que Eros fuera un gran motivador. No después de lo que hemos vivido, y después de cómo ha terminado lo nuestro. Pero me ha dejado anonadada, y ligeramente maravillada.


  Estoy completamente decidida a firmar el contrato con Will, iba a apoderarme de ese terreno en Santa Mónica para convertirlo en un restaurante y en una panadería, pese al tiempo que me llevara todo aquello. No obstante, el temor a que mi proyecto se vaya al cuerno por cualquier inconveniente, me ponía los pelos de punta. Esto era nuevo para mí, salía de mi zona de confort, salía de mi pueblo para instalarme en una enorme ciudad de California.


  —¿Seguirás adelante con tu deseo, Abigail?


  —Pues me has visto hablando con Will Dallas, por supuesto que sí.


  —¿Eso quiere decir que te quedaras a vivir en Los Ángeles?


  Cada célula de mi cuerpo se despierta al sentir su mirada penetrante y expectante otra vez. Sus hermosos ojos me estructuran, por lo que nos miramos a los ojos durante unos segundos antes de que yo apartara la vista, no me hacía bien perderme en su rostro y en sus expresiones.


  Como tampoco me hacía bien mirar aquellos labios que deseaba besar una y otra vez.


  —Fue una decisión repentina, pero si —asiento, tragando saliva —. Noah está muy entusiasmado de crecer junto a las playas de California.


  —Me alegro —su boca se retuerce en una brillante sonrisa que me corta la respiración—. Y puedes contar conmigo para lo que quieras… por si requieres de un arquitecto confiable y que te haga la vida más sencilla.


  Me guiña un ojo.


  —¿Por qué me ayudarías?


  —¿Por qué no?


  —Porque nuestro rompimiento fue algo brusco e inesperado, y ya no tenemos nada que ver. Cada uno ya tiene su vida casi reconstruida, ¿o no?


  —¿Qué tiene que ver eso? —inquiere—. Que mantengas una relación con Colton Cooper, no quiere decir que yo no pueda darte una mano como Arquitecto, Abigail.


  —Todavía no comprendo de dónde has sacado que estoy con Colton, Eros.


  —Por favor, Abigail —suelta una risita áspera—. Sé que sientes cosas por él todavía. Y no pasa nada, pues es el padre de tu hijo y tu primer amor, puedes ser honesta, no va a dolerme.


  Resoplando, me quito el cinturón de seguridad y me bajo del coche.


  —Por supuesto que no va a dolerte si estoy o no estoy con Colton, Eros —digo, sabiendo que me sigue los pasos—. Si tú estás felizmente de novio con una super modelo, super guapa y talentosa. A mí tampoco me duele para que lo sepas.


  —No estoy de novio —me coge del brazo al llegar al interior del complejo—. No estoy saliendo con nadie.


  —Vi las fotos.


  — Tomada por unos paparazzi que se dedican a tergiversar la realidad para vender, Abigail. No puedes creer todo lo que ves en una revista, o cualquier red social, por favor.


  —Eres un buen mentiroso, eh.


  —No miento —aprisiona mi cuerpo contra el suyo—. No hay una sola mujer en mi vida que me haya robado el aliento como tú, Abigail. Tal vez tú pudiste haberme olvidado con otro, pero yo no puedo, yo no quiero.


  Siento una presión ardiente en mi vientre ante su declaración. Pero, ¿Cómo saber que no se está burlando de mí?


  —¿Me amas todavía, Eros?


  Su mano sube por mi mejilla lentamente, me acaricia la piel con su dedo pulgar. Cierro los ojos ante su tacto, y antes de que me dé tiempo a respirar, él se lanza a besarme con esos labios que tanto he echado de menos. 


  Me aprisiona entre una pared y su cuerpo duro, me niego a besarlo al principio, pero no tardo demasiado en devolverle en beso con fervor cuando me rodea por la cintura con su brazo izquierdo, y con el opuesto sostiene mi rostro mientras su lengua hace de las suyas con la mía. La intensidad de nuestro beso va en aumento hasta que siento que mis pobres piernas se debilitan hasta el punto en que casi me siento caer, pero gracias a que me sostengo de sus anchos hombros, eso no llega a ocurrir. Todo me da vueltas, conforme deslizo mis manos a su cabello, y tiro de él para aproximarlo más, aunque eso ya no era posible, porque cada centímetro de mi cuerpo se une al suyo.


  —Te amé desde antes de saber que estaba enamorado —Eros pronuncia esas palabras con una voz cargada de deseo, de honestidad y firmeza—. Te amo a pesar de que ya no estemos juntos, y la distancia solo me ha hecho amarte más, no menos, Abigail.


  Sus labios me recorren toda la mandíbula poco a poco, seguidamente llega a mi cuello, donde me deja una sensación impresionante y sorprendente.


  —¿Entonces por qué te fuiste? —Jadeo—. Incluso después de irte, no he recibido ni una sola llamada tuya, Eros.


  —No quería estropearlo.


  —¿Qué cosa?


  —Tú relación con Colton Cooper, Abigail.


  —Espera —basto esa sola orden, para que se detuviera—. De nuevo, Eros, ¿De dónde has sacado esa estupidez?


  —Y lo sé, y punto. No finjas conmigo.


  Lo alejo, arreglándome la ropa.


  —¿Por qué no me lo quieres decir? —inquiero con un tono exasperado—. Solamente suéltalo.


  —No vale la pena hacerlo —dice, frotándose el cabello, y relamiéndose—. No quiero volver a tener que recordarlo.


  —Bueno, no sé quién te ha metido esa tonta mentira en la cabeza —presiono el botón del ascensor—. Pero no es verdad, no estoy y nunca he estado con Colton.


  Al oír el sonido de las puertas abriéndose, me adentro en él.


  —¿Entonces me dirás que no lo has besado? —dice, dejándome pasmada—. Porque fuiste la razón por la que me he ido del pueblo. La sola idea de verte tomada de la mano con otro hombre, me enfurecía el alma, y me destrozaba el corazón. Lo besaste, Abigail, y en me destruiste en el acto.


  —No… —mi voz se cortó cuando las puertas se vuelven a cerrar precipitadamente—. ¡No! ¡Ábrete, ábrete, ábrete!


  Golpeo con todas mis fuerzas las puertas metálicas pero es inútil, no iba a conseguir nada.


  ¡Dios Santo!


  ¡Mi beso con Colton!


  ¿Cómo lo ha sabido?


  Mejor dicho, ¿Cómo ha podido verlo si no estaba en el cumpleaños aquel día?


  No fue.


  Nada de esto tiene sentido.


  Sintiéndome impotente, me adentro al apartamento. Allí me encuentro con mi hijo y con Sean jugando con Operando, ambos lucen muy entretenidos por lo que no se dan cuenta de mi presencia de inmediato, a pesar de que hago ruido con las llaves.


  —¡Amor! —Me arrastro hasta Noah—. ¿No vas a saludar con un super beso a mamá?


  Noah voltea la cabeza rápidamente, y al tiempo la nariz de Sam Cavidad se enciende gracias a que la pinza que sostenía mi pequeño ha tocado el extremo metálico de uno de los agujeros del tablero.


  —¡Oh, no! —se queja enseguida.


  —¡Perdiste! —festeja Sean, bailando sentado en el suelo—. ¡Me debes diez dólares!


  —¿Le estás enseñando a mi hijo a apostar? —le reclamo inmediatamente.


  —Alguien día le va a servir —se justifica mi hermano sin culpa alguna.


  —Tío, no tengo mi alcancía aquí. Está en el pueblo.


  —No importa, no le debes nada al tío Sean —beso su frente—. Por cierto, Sean, ¿de dónde has sacado el juego? Hace miles de años que no lo juego.


  —Lo tenía entre todas mis cosas viejas. Hemos estado jugando desde que te fuiste.


  —Y le he ganado tres veces, mamá —dice Noah orgulloso.


  —Presumido —refunfuña Sean, aunque con una sonrisa autentica y llena de júbilo, así ha estado desde que le informé que nos quedaríamos a vivir en Los Ángeles—. Bien, yo me voy a dormir ya.


  —Buenas noches —le digo, tomando su lugar en el suelo.


  —Buenas noches, tío —Noah lo abraza—. Te quiero mucho.


  —No más de lo que yo te quiero a ti, hombrecito.


  —¿No tienes sueño, amor? —le pregunto, una vez que Sean desaparece.


  —Nop —dice, retomando su lugar—. ¿Jugamos?


  —Un ratito solamente, ¿sí? Porque ya es tarde y debes ir a la cama.


  —De acuerdo.


  Noah toma una carta de la pila de doctores, y tras leerla trata de realizar una operación en la parte correspondiente del cuerpo, se concentra muchísimo en el proceso.


  —¡Lo hice! —grita emocionado—. Esto es muy divertido, yo quiero ser doctor como mi papá.


  —¿Lo dices en serio, Noah?


  —Sí, quiero operar y salvar a las personas.


  —Eso es muy lindo, cariño.


  Colton se podrá muy contento al descubrir que su hijo quiere seguir sus pasos, y tomarlo como guía.


  Hace una semana cuando le contado a Colton sobre que volveríamos a Front Royal, pero para recoger nuestras cosas y no para quedarnos, no podía creerlo. Nunca se imaginó que Noah y yo nos mudaríamos, pero no se lo ha tomado para mal, quedamos en que mi hijo iba a pasar con él algunas temporadas para fortalecer el lazo de padre e hijo, también Colton iba a venir de vez en cuando a California para visitarlo.


  Aún estoy asombrada de que no me haya hecho un escándalo por tomar una decisión de tal magnitud. Después de todo esta decisión involucraba a nuestro hijo.


  —Noah, quisiera hablarte sobre Eros —me aclaro la garganta—. ¿Lo viste en tu fiesta de cumpleaños de causalidad?


  Me mira dubitativo.


  —Oye, ¿Qué pasa, Noah?


  —Él me ha regalado la bicicleta y el pastel —musita—. Pero le prometí que no iba a decirte nada, ¿hice mal, mami?


  —No, cariño —le sonrío—. Pero, ¿Por qué tuviste que hacerle esa promesa?


  —Porque no se pudo quedar, y estaba triste —revela—. Tenía los ojos lagrimosos, pero no me quiso decir la razón por la que estaba así. Tampoco quería que te enteraras de que estaba un poco tristón.


  Ahora lo comprendía todo.


  Le he roto el corazón sin saberlo.


  Él me vio besar a Colton, y lo ha malinterpretado todo.


  —¿Algo más que quieras decirme, amor?


  —Sí, pero no te enojes con la abuela.


  —¿Por qué me enojaría con la abuela?


  —Porque he estado hablando con Eros a través del celular de ella. Casi siempre llamaba luego de que yo salía de la escuela, y me contaba muchas cosas. Sobre cómo son las playas de aquí, y que ha estado trabajando mucho.


  —¡Vaya!


  Nunca se ha desentendido de Noah, y es la razón por la cual mi hijo jamás ha preguntado por Eros, lo que se me hacía algo extraño porque se suponía que habían entablado una amistad.


  Tenía que hablar con Eros.


   


  Capítulo Veinticinco


  “¡Te amo!”
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  Al día siguiente estoy dentro de mi oficina tratando de centrarme en el trabajo, pero lo único que hago es suspirar como si estuviera aburrido, y quisiera largarme de aquí.


  Sin embargo, y en realidad, tengo la mente ocupada pensando en Abigail, y lo vengo haciendo desde anoche.


  Era una tortura no despertar a su lado, no podres llamarla cuando quisiera y desearle un buen día, no poder besarla como un león hambriento y a su vez como un si fuera un algodón de azúcar. Quería saber de ella, quería saber de Noah, de cómo estará, hacia muchísimo que no hablamos ya, y ya extrañaba nuestras conversación fugaces a través del teléfono de su abuela. Siempre me alegraba las tardes cuando me contaba cómo le iba en la escuela, y me alegraba al saber que su madre estaba estupendamente.


  Suspiro nuevamente, tengo tantas cosas dando vuelta en mi mente, que no le veo el sentido a mis diseños e ideas que tengo sobre la mesa. Algo que muy rara vez me sucedía, pero desde que he vuelto de Front Royal se ha vuelto casi como una rutina estar luchando por concentrarme para no imaginármela y perderme en su rostro y en su voz dentro de mi mente. No obstante, a veces lograba mantenerme cien por ciento enfocado en mi deber tanto que las horas se me pasaban volando, pero otras, no corría con la misma suerte.


  ¡Cielos!


  ¡De verdad que los extrañaba!


  Extrañaba a mi hermosa pelirroja, y al pequeño hombre araña que nunca se detenía cuando me hablaba de lo que más le interesaba, los super héroes y de su madre.


  Me desplomo contra el respaldo de mi asiento, y miro el techo, perdiéndome en mis propios pensamientos.


  Permanezco así hasta que escucho unos suaves golpes en mi puerta. Frunzo el ceño por un momento antes de levantarme e ir a abrir, normalmente mi asistente me enuncia con anticipación si tengo alguna cita que he podido olvidar, o si alguien ha venido a visitarme por cuestiones laborales.


  Abro la puerta de mi oficina, y al echar el primer vistazo furtivo, la veo de pie con el cabello húmedo pegándose a sus hombros desnudos, y sus ojos se ven cansados pero bien despiertos. Lleva puesto unos pantalones cortos negros, una camisa a rayas azules y blancas que estaban metidos dentro del pantalón. Se veía más alta debido a sus zapatos de plataforma de varios centímetros de alto.


  Tengo que tomarme un minuto para confirmar lo que mis ojos estaban viendo, y que no formaba parte de un posible sueño.


  Mi primer instinto para corroborar mis dudas, fue darle un abrazo y sentir su rica fragancia a canela.


  —Pues pareces real —digo.


  Abigail se separa un poco de mí, y me mira a los ojos sonriendo, algo confundida.


  —También me lo parece —dice—. Pero, ¿Por qué la vacilación?


  —No lo sé, no he dormido del todo bien.


  —Sorprendentemente estamos en la misma línea, Eros. Me he pasado casi toda la madrugada en vela.


  —¿Qué haces aquí, Abigail?


  —Tenemos que desembrollar un asunto del que yo no estaba enterada, y del que tú has malinterpretado.


  La miro con un toque de preocupación, luego la invito a entrar a mi oficina y tomar asiento en uno de los dos sillones de cuero negro que estaba delante de mi escritorio. Yo tomo mi lugar detrás de este.


  Abigail manifiesta cierta intranquilidad.


  —¿Estás bien? ¿Noah está bien? —me alarmo en seguida.


  —Los dos estamos muy bien, muchas gracias por preguntar. De hecho, él se ha ido a pasear por la playa de Hermosa Beach con mi hermano hace un rato.


  Me relajo en mi asiento.


  —Por lo visto el mar lo ha atrapado y alumbrado definitivamente, ¿no?


  —Sí —inspira, como si ya se hubiera tranquilizado al sacar el tema de Noah—. Voy a reunirme con ellos en unas horas, tengo varias cosas de las que ocuparme, pero primero tenía que venir a hablar contigo, porque no puedo permitir que sigas pensando que Colton y yo estamos en una relación, cuando la persona a la que amo e esa forma eres tú.


  —Yo… yo te vi.


  —Lo supuse cuando Noah me ha comentado que fuiste a su fiesta de cumpleaños. Por cierto, te agradezco por el pastel y la bicicleta que le has obsequiado.


  —No fue nada.


  —Mira, Eros… el beso que presenciaste en la cocina de mi casa, me lo ha dado Colton, con la esperanza de que yo volviera a sentir el mismo amor que él tiro a la basura hace años. Le seguí la corriente, pero solamente para aseverarle y que se convenza de que no lo quiero de la misma forma que antes, y que no lo quiero de la misma forma que te quiero a ti.


  Me pellizco el puente de la nariz, sin apartar mis ojos de los suyos.


  —¿Y lo que me ha dicho Charles? —inquiero.


  —¿Charles? —cuestiona desorientada—. ¿Qué tiene que ver Charles aquí?


  —A la mañana siguiente de asistir al cumpleaños, he ido a tu restaurante en busca de una explicación, quería que me dijeras de frente que ahora estabas junto a Colton. Y tu querido empleadito me ha echado del local a punta de escoba.


  —Charles no sería capaz de eso.


  —Lo hizo —afirme—. Y me dijo que tú le confirmaste que iniciaste una relación con Colton. Y que yo quedaba en el pasado. Hasta me ha enviado unas capturas de pantallas donde supuestamente él verificaba lo dicho, que por cierto no sé de dónde demonios ha sacado mi número. 


  —¿Tienes contigo esas pruebas?


  —Llámame idiota por conservarlas, pero las tengo —busco mi celular y abro mi buzón de mensajes—. Aquí están, puedes verlas tú misma.


  Le tiendo el aparato, sintiéndome un estúpido por no haberlas borrado antes. Porque aquellas capturas solo me hacían doler peor el pecho. Pero algo me decía que las mantuviera conmigo, no puedo explicarlo con palabras pero así ha sido. Y creo que ya se la razón, al ver a Abigail frunciendo el entrecejo, entiendo que ella no estaba al tanto de nada.


  —Volví por ti, Abigail —susurré—. Quería que comenzáramos de nuevo, quería decirte que no podía respirar sin ti, quería formar una familia contigo y con Noah. Quería que me explicaras y que me dijeras que me amabas también a pesar de haberte visto con Colton el día anterior.


  —No sé cómo se ha atrevido a traicionarme de esta forma —sus ojos cristalinos se detienen en mi rostro mientras se refiera a Charles—. Pero esto es falso.


  —Ahora lo sé —me levanto de mi sillón, rodeo la mesa y me acerco a ella, arrodillándome a su lado—. Con todo lo que hemos pasado las últimas semanas en Front Royal, yo no veía con claridad nada. Estaba enojado conmigo mismo por haberte tratado como te traté, tanto que no me animaba a verte la cara. Así que cuando por fin quise aclarar las cosas entre nosotros, sucedió toda esta confusión, y he sacado mis conclusiones sin hablarlo contigo directamente y sin tener la seguridad si me amabas o no en realidad. Fui un cobarde por huir del pueblo después, fui un imbécil cobarde, Abigail.


  —También lo has sido ayer, al no hablarme con claridad, Eros. Pudimos resolverlo ahí mismo, y ninguno de los dos hubiera tenido que desvelarse dando vueltas y vueltas por la toda la cama.


  —Soy un imbécil, y no voy a discutírtelo.


  Abigail se ríe.


  —Hablabas con Noah casi todos los días —dice, dejándome tomarla de las manos.


  —No podía perder nuestra amistad —declaro—. Oh, si no te ha dicho nada sobre nuestras llamadas secretas ha sido por mi culpa, no quería que te enfadaras con él o conmigo por seguir manteniendo contacto.


  —¿Enfadarme? —replica—. No, claro que no. Ese niño te adora, y yo tampoco habría querido que perdieran esa pequeña amistad que han desarrollado a lo largo de los meses, Eros.


  Extiendo mi brazo para acariciar su mejilla con suavidad.


  —Lo siento —murmuro—. No nos hubiéramos separado tanto tiempo si yo no me hubiera rendido tan fácilmente.


  —No digas eso, Eros.


  —Me enojé contigo por haber ocultado todo el tema de Noah, Colton y yo. Pero me rehusé a ver que tenías una buena razón, no querías que tu hijo saliera lastimado por cualquiera de los dos hombres que resultara ser su padre biólogo. Yo no estuve en tus zapatos, y no lo quise entender, Abigail.


  Ella se apoya en la palma de mi mano, y se me corta el aire al estar admirando su ternura, su delicadeza y su fortaleza detrás de esa misma delicadeza.


  Me trasmitía tanta paz, la misma paz que no he tenido en estos últimos cuatro meses que he pasado sin verla personalmente de nuevo.


  —Bendigo el día que te conocí, Abigail Harris —digo, levantándome del suelo, y haciendo lo mismo con ella—. Porque contigo aprendí a vivir, y a espantar ese estúpido miedo a dejar de ser libre. Yo soy libre contigo, ahora lo sé.


  Le rodeo un brazo en torno a la cintura, y beso sus adictivos labios.


  —A propósito, Abigail —deposito otro beso en sus labios—. ¿Cómo me has hallado?


  —La firma de la familia Nikolaou no es muy privada, ¿sabes?


  —Lo sé —ruedo los ojos—. Pero, ¿Cómo te ha dejado ingresar? Al menos que tengas una identificación, no puedes entrar como si nada.


  —Oh, he tenido suerte.


  —¿Suerte?


  —Tu hermano mayor estaba abajo, tratando de coquetear con la recepcionista.


  —¿Lucas coqueteando? ¿Qué es esto, el fin del mundo?


  —Sí —sacude la cabeza riendo—. No es muy bueno en ese aspecto de todos modos. En fin, entonces lo he llamado desde afuera, y rogaba para que me reconociera, no hizo preguntas y me guió hasta aquí.


  —Andaba de alcahueta —digo, apoyando su cabeza en mi pecho, y acariciando su melena—. Tengo que darle las profundas gracias entonces.


  —Deberías —hace una pausa—. ¿Y qué pasa con la modelo?


  —Salía con ella por obligación, por mi padre —le detallo como ha sido todo aquel rollo y como mi padre quería andar de casamentero—. Es una buena chica, y cualquier hombre estaría feliz de estar a su lado. Pero yo no, porque en mi mente estabas tú, y nadie más que tú.


  Levanta la cabeza, todavía aferrada a mi pecho.


  —Bésame.


  Sonriente, acerco mis labios a los suyos, y los rozo primero.


  —Gracias por venir, Abigail —cerré los ojos, mientras la besaba—. A pesar de que yo he cagado lo nuestro por dejarte y marcharme sin más.


  Sus labios se mueven contra los míos igualándose, sintiéndose que pertenecen juntos desde siempre y para siempre.


  —Dejemos eso enterrado, ¿de acuerdo? —sisea—. Fue doloroso para los dos, no tenemos que mencionarlo de ahora en adelante.


  —Perfecto.


  Volvemos a besarnos, pero esta vez con más intensidad, empujo su trasero sobre el escritorio, conforme ella hunde sus dedos en mi cabello, presionando mi cuerpo contra el suyo, como si nunca jamás quisiera desprenderme de ella.


  —¿No estabas trabajando? —levanta una ceja.


  —Por tu culpa no.


  —¿Por mi culpa? —Exclama fingiendo inocencia.


  —Sí, te has apoderado tanto de mi mente y de mi corazón que nada ni nadie te puede apartar de mi mente.


  —Demuéstralo.


  Asiento, y mi boca vuelve a reclamar la suya, y no tarda demasiado en sucumbir a mi repentino dominio. Ella gime y rodea sus piernas por mi cintura, devolviéndome el beso más apasionadamente. 


  Mi bulto rígido se asfixia dentro de mis pantalones mientras que se clava en la entrepierna de mi pelirroja, ella es consciente de ello, por lo que no duda en jugar con mi erección, frotándome. A medida que eso sucede, inclina su cabeza hacia atrás para que yo pueda colmar su cuello de besos, se le escapa un grito ahogado pero eso no nos detiene en lo absoluto, solo nos incentiva más.


  —Ah… —jadea.


  Suelto un gruñido grave, al mismo tiempo que recorro su piel desnuda de sus piernas y nos inundó a los dos en un deseo insaciable.


  Ella se frota aún más contra mi polla, haciéndome gemir de placer y llenándome de lujuria y pasión. Quería calentarme al máximo, jugaba conmigo, pero yo también podía jugar con ella. Por lo que desabotono su pantalón, e introduzco un dedo por debajo sus bragas, aprieta sus manos en mis hombros y arquea la espalda gustosa por mi reciente acción.


  Para no terminar de gritar de placer, Abigail junta nuestros labios ansiosamente.


  Tiro a ciegas la mayoría de las cosas de mi escritorio para poder apoyar la mitad de su cuerpo contra la madera de caoba. Cuando por fin logro mi cometido, en sus ojos se destella un intenso brillo de hambre que parece que va a devorarme, y yo no me quedaba atrás.


  —Pellízcame y vuelve a confirmarme que no estoy soñando, Abigail.


  —Bueno —ella estaba a nada de hacerlo.


  —Era broma —me rio contra el hueco de su cuello—. ¿No ibas a pellizcarme en serio o sí?


  Duda.


  —Eres un chica mala —enfatizo, trazando círculos en su cuello.


  —Pues castígame, entonces —gruñe—. Aunque te advierto que mis muslos ya están húmedos al igual que mis bragas ya están muy empapadas, Eros.


  Dejo de besarla para poder quitarme el saco, y desabotonarme la camisa.


  —O te quitas la ropa, o mis dietes lo harán por ti —le guiño un ojo—. Tú decides.


  Sin embargo, antes de que ella pudiera llevar sus manos a su camisa, alguien se adentra a mi oficina súbitamente.


  —Hijo, tienes que presentar el portafolio a los clientes de…


  Mi padre se queda helado a unos metros de la puerta.


  —Oh, no —jadea Abigail, apartándose de mí, y acomodando su ropa, visiblemente avergonzada.


  —Vaya manera de conocer al suegro, ¿no? —le digo, sin alterarme por la presencia de mi padre.


  Sus mejillas se van tornando rojas como un buen tomate.


  —Umm… Eros —mi padre, el gran Dorian Nikolaou chasquea la lengua, un gesto que Lucas ha heredado de él—. ¿Qué significa esto?


  —Papá —comienzo, atrayendo hacia a mí a mi hermosa pelirroja—. Ella es Abigail Harris, es mi novia.


  —¿Tu novia? —ambos preguntaron al unísono.


  —Nos reconciliamos, ¿no, Abigail?


  —Por supuesto —responde feliz.


  —¿Desde cuando tienes novia, Eros? ¿Y que ha sucedió con Amber Chambers? —inquiere mi padre.


  —Tengo que enviarle un ramo de flores y una carta de disculpas por mi desplante de ayer, y rogar para que no tome represarías en mi contra por eso —me recuerdo a mí mismo.


  —Eros, no has respondido a mi pregunta.


  —Es una historia larga que te contaré gustosamente mediante una cena. Pero por el momento, solo necesitas saber que Abigail Harris, es el amor de mi vida, y es tu nuera ahora.


  Mi padre no me debate nada, aunque tendría que tener una larga conversación con él.


  —Tienes que presentar el portafolio, ¿será que puedes hacer eso al menos, hijo?


  —Dame unos dos minutos y estaré listo.


  —Bien —dice, y acto seguido se dirige a mi chica—. Un placer conocerte… Abigail. Aunque las circunstancias no hayan sido las mejores, ni las que yo hubiera deseado.


  —Yo siento mucho lo que ha tenido que ver, señor Nikolaou. Debe estar aterrorizado, ¿no?


  —Lo he escuchado masturbándose en su adolescencia —le dice, y me deja perplejo—. Ya nada me sorprende, Abigail.


  —¡Papá! —grito penoso.


  —Ha pasado más de dos décadas, no tienes que avergonzarte, hijo.


  Abigail se parte a carcajadas con ganas por aquella corta interacción.


  —Bien, ahora si me voy. Eros, date prisa, y arregla tu escritorio, por favor, que ya no eres un niño para tener todo desordenado.


  Sin más, sale de mi oficina, cerrando la puerta detrás de él.


  —Tu padre parece una buena persona —comenta, sin dejar de reír.


  —Lo es —afirmo, abotonándome la camisa de nuevo—. ¿Y qué hago con esto?


  Le señalo mi creciente paquete en mis pantalones.


  —Escóndelo detrás de tu saco, no sería nada profesional caminar con eso por la firma.


  —Menos mal que tengo un saco largo —entrecierro los ojos, lleno de regocijo—. Pero ni creas que nos quedaremos con las ganas, espera a que termine con mi reunión, chica mala.


  —Lo dudo, voy a pasar por unas tiendas y luego me iré directo a la playa —coge su bolso—. ¿Te gustaría unirte con nosotros allí?


  —Con total de ver al hombre araña, por supuesto —la beso en los labios—. Nos vemos pronto, mi vida.


  —Nos vemos.


  Y hoy se pude considerar el mejor día de mi puta vida, señor.
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  Al llegar a la playa tras una exitosa reunión, veo a Abigail y a Noah salpicándose agua cerca de la orilla del mar.


  Esta escena era digna para guardarla en una fotografía, así que saco mi celular y les tomo una. Tengo que revelarlo y enmarcarlo.


  —Noah —escucho pronunciar a mi chica—. ¡Mira quién viene ahí!


  Noah sigue la señal de su madre, y sorprendente, al verme, sale corriendo del agua para venir a abrazarme.


  —¡Eros! —vocifera contento—. ¿Has traído a tu batimovil?


  —Está aparcado. Iremos a dar una vuelta luego, ¿Si?


  —Bien, porque he extrañado a sombra.


  —¿Y a mí no? —Lo levanto del suelo, me saco los zapatos y lo llevo de vuelta con su madre—. Debo admitir que me siento celoso, eh.


  —A ti también —me abraza por segunda vez—. Mamá ya me ha dicho que son novios de nuevo.


  —¿Si? —sonrío de oreja a oreja.


  —Aja, y estoy muy contento. Pero no te vayas otra vez, o te voy a lanzar mocos en los ojos, y no te va a gustar.


  —Oh, advertencia recibida —poso sus pies en el agua, para ir a saludar como se debe a mi chica—. Hola, mi vida.


  Sin embargo me veo interceptado por su hermano, quien una vez me ha golpeado duro.


  —Lastimas a mi hermanita, y yo te voy a lastimar a ti, ¿comprendes, Nikolaou? Lo sé todo sobre ti, y sé dónde encontrarte.


  —¿Podemos hacer las paces por lo que ha sucedió hace años? —inquiero, obviando su amenaza.


  —No, hasta que demuestres ser digno de mi hermana.


  —Lo haré.      


  —Eso espero, Nikolaou.


  —¿Han acabado ya? —Pregunta Abigail—. Noah me está arrojándome agua sin parar y nadie está defendiéndome.


  Ambos volteamos.


  Noah salta mientras sigue haciendo travesuras con el agua.


  —Eros, únete a mi equipo —pide el pequeño.


  —No se diga más —tomo partido por él.


  —Sean, tú ven conmigo —exige la pelirroja.


  —Vamos a acabarlos —digo, enrollando mis pantalones hasta las rodillas—. ¿Verdad, Noah?


  —Y luego nos compraran helados.


  —Por supuesto.


  Y empieza una batalla de agua en donde jamás creí que estaría.


  Y mientras se llevaba a cabo la batalla, articulo con mis labios hacia Abigail la palabra: Te Amo.


  Porque era la única verdad.


  La amaba, y hoy estoy feliz de vivir nuestro amor.


   


  Epílogo
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  Un año más tarde


   


  —¡Noah! —grito, mientras trato de que mis zapatos entren en mis pies, los he adquirido a través de internet luego de que me han maravillado a primera vista, pero al parecer escogí un numero erróneo, o la talla de mis pies aumento de repente, o me han enviado un número más chico, por lo cual se me dificultaba una barbaridad ponérmelos—. ¡Eros!


  Ambos debían estar listos hace unos veinte minutos aproximadamente, pero ninguno de los dos aparece en la sala como se los he ordenado para que no lleguemos tarde a la inauguración de mi restaurante y de mi pastelería. Una combinación que he creado en mi mente, y lo he llevado a cabo en la vida real, y no me arrepiento de nada.


  Luego de un año entero de vivir en Los Ángeles, me he sentido más viva que nunca. Esta ciudad tiene muchísimo que ofrecer, y cada día es una nueva aventura, así es como lo ha descrito mi hijo.


  —¿Quieren apresurarse, por favor?


  Me miro al espejo de la sala, comprobando mi atuendo de la noche. Un vestido liso negro con un solo hombro, y que se ajustaba a mi cuerpo, resaltándolo. Mi cabello estaba perfectamente recogido, y mis orejas se destacaban gracias a mis aretes pequeños de rubí, Eros ha sido quien me los ha regalado ayer para la apertura de hoy.


  Me rocío un poco de perfume en el cuello, y en las muñecas.


  Ya estaba lista para que nos dirigiéramos a mi nuevo local en Santa Mónica.


  A pesar de estar metida en lleno en mi nuevo local, no me he desentendido del que tengo en Front Royal. Estoy al pendiente de él constantemente, y voy al pueblo de vez en cuando para chequearlo, a pesar de que está en manos de mis padres, quienes han contratado nuevo personal para que los ayuden. Ambos estaban muy contentos de hacer cargo de él, inclusive buscan recetas en Google para poder incluirlas en la carta de día a día.


  Quien está trabajando todavía en el restaurante es Charles. No lo he despedido, porque sé que no es una mala persona, no es maquiavélico, yo lo puedo ver. Me ha confesado porque ha hecho lo que ha hecho con Eros y conmigo, estaba celoso, aun mantenía la esperanza de que él y yo tengamos algo, aunque nunca le he dado motivos para que pueda creer en eso, tenía la ilusión de enamorarme. Pero sobre todo, creyó que de alguna manera al alejar a Eros de mí, me ayudaría a superarlo. Me ha costado creerle de inmediato, pero al meditarlos con profundidad, y al tener una charla sincera con él, lo perdoné. Y ahora tanto Eros como Charles se llevan bien, no tanto, pero al menos pueden saludarse sin rencor alguno.


  —De verdad que me harán entrar en pánico —grito de nuevo—. ¿Dónde están por el amor todos los santos?


  Voy refunfuñando por toda la sala del apartamento de Eros, donde Noah y yo nos hemos mudado hace seis meses.


  —Me voy a enojar con los dos como me sigan haciendo esperar. Y no les va a gustar verme echando humo por la cabeza, ¿comprenden?


  —Aquí estamos, mamá.


  Resoplando me doy media vuelta, y me impacto al descubrir a mis dos amores de mi vida vestidos casi exactamente igual, cada uno llevaban un esmoquin negro, zapatos negros relucientes, y sus cabellos algo alborotados. Y sus rostros húmedos, y con una gota de jabón.


  —¿Por qué ambos tienes jabón? —entrecierro los ojos.


  —Mi papá Eros me ha enseñado a afeitarme —me informa Noah.


  —¿Quieres explicarme la razón? —le pido a Eros.


  —No, en realidad no —dice, conteniendo una sonrisa.


  Me cruzo de brazos, dedicándole una mala cara, por lo que no tiene más elección que acercarse a mí, y rodearme la cintura con sus brazos.


  —Es broma, amor —besa mi mejilla—. Noah me ha visto con mi máquina de afeitar, y me ha insistido para que le enseñé como hacerlo también. Pero puedes estar tranquila, he tenido mucha precaución.


  —Y nos hemos divertido muchísimo —añade Noah—. Por eso hemos demorado en salir, mamá. Pero te hemos oído como nos gritabas sin cesar. Papá se ha reído de ti.


  —¿Ah, sí? —aparento estar disgustada. Y a continuación, le susurré al oído—: Pues por burlarte de mí, te olvidaras te tener sexo conmigo por una semana.


  —Tú no serias tan cruel.


  —¿Todavía no me conoces? —sonrío victoriosa.


  —Sí lo hago —se le deforma su bellísimo rostros al darse cuenta que estoy hablando con la verdad—. Sin embargo, veremos cuánto dura la abstinencia, querida futura esposa.


  —Siempre tan seguro como siempre —giro los ojos.


  —Cuando volvamos de la inauguración estaré haciéndote el amor —me calienta el oído—. Como todas las noches, Abigail.


  —Lo veremos pronto —le doy un beso, y me separo de él—. Noah, ¿has llamado a tu padre para darle las buenas noches?


  —Sí, y me dijo que vendría en un mes para pasar tiempo conmigo.


  —Muy bien, amor —digo, acomodándole su corbata de seda negra—. ¿Estás listo, mi vida?


  —Sí, ya quiero ver mi restaurante y mi nombre en él —manifiesta entusiasmo.


  —Yo también, amor —digo, feliz de haber puesto su nombre en mi nuevo local—. Bien, podemos irnos entonces.


  Eros entrelaza nuestras manos de un lado, y Noah del otro.
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  La inauguración ha sido un total éxito, por lo que cualquier tipo de tensión que existía dentro de mí ser, ya se ha esfumado.


  —¡Abbie! —Lucas palmea los hombros de mi griego, mientras me hace una reverencia—. ¿Quisieras bailar conmigo?


  Iba a darle mi mano, pero Eros se interpone en medio.


  Gruñe como un perro listo para atacar a un criminal.


  —Hay muchas mujeres a las que puedes sacar a bailar, ve con ellas. Deja a la mía en paz.


  —Oye, que a ti no te lo he preguntado —replica Lucas, provocando a su hermano—. Es mi cuñada, y quiero bailar con ella.


  —Baila conmigo, soy tu hermano, ¿no?


  —No, gracias.


  Me río, no les doy importancia.


  —Abbie, esto es grandioso —dice Eden aproximándose a nosotros con una copa de champán—. Ya me he devorado una bandeja completa de bocadillos.


  —¡Yo te conozco a ti! —Exclama Lucas de repente, sorprendiéndonos—. Casi me atropellas con tu estúpida bicicleta hace un rato.


  —¿Y yo que culpa tengo de que no camines rápido? —Contesta mi amiga con un tono fuerte—. ¿O te creías dueño de las calles de California, idiota?


  —¡Eden! —La cojo del codo—. ¿No empezaras una discusión aquí con el hermano de Eros o sí?


  —No voy a hacerlo —dibuja una sonrisa, y vuelve a entrar en sí, y se dirige a Lucas—. Discúlpame por haberte casi fracturado un hueso, y por casi haberte dejado en coma cuando ni siquiera te he tocado.


  —No eres graciosa —le responde él—. Te habría demandado si me hubieras tocado, niña.


  —¿Niña? —vocifera ella—. Esta “niña”, se puede defender estupendamente de alguien como tú. Así que no me provoques, tarado.


  Pongo los ojos en blanco, por lo visto iban a seguir discutiendo por un par de minutos más. Así que Eros y yo nos alejamos para darles privacidad para que se digan lo que quieran decirse. Ninguno de los dos íbamos a poder detenerlos de igual forma.


  —¿Estás feliz, Abigail? —me pregunta Eros, rozando nuestras nariz, a medida que danzábamos gracias a la música que sonaba de fondo.


  —Mucho —sonrío—. ¿Y tú?


  —Siempre lo estoy, siempre que te veo a ti o a Noah sonreír.


  —¿Sabes una cosa? —Digo, mirándolo a los ojos—. Agradezco el día en que nos conocimos. Y aunque yo estaba sufriendo en ese momento, volvería a vivir todo lo que he vivido solamente para volver a encontrarte.


  —Te amor, Abigail Harris —presiona mis labios con los suyos—. Me vuelves loco cada día que pasa, me tienes respirando por ti.


  —Te amo, Eros Nikolaou.


  —Y yo también los amo a los dos —expresa Noah.


  Ambos reímos, y los alzamos al mismo tiempo.


  —Eres nuestro mayor tesoro, Noah —dice Eros, depositándole un beso en la frente—. ¡Nunca lo olvides!


  Y a continuación, los tres nos juntamos para seguir bailando.


  Hoy comenzaba una nueva fase en nuestras vidas, y yo no podía estar más que agradecida.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  FIN
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